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“Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los  
profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él  

decían.”
                                                                   Lucas 24:27.
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Prólogo: Desde el Camino
Desde la primera vez que la tuve en mis manos, consideré La 
Biblia como un libro común y corriente, una obra literaria más 
para atraer los ávidos ojos de lectores empedernidos. Incluso 
llegué  a  establecer  comparaciones  con  otras  obras  literarias 
muy famosas (Los Miserables, de Víctor Hugo; Las Guerra y la 
Paz; La tonsura del parafrenero, etc.) pero, justamente después 
de rendirme ante los pies de Jesucristo, comenzaron a caer de 
mis ojos las escamas que me mantenían en las tinieblas de la 
necedad.

Y  fue  entonces  que  entendí  que  La  Biblia  no  es  un  libro 
común,  y  que  cualquier  obra  literaria,  por  renombrada  o 
prestigiosa que sea,  jamás llegará siquiera a  la  altura de las 
correas de las sandalias del Evangelio.

La Biblia, además de ser un conjunto de libros, la considero 
un mapa. Un mapa viejo, sí, con los bordes desgastados por el 
paso de siglos y las huellas de millones de dedos que lo han 
recorrido antes que los nuestros. Y como todo mapa bueno, no 
señala simplemente caminos; señala un destino.

Este  humilde  libro  que  te  propongo  no  nació  en  una 
biblioteca, con el polvo de los comentarios griegos como única 
compañía.  Nació,  como  todo  lo  que  vale  la  pena  en  este 
ministerio,  “En  el  Camino”.  En  las  preguntas  incómodas 
surgidas en una casa de estudio, en el susurro de esperanza de 
alguien  que  atravesaba  un  Lamentaciones,  en  la  frustración 
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silenciosa de muchos al leer a un profeta menor y no encontrar 
el hilo que lo une a Cristo.

O quizás, para ser completamente honesto, nació primero en 
mi  propio  desconcierto,  en  esas  temporadas  en  que  las 
Sagradas Escrituras parecía un rompecabezas al que le faltaban 
las piezas clave. ¿Cómo se conecta la furia santa de Sofonías 
con la gracia infinita de Jesús?, ¿qué tiene que ver un tratado 
teológico como Romanos con el amor apasionado del Cantar de 
los Cantares?

La  respuesta,  me  di  cuenta  tarde  y  con  un  golpe  de 
humildad, no estaba en forzar las piezas, sino en cambiar la 
mirada.  En  entender  que  no  es  un  rompecabezas,  sino  un 
tejido.  Un  tapiz  inmenso  donde  cada  hilo,  por  oscuro  que 
parezca — un juicio  sobre Edom, un lamento por Jerusalén, 
una sabiduría en la encrucijada — está urdido en el telar divino 
para formar una sola imagen: el rostro de Cristo.

Y ese es el viaje que ahora te propongo. No es el viaje de un 
erudito que lo sabe todo, sino el de un caminante — un pecador 
perdonado — que ha ido encontrando señales en la  senda y 
que,  con  este  libro,  simplemente  quiere  compartir  las 
enseñanzas  del  mapa  trazado  por  LA  BIBLIA,  PALABRA  DE 
DIOS, o como también he escuchado a alguien nombrarla: EL 
MANUAL DE INSTRUCCIONES DE TODO CRISTIANO. Con sus 
manchas  de  café,  sus  correcciones  en  los  márgenes  y  sus 
“¡ajá!” subrayados con fervor.
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Este no es un compendio de respuestas definitivas. Es una 
invitación a caminar. A dejar que la Palabra, viva y eficaz, nos 
hable en su conjunto orgánico y glorioso. A ver el Evangelio, no 
como un capítulo  aislado en la  historia,  sino como el  latido 
mismo  del  corazón  de  Dios  que  bombea  vida  desde  Génesis 
hasta Apocalipsis.

Te doy la bienvenida. El camino está por delante.

                                Fidencio Enrique Castillo Valera. 
                               Desde el Ministerio Bíblico Digital
                                        "En el Camino de Dios"
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Introducción: El Hilo Escarlata
Imagina  por  un  momento  la  Biblia  como  una  gran  catedral 
gótica.  Al  entrar,  lo  primero  que  impacta  es  la  altura,  la 
inmensidad,  la  luz  coloreada  que  se  filtra  por  los  vitrales. 
Puedes pasar horas admirando cada capilla, cada tallado en la 
madera, cada detalle en un rincón oscuro. Son hermosos por sí 
mismos.

Pero  su  verdadero  significado,  su  razón  de  ser,  solo  se 
comprende  cuando  alzas  la  vista  y  ves  la  estructura  que  los 
sostiene, los arbotantes que se entrelazan para elevar todo el 
peso  hacia  el  cielo.  Cada  detalle,  por  pequeño  que  sea, 
encuentra su propósito en sostener esa narrativa ascendente. 

Este libro que pongo en tus manos es un intento de alzar la 
vista  y  encontrarlo  a  Él,  Rey  de  reyes  y  Señor  de  señores: 
Jesucristo, nuestro Señor y Salvador.

En  estas  páginas,  nos  pondremos  ante  cada  vitral,  sí: 
Estudiaremos los profetas menores—Abdías, Sofonías, Hageo
—no como piezas de museo, sino como destellos de la misma 
luz.

Nos  detendremos  en  las  sombras  profundas  de 
Lamentaciones y Habacuc, porque hasta la oscuridad habla de 
la luz que la define.

Escucharemos  la  sabiduría  eterna  de  Proverbios  8  y  nos 
dejaremos llevar por la poesía del Cantar de los Cantares.
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Pero  no  nos  quedaremos  ahí.  Nuestro  objetivo  constante 
será trazar las líneas, encontrar los arbotantes, seguir el hilo 
escarlata que une cada libro, cada capítulo, cada versículo. Ese 
hilo es Jesucristo.

No es una idea poética. Es una convicción teológica firme. Él 
es la Palabra final que da sentido a todas las palabras que le 
precedieron. Es el Cordero sacrificado antes de la fundación del 
mundo,  cuya  sombra  se  proyecta  sobre  cada  altar,  cada 
sacrificio, cada profecía de juicio y promesa de gracia.

¿De qué sirve estudiar las setenta semanas de Daniel sin ver 
su cumplimiento en Galilea? ¿O analizar la transfiguración sin 
oír el eco de la ley y los profetas que dialogaban con Él?

Este  libro  está  organizado  como  un  mapa  para  hacer  ese 
viaje. Para ir de la promesa a la realidad. De la sombra al cuerpo 
que  la  proyecta.  De  la  profecía  velada  a  la  gloriosa 
consumación. Tal vez, al final, descubramos que no eran piezas 
sueltas, sino una sinfonía. Y que la melodía, desde el principio, 
era de gracia.
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Parte I: Los Cimientos del 
Evangelio: La Ley, la Sabiduría y 

la Esperanza.

"Toda la Escritura se sustenta sobre el fundamento de los profetas y los apóstoles,  
siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo" (Efesios 2:20).
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Capítulo 1: La Constitución de la Fe.
Hay libros de la Biblia que son faros, uno de ellos es Romanos. 
Es un faro tan potente que no solo ilumina el camino, sino que 
define el mismo océano por el que navega la fe.

Si  la  Biblia fuera una catedral  gótica,  imponente y de una 
belleza que abruma, la carta del apóstol Pablo a los Romanos 
sería sus cimientos, sus contrafuertes y la aguja principal que 
apunta directo al cielo. No es casualidad que a lo largo de los 
siglos  se  la  haya  coronado  como  “La  Constitución  del 
Cristianismo”  y  se  la  considere  “La  Llave  del  Nuevo 
Testamento”.

Pero,  ¿por  qué?,  ¿qué  tiene  esta  epístola,  a  veces  densa  y 
siempre profunda, que ha sido el catalizador de avivamientos 
históricos?, ¿por qué hombres como Lutero, Wesley o Lloyd-
Jones encontraron en sus capítulos la chispa que incendió su 
entendimiento del evangelio? 

Permítanme, desde este humilde rincón digital,  compartir 
mi reflexión y estudio.

El Contexto: Una Carta con Destino Imperial.
Pablo  escribe  a  una  iglesia  que  no  fundó.  Está  en  Corinto, 
probablemente,  y  siente  el  urgente  deseo  de  presentar  su 
credo,  su  teología,  a  la  comunidad  creyente  en  el  corazón 
mismo del Imperio.
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Roma  no  era  cualquier  ciudad;  era  el  centro  del  mundo 
conocido. Y Pablo, con la audacia que le caracteriza, no escribe 
un manual sencillo. Escribe una declaración de principios. Una 
constitución.

Piénsenlo.  Una  constitución  establece  las  bases  legales  de 
una nación: la identidad de sus ciudadanos, sus derechos, sus 
deberes, el marco de su relación con la autoridad suprema. Y 
eso es exactamente lo que Pablo hace para el pueblo de Dios.

La Estructura de la Constitución: De la Condenación a la 
Gloria.
La  carta  avanza  con  la  precisión  lógica  de  un  tratado  de 
teología  y  el  corazón  palpitante  de  un  pastor.  Podemos 
desglosar esta "Constitución" en secciones fundacionales, son 
los diferentes capítulos que conforman el libro de Romanos.

Los  Capítulos  del  1-3:  El  Diagnóstico  Universal  (La 
Condición Humana)
Estos tres primeros capítulos de la carta a los Romanos son, sin 
dudas,  el  artículo  primero  de  la  Constitución:  la  total 
depravación de la humanidad. 

Un cimiento duro, pero necesario. Porque, ¿de qué sirve un 
salvador si no creemos que estamos perdidos?
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Pablo  no  empieza  con  un  "ánimo,  se  puede".  No.  Su 
diagnóstico es demoledor y universal. Comienza desmontando 
la supuesta superioridad moral de cada grupo:

El mundo pagano (1:18-32): “Cambiaron la verdad de Dios  
por la mentira. Y la ira de Dios se revela.”.

El moralista (2:1-16): “Juzgas a otros, pero haces lo mismo.  
¿Acaso escaparas del juicio?” .

El  religioso  (2:17  -  3:8): “Te  jactas  de  la  Ley,  pero  ¿la  
cumples?”.

Su veredicto final es incontestable (3:23): “Por cuanto todos  
pecaron,  y  están  destituidos  de  la  gloria  de  Dios”.  No  hay 
excepciones.  No  hay  escapatoria.  El  mundo  entero  queda 
callado y responsable ante un Dios santo.

Los Capítulos del  3-5:  El  Gran Cambio (La Justificación 
por Fe)
Aquí está el núcleo, el corazón palpitante del evangelio. Tras la 
mala  noticia,  llega  la  mejor  noticia.  Pablo  presenta  el 
mecanismo de salvación que Dios ha diseñado: la justificación 
por la fe (3:24): “Siendo justificados gratuitamente por su gracia,  
mediante la redención que es en Cristo Jesús”. 

La analogía legal es perfecta. "Justificar" significa declarar 
justo.  No  hacer  justo  (eso  es  la  santificación),  sino  declarar 
justo, como un juez que emite un veredicto. ¿Y cómo? No por 
nuestras  obras (la  constitución anterior  ya  demostró que no 
tenemos  ninguna  que  valga),  sino  por  la  fe  en  la  obra 
consumada  de  Cristo  en  la  cruz.  Él  tomó  nuestro  pecado; 
nosotros recibimos Su justicia (4:3): “Creyó Abraham a Dios, y le  
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fue contado por justicia”. Es un intercambio divino. Y Abraham 
es el ejemplo primordial.

Recordemos lo dijo luego el apóstol en 2 Corintios 5:2: “Al 
que  no  conoció  pecado,  por  nosotros  lo  hizo  pecado,  para  que  
nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”.

La fe es el  canal,  no la causa.  La causa es la  gracia.  Pura, 
inmerecida, sorprendente gracia. Este es el artículo central de 
la constitución cristiana: la salvación es por gracia mediante la 
fe, solo por Cristo.

Los Capítulos del 6-8: La Nueva Vida (La Santificación y el 
Espíritu)
Y entonces surge la pregunta inevitable, casi como un eco que 
prevé Pablo en  6:1: “¿Perseveraremos en el pecado para que la  
gracia abunde?”. ¡De ninguna manera! La justificación no es un 
permiso para pecar; es el poder para no pecar.

Pablo explica la dinámica de la santificación. Hemos muerto 
al pecado (Capítulo 6). Luchamos contra la ley del pecado que 
aún habita en nosotros (Capítulo 7), con ese grito desgarrador: 
“¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?”. Y 
encontramos  la  victoria  no  en  nosotros  mismos,  sino  en  el 
Espíritu Santo que mora en nosotros (Capítulo 8).

El  Capítulo  8  es  la  cumbre  gloriosa  de  esta  sección.  Es  el 
himno  de  la  seguridad  del  creyente.  No  hay  condenación. 
Somos  hijos.  Somos  coherederos  con  Cristo.  Y  nada, 
absolutamente  (8:39):  “nada,  nos  podrá  separar  del  amor  de  
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Dios,  que es en Cristo Jesús Señor nuestro”.  La Constitución no 
solo asegura nuestra ciudadanía, sino que también garantiza la 
presencia del Abogado y Consolador que nos guía en ella.

Los  Capítulos  del  9-11:  El  Plan  Soberano  (Israel  y  los 
Gentiles)
Aquí,  Pablo  hace  una  pausa  monumental.  Se  adentra  en  el 
misterio  de  la  soberanía  de  Dios  y  su  pacto  con  Israel.  ¿Ha 
desechado Dios a su pueblo? ¡De ningún modo! Explica el rol 
del remanente y cómo la incredulidad de Israel abrió la puerta 
de par en par a los gentiles. Pero anuncia un futuro glorioso de 
restauración,  en  (11:26a): “Todo  Israel  será  salvo”. Es  un 
recordatorio de que la constitución del reino de Dios se basa en 
Su elección soberana y Sus promesas fieles, que nunca fallan.

Los Capítulos del 12-16: La Aplicación Práctica (La Vida 
Constitucional)
Toda  constitución  tiene  una  sección  de  derechos  y  deberes. 
Romanos  no  es  la  excepción.  La  teología  siempre  debe 
traducirse en doxología y ética. En (12:1): “Así que, hermanos, os  
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos  
en sacrificio vivo…”. Tras once capítulos de profunda doctrina, la 
respuesta solo puede ser una vida transformada.

Pablo detalla cómo se vive como ciudadano del reino de Dios: 
en humildad, usando nuestros dones, amando sin fingimiento, 
sometiéndonos  a  las  autoridades,  amando  al  prójimo 
(¡cumpliendo  la  ley!),  sobrellevando  al  débil  en  la  fe.  La 
teología se hace vida. Se hace práctica. Se hace amor.
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¿Por Qué Romanos es la “Llave del Nuevo Testamento”?
Porque provee el marco hermenéutico para entender el resto. 
Sin  Romanos,  los  Evangelios  podrían  leerse  como  simple 
biografía. Sin Romanos, las otras epístolas podrían parecer una 
colección de consejos morales desconectados. Romanos te da la 
llave que abre el cofre del tesoro del NT: la llave del Evangelio 
de la justificación por gracia mediante la fe en Cristo.

Te  explica  por  qué  Jesús  tenía  que  morir.  Te  explica  qué 
logró  su  resurrección.  Te  da  el  vocabulario  esencial: 
justificación, redención, propiciación, gracia, fe.  Una vez que 
entiendes Romanos, todo el Nuevo Testamento encaja.  Tiene 
sentido. Brilla con una luz nueva y más profunda.

Una Carta que Demanda una Respuesta.
Romanos no es un libro para ser estudiado fríamente. Es una 
constitución para ser jurada. Es una llave para ser utilizada. Su 
estudio nos lleva ineludiblemente a una encrucijada, al mismo 
pie  de  la  cruz  donde  la  justicia  y  la  misericordia  de  Dios  se 
besaron.

Nos  muestra,  sin  ningún  disfraz,  nuestra  desnudez 
espiritual  y  nuestra  necesidad  absoluta.  Y  luego, 
gloriosamente,  nos  señala  a  Cristo,  el  único  que  puede 
vestirnos con su justicia.

En un mundo que busca desesperadamente justificarse a sí 
mismo — por sus logros, su moralidad, su espiritualidad — el 
mensaje de Romanos es un trueno que corta toda hipocresía: 
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“Mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe  
le es contada por justicia” (Romanos 4:5).

Es un mensaje para los impíos. Para los quebrantados. Para 
los que han tirado la toalla de intentar agradar a Dios con sus 
propias fuerzas. Para mí. Para ti.

23



Capítulo 2: La Sabiduría que Llama: 
Cristo en los Proverbios.

El Camino de la Sabiduría.
El  libro  de  Proverbios  forma  parte  de  la  vasta  y  profunda 
literatura sapiencial del Antiguo Testamento, una colección de 
escritos que, a diferencia de los textos históricos o proféticos, 
se centran en la filosofía, la ética y la moral de la vida cotidiana. 
Su  propósito  es  dotar  al  lector  de  cordura,  discernimiento, 
buen juicio y entendimiento.

La  esencia  de  Proverbios  no  es  simplemente  transmitir 
información,  sino  infundir  en  el  corazón  del  creyente  la 
sabiduría necesaria para vivir una vida santa y feliz, y todo esto 
se fundamenta en un principio inmutable:  El temor de Jehová 
es el principio de la sabiduría.

Dentro de esta compilación, el capítulo 8 emerge como un 
discurso  majestuoso,  una  pieza  central  donde  la  Sabiduría, 
personificada como una figura femenina, se erige como la voz 
principal  que  clama  por  la  atención  de  la  humanidad.  Este 
pasaje es el clímax de los primeros nueve capítulos del libro, 
una culminación poética que contrasta la tentadora voz de la 
necedad con la recta invitación de la Sabiduría.
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Nos adentraremos en este capítulo, desglosando su mensaje, 
explorando  sus  profundas  implicaciones  teológicas  y 
extrayendo  de  él  principios  atemporales  y  universales  que 
resuenan  con  cada  persona,  independientemente  de  su 
trasfondo o creencia.

El Llamado Universal de la Sabiduría (Proverbios 8:1-5)
El  discurso  de  la  Sabiduría  comienza  con  una  serie  de 
preguntas retóricas: “¿Acaso no clama la sabiduría? ¿No eleva su  
voz  la  inteligencia?”.  A  diferencia  de  la  seductora  y  oculta 
invitación de la “mujer ajena” (7:5) que acecha en la oscuridad, 
la Sabiduría se para en los lugares más visibles y concurridos: 
en las alturas junto al camino, en las encrucijadas, junto a las 
puertas de la ciudad y en sus entradas.

El acto de clamar en público es un mensaje en sí mismo: la 
Sabiduría  no  es  un  secreto  reservado  para  una  élite,  ni  una 
enseñanza  esotérica  que  deba  buscarse  en  los  rincones 
apartados del mundo. Su llamado es transparente y accesible 
para todos.

La audiencia de la Sabiduría es explícita y abarca a toda la 
humanidad: “¡Oh hombres, a vosotros clamo; dirijo mi voz a los  
hijos de los hombres!”, (8:4). En su llamado, se dirige de manera 
particular a los "simples" y a los "necios".

El término hebreo para “simple” (peti) se refiere a aquel que 
es  ingenuo  e  inexperto,  una  persona  que  carece  de 
discernimiento y que es fácilmente influenciada. Por su parte, 

25



el “necio” (kesil) es el terco y obstinado que ignora o rechaza la 
instrucción.

La  Sabiduría  no  excluye  a  nadie,  sino  que  extiende  su 
invitación a los que más la necesitan, pidiéndoles que aprendan 
prudencia y cordura.

El  clamor  de  la  Sabiduría  en  las  encrucijadas  no  es 
simplemente  una  figura  retórica  poética.  Este  escenario 
representa los momentos cruciales de la  vida,  las  decisiones 
fundamentales sobre la dirección que tomaremos en nuestra 
carrera,  nuestras  finanzas,  nuestras  relaciones  y  nuestro 
carácter.

La Sabiduría, al estar presente en estos puntos de decisión, 
nos  muestra  que  sus  principios  éticos  y  morales  no  son  un 
conjunto  de  reglas  arbitrarias,  sino  la  guía  más  lógica  y 
beneficiosa para la vida. El hecho de que este llamado sea un 
grito público y no un murmullo secreto subraya que el camino 
de Dios es transparente y está disponible para todos, en claro 
contraste con filosofías que se esconden en la oscuridad o que 
solo son para quienes pueden acceder a ellas.

La Excelencia Moral y Material de la Sabiduría (Proverbios 
8:6-21).

La  Sabiduría  describe  la  naturaleza  de  lo  que  ofrece.  Sus 
palabras son verdaderas, justas y rectas, y sus labios aborrecen 
la impiedad y la perversidad. La Sabiduría es una manifestación 

26



del carácter de Dios, de manera que el que la abraza se alinea 
con la verdad y la justicia que emanan del Creador mismo.

Proverbios 8 deja claro que el “temor de Jehová” (8:13), el 
cual  es  el  cimiento  de  la  sabiduría,  implica  un  profundo 
aborrecimiento  por  el  mal,  el  orgullo,  la  arrogancia  y  la 
perversidad.

A lo largo del discurso, se establece una clara jerarquía de 
valor.  La  Sabiduría  declara  que  lo  que  ofrece  es  mucho  más 
valioso que las riquezas materiales.  “Mejor es mi fruto que el  
oro, y que el oro refinado; Y mi rédito mejor que la plata escogida.”  
(8:19). El oro, la plata y las piedras preciosas son valiosos, pero 
la Sabiduría es inconmensurablemente superior, ya que brinda 
“riquezas duraderas y justicia” (8:18).

Este  contraste  subraya  que  las  posesiones  materiales  son 
efímeras y no pueden llenar el vacío del corazón, mientras que 
la sabiduría brinda una satisfacción profunda y duradera, que 
no puede ser comprada con dinero.

Más allá de la vida personal, la influencia de la Sabiduría se 
extiende a la esfera social y política. La Sabiduría afirma: “Por 
mí reinan los  reyes,  y  los  príncipes  determinan justicia”. (8:15). 
Esta  es  una  afirmación  profunda,  ya  que  conecta  la  virtud 
personal con el orden social.

La estabilidad, la justicia y la prosperidad de una nación no 
son el resultado de la astucia humana o la fuerza militar, sino 
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que  fluyen  directamente  de  un  fundamento  moral  que  la 
Sabiduría  proporciona.  De  este  modo,  la  ética  personal  se 
convierte en la base de una política justa, demostrando que los 
problemas del gobierno tienen una raíz espiritual y moral. La 
Sabiduría es, en este sentido, la fuerza ordenadora tanto de la 
vida individual como del cosmos político.

La Sabiduría y los Cimientos de la Creación (Proverbios 
8:22-31)
Uno de los pasajes más debatidos y teológicamente ricos de la 
Biblia se encuentra en el versículo 22 de Proverbios 8, donde la 
Sabiduría  declara:  "Jehová  me  poseía  en  el  principio,  ya  de  
antiguo,  antes  de  sus  obras".  La  exégesis  de  este  versículo  es 
clave para su comprensión. El verbo hebreo  qanah (traducido 
aquí  como  “poseía”  o  “creó”)  y  su  equivalente  en  la 
Septuaginta,  ektisen (“creó”),  fueron  el  centro  de  una 
importante controversia teológica en la Iglesia primitiva.

A diferencia de la interpretación de Arrio y sus seguidores, 
quienes usaron este versículo para argumentar que la Sabiduría 
(el Hijo de Dios) era una criatura subordinada, los Padres de la 
Iglesia ortodoxos, como Orígenes y Atanasio, afirmaron que la 
Sabiduría era coeterna con el Padre y que el verbo "crear" debía 
entenderse en su relación con el plan de la creación.

La  Sabiduría  no  es  una  criatura,  sino  el  primogénito  del 
camino de  Yahweh, a través de quien todo fue formado. Se la 
presenta como la “arquitecta” o el “artífice” que estaba al lado 
de Dios, dando forma al universo. Este pasaje evoca la imagen 
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de  Dios  “esculpiendo  orden  a  partir  del  desorden  y  la 
oscuridad”, usando a la Sabiduría como el modelo o el plano 
para la creación.

La  Sabiduría  describe  su  presencia  en  la  creación  de  los 
cielos, los abismos y los montes, y en el momento en que Dios 
trazó los límites para los mares. La Sabiduría no solo participó 
en este proceso,  sino que se deleitó en él:  “Con él  estaba yo  
ordenándolo todo, Y era su delicia de día en día,  Teniendo solaz 
delante de él en todo tiempo.” (8:30)   y  “Me regocijo en la parte  
habitable  de  su  tierra;  Y  mis  delicias  son  con  los  hijos  de  los  
hombres.” (8:31). Este deleite se extiende de manera especial a 
la humanidad y revela un profundo amor por la creación y, en 
particular, por el ser humano.

La  personificación  de  la  Sabiduría  como  la  arquitecta  que 
ordena la creación a partir del caos es una respuesta bíblica a 
las grandes preguntas filosóficas sobre el origen del universo y 
la existencia de la ética. En lugar de ser una fuerza impersonal, 
como las que buscaban los filósofos griegos, la Sabiduría es un 
ser personal, preexistente y coeterno con Dios. Esto establece 
un  vínculo  directo  entre  los  principios  éticos  y  el  orden  del 
cosmos.

Los principios de verdad, justicia y rectitud de la Sabiduría 
no  son  ideas  abstractas  o  construcciones  humanas;  están 
intrínsecamente “tejidos” en el diseño mismo del universo. De 
este  modo,  vivir  sabiamente  no  es  simplemente  seguir  un 
conjunto de reglas, sino vivir en armonía con el diseño moral 
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del  cosmos,  un  diseño  que  es  inherentemente  justo  y 
verdadero.

La Sabiduría como el Logos de Dios: Una Lectura Cristiana 
de Proverbios 8
La tradición cristiana ha leído a lo largo de los siglos el capítulo 
8  de  Proverbios  como  una  profunda  prefiguración  de 
Jesucristo.

La  Sabiduría  personificada,  que  estaba  con  Dios  en  el 
principio y  que fue el  artífice de la  creación,  es  interpretada 
como  el  Logos  o  Verbo  de  Dios,  la  Segunda  Persona  de  la 
Trinidad.  Esta  interpretación no es  una coincidencia,  sino el 
resultado de un debate teológico fundamental que se desarrolló 
en el siglo IV.

El principal punto de contención se centró en la traducción 
del  versículo  8:22,  donde  la  Sabiduría  afirma  que  Dios  “me 
creó” (ektisen).  Arrio,  un  presbítero  de  Alejandría,  usó  este 
versículo como prueba para su doctrina de que el Hijo de Dios 
no  era  coeterno  con  el  Padre,  sino  una  criatura,  aunque  la 
primera y más elevada de todas. La crisis arriana, que sacudió 
los cimientos de la Iglesia, forzó a los teólogos a profundizar en 
el significado de la Trinidad y en la naturaleza de Cristo.

La  respuesta  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  en  particular  de 
Atanasio,  no  consistió  en  descartar  el  versículo,  sino  en 
interpretarlo  en  su  contexto.  Argumentaron  que  el  verbo 
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“creó” no se refiere a la esencia del Verbo, sino a Su papel en la 
creación.

El Verbo no es una criatura, sino el Primogénito del Padre, a 
través de quien todas las cosas fueron creadas, como se afirma 
en el Nuevo Testamento: “En el principio era el Verbo... y todas  
las cosas por él fueron hechas” (Juan 1:1-3) y “Él es la imagen del  
Dios  invisible,  el  primogénito  de  toda  la  creación.  Porque  en  él  
fueron creadas todas las cosas” (Colosenses 1:15-16).

El  apóstol  Pablo  afirma  explícitamente  que  Cristo  es  la 
“sabiduría de Dios”. De este modo, la Sabiduría de Proverbios 
8,  lejos de ser una figura literaria aislada, se convierte en el 
eslabón  teológico  que  conecta  al  Dios  creador  del  Antiguo 
Testamento con el Cristo redentor del Nuevo.

La Tensión en la Literatura Sapiencial: Proverbios, Job y 
Eclesiastés.
La sabiduría bíblica no es un manual simplista de auto ayuda. 
Una  lectura  superficial  de  Proverbios  podría  llevar  a  la 
conclusión de que existe una correlación de causa y efecto en la 
vida: si actúas con rectitud, prosperarás; si actúas neciamente, 
te arruinarás.

Este principio,  si  bien es una regla general en el  libro, no 
presenta  el  cuadro  completo  de  la  vida.  Para  obtener  una 
comprensión  más  profunda,  es  necesario  considerar  otros 
libros de la literatura sapiencial.
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El libro de Job desafía esta noción al presentar el sufrimiento 
de un hombre justo. Job pierde todo, a pesar de su intachable 
rectitud,  lo  que  contradice  la  idea  de  que  la  prosperidad  es 
siempre una recompensa a la bondad.

De  manera  similar,  Eclesiastés  medita  sobre  la  aparente 
falta de sentido de la vida “bajo el sol”, donde la misma suerte, 
la muerte, le acontece tanto al sabio como al necio.

Estos libros no se contradicen, sino que se complementan. 
Proverbios presenta la regla general de cómo funciona la vida, 
mientras que Job y Eclesiastés exploran las excepciones y las 
complejidades de la realidad.

La sabiduría definitiva, entonces, no es simplemente seguir 
reglas  para  obtener  una  recompensa  (“sabiduría 
transaccional”),  sino  que  es  temer  a  Dios  y  confiar  en  Su 
soberanía,  incluso  cuando  las  circunstancias  de  la  vida  no 
tienen sentido desde una perspectiva humana.

Esta tensión en la literatura sapiencial eleva la Sabiduría a 
un nivel de madurez espiritual, reconociendo que el camino de 
la  vida a  menudo es “angosto y  estrecho” y requiere una fe 
profunda  y  una  rendición  del  propio  entendimiento  a  la 
voluntad de Dios.

La  Decisión  de  la  Sabiduría:  El  Camino  a  la  Vida 
(Proverbios 8:32-36).
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El  discurso  de  la  Sabiduría  llega  a  su  clímax  con  una 
exhortación directa a los oyentes, a quienes llama “hijos”. La 
promesa  es  una  bendición  (bienaventurado),  que  significa 
“más que gozoso”, para aquellos que “velan a mis puertas cada 
día” (8:34) y  que  la  buscan  con  diligencia.  Esta  imagen  de 
esperar  a  las  puertas  de  la  Sabiduría  implica  una  búsqueda 
constante, una vigilancia diaria que contrasta con la pasividad 
y el descuido.

La recompensa de este esfuerzo es la más sublime de todas. 
El versículo 35 declara que  “el que me halle, hallará la vida, y  
alcanzará el favor de Jehová”. La “vida” a la que se refiere no es 
simplemente  la  existencia  biológica,  sino  la  vida  plena,  con 
propósito, dirección y, sobre todo, en una relación correcta con 
el Creador.  La Sabiduría se ofrece como mediadora y camino 
para hallar la buena voluntad del Señor.

La antítesis  a  esta bendición es clara y  contundente en el 
versículo final.  “Mas el  que peca contra mí,  defrauda su alma;  
todos los que me aborrecen aman la muerte” (8:36). El rechazo de 
la  Sabiduría  no  es  un  acto  neutral.  Quien  la  ignora  o  la 
desprecia  se  daña  a  sí  mismo  y  elige  un  camino  que 
inevitablemente conduce a la destrucción y al caos. La muerte, 
en este contexto, no es solo el final físico, sino la antítesis total 
de la vida abundante que la Sabiduría ofrece.

Un Llamado a Vivir con Propósito
El capítulo 8 de Proverbios nos presenta un retrato impactante 
y multifacético de la Sabiduría. Nos revela que esta no es una 
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fuerza impersonal, sino un principio de orden cósmico y ético, 
más valioso que cualquier riqueza material.

Nos muestra que la Sabiduría es la arquitecta del universo, 
que se deleitó en la creación y, en especial, en la humanidad. La 
teología cristiana identifica a  esta Sabiduría con el  Logos de 
Dios, Jesucristo, el Verbo eterno que se hizo carne para redimir 
a la creación.

El mensaje de Proverbios 8 es tan relevante hoy como en la 
antigüedad. En un mundo lleno de caos, orgullo y desorden, la 
voz  de  la  Sabiduría  sigue  clamando  en  las  encrucijadas, 
ofreciendo un camino de verdad, justicia y vida plena. El gran 
fin de todo, como se nos enseña, es que Dios sea glorificado a 
través de la vida de cada persona.

El problema más profundo del ser humano no es la falta de 
información, sino una voluntad que se resiste a rendirse a la 
sabiduría  de  Dios.  La  decisión  de  escuchar,  de  velar  en  Sus 
puertas y de abrazar Su consejo es un acto personal y diario, un 
camino que conduce al verdadero propósito.
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Capítulo 3: De Adán al Segundo 
Adán: El Drama de la Redención en 

el Génesis y su Consumación en 
Cristo.

Un Eco en el Jardín
A  veces,  cuando  leo  los  primeros  capítulos  del  Génesis,  me 
parece escuchar un eco. No es un sonido débil ni lejano, sino 
uno  profundo  y  persistente  que  reverbera  a  través  de  cada 
página  de  las  Escrituras,  encontrando  su  crescendo,  su 
resonancia  final,  en  una  colina  fuera  de  las  murallas  de 
Jerusalén. Es el eco de un suspiro divino, de una promesa hecha 
en la penumbra de la primera desobediencia.

Y  es  que  no  se  puede  entender  realmente  el  mensaje  del 
Nuevo  Testamento  sin  escuchar  atentamente  los  acordes 
iniciales  que  se  entonan  en  el  Antiguo.  El  drama  de  la 
redención, esa narrativa épica de caída y rescate, no comenzó 
en un pesebre de Belén, sino en un jardín llamado Edén. Y su 
protagonista, desde antes de la fundación del mundo, siempre 
fue Cristo.

Hoy quiero invitarte a un viaje. A retroceder hasta el origen 
para poder avanzar hacia la  consumación.  A ver  en Adán no 
solo al primer hombre, sino a la sombra de Aquel que había de 
venir.
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El Primer Adán: La Caída y la Grieta en la Creación.
La  narrativa  de  Génesis  1  y  2  pinta  un  cuadro  de  armonía 
perfecta.  Dios,  con  la  palabra  de  su  boca,  va  moldeando  la 
realidad.  Y  como  colofón  de  esta  obra  maestra,  forma  al 
hombre  (Adam,  en  hebreo,  que  también  significa 
“humanidad”)  del  polvo  de  la  tierra  (adamah).  Le  insufla 
aliento de vida y lo establece como su vice-regente, su imagen 
y semejanza, en la creación (Génesis 1:26-27).

Adán era más que un hombre; era el representante federal de 
toda  la  humanidad.  Su  obediencia  traería  vida  perpetua;  su 
desobediencia, bueno… ya sabemos cómo terminó la historia.

Y entonces, la serpiente. El murmullo de la duda: “¿Conque 
Dios os  ha dicho...?”  (Génesis 3:1).  La mujer,  y  Adán con ella, 
cruzan el único límite que se les había impuesto. Comen. Y en 
ese acto, el mundo se resquebraja. La armonía se rompe en mil 
pedazos.  Aparecen  el  miedo,  la  culpa,  la  acusación,  la 
maldición.

La relación con Dios, entre ellos y con la creación misma, 
queda  fracturada.  El  pecado  no  fue  solo  un  error;  fue  una 
traición  cósmica,  un  golpe  de  estado  contra  el  gobierno 
benevolente de Dios.

“Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y  
por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres,  
por cuanto todos pecaron.” (Romanos 5:12).
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La  sentencia  fue  muerte.  Espiritual  inmediata,  y  física 
eventual. Y Adán, el primer Adán, nos legó a todos no solo su 
ejemplo, sino su naturaleza caída. Heredamos la grieta. Esa es 
nuestra condición. Esa es la mala noticia que debemos entender 
para apreciar la asombrosa bondad de la buena noticia.

La Primera Promesa: El Protoevangelio y el Rayo de Luz.
Dios  podría  haber  borrado  el  pizarrón  y  empezar  de  nuevo. 
Pero su amor es tan tenaz como justo. Justo en el momento de 
pronunciar la maldición, en medio de las palabras dirigidas a la 
serpiente,  surge  el  primer  destello  de  esperanza,  el 
protoevangelio (la “primera buena nueva”).

“Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la  
simiente  suya;  ésta  te  herirá  en la  cabeza,  y  tú  le  herirás  en el  
calcañar.” (Génesis 3:15)

Parece críptico, ¿verdad? Pero aquí está encapsulado todo el 
plan de redención. La “simiente” (o descendencia) de la mujer 
se enfrentaría a la simiente de la serpiente (el mal, Satanás). 
Sería  una  batalla  feroz:  la  serpiente  heriría  el  talón  de  la 
simiente  (una  herida  dolorosa  pero  no  mortal),  pero  la 
simiente heriría la cabeza de la serpiente (un golpe definitivo y 
fatal).

Desde este momento, la historia de la redención se convierte 
en  la  búsqueda  de  esta  “Simiente”.  La  línea  prometida  que 
atravesará  los  siglos,  desde  Set  hasta  Noé,  hasta  Abraham, 
Isaac, Jacob y Judá.
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Cada alianza, cada profecía, es un peldaño más que acerca al 
mundo a Aquel que cumpliría la promesa. La serpiente había 
ganado una batalla en el jardín, pero la guerra estaba lejos de 
terminar. Dios ya había decretado su derrota final.

Tipología  y  Prefiguraciones:  Sombras  que  Anuncian  la 
Sustancia.
A  medida  que  avanzamos  en  el  Génesis,  encontramos 
personajes  y  eventos  que  actúan  como  tipos  —  símbolos 
proféticos o prefiguraciones — de Cristo. No son Cristo mismo, 
pero como sombras alargadas al atardecer, apuntan hacia una 
realidad mayor que está por llegar.

Adán  como  tipo  de  Cristo: Pablo  hace  esta  comparación 
explícita  en  Romanos  5  y  1  Corintios  15.  Donde  Adán 
desobedeció  y  trajo  condenación,  Cristo  obedeció  y  trae 
justificación. Adán es la cabeza de la humanidad caída; Cristo es 
la cabeza de la nueva humanidad redimida.

El Cordero Sustitutivo: Cuando Dios provee un carnero para 
que sea sacrificado en lugar de Isaac (Génesis 22), tenemos una 
imagen poderosa de la sustitución. Isaac cargaba la leña para su 
propio  sacrificio;  Cristo  cargó  la  cruz  para  el  nuestro.  Dios 
mismo proveyó el cordero, tanto allí como en el Gólgota.

José, el Salvador Rechazado: La historia de José es un cuadro 
asombroso del ministerio de Cristo. Es el hijo amado del padre, 
rechazado  y  vendido  por  sus  hermanos  por  unas  monedas, 
dado  por  muerto,  descendido  a  un  lugar  de  sufrimiento  (la 

38



cárcel / el  sheol), exaltado a la diestra del poder (el trono de 
Egipto),  y  finalmente  se  revela  como  el  salvador  de  sus 
hermanos, aquellos que lo traicionaron. ¿Suena familiar?

“Porque  así  como  en  Adán  todos  mueren,  también  en  Cristo  
todos serán vivificados.” (1 Corintios 15:22)

Estas  historias  no  son  solo  relatos  morales.  Son  señales 
divinas, piezas de un rompecabezas gigante que va formando la 
imagen del Redentor prometido.

El  Segundo  Adán:  La  Consumación  de  la  Promesa  en 
Cristo.
Y  entonces,  después  de  siglos  de  espera,  de  profecías  y 
sombras, el eco del Edén se hace voz. La Palabra se hace carne.

Jesucristo,  el  Hijo  eterno  de  Dios,  entra  en  la  narrativa 
humana. Él es la “Simiente de la mujer” prometida, concebido 
por obra del Espíritu Santo (Génesis 3:15 cumplido en Mateo 
1:20). Donde el primer Adán falló en un jardín de delicias, el 
Segundo Adán prevaleció en un jardín de agonía (Getsemaní), 
diciendo: “No se haga mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42).

Su  obediencia  perfecta  a  lo  largo  de  toda  su  vida  calificó 
como el Hombre justo que podía representarnos. Y en la cruz, 
se convirtió en el Cordero sustitutivo definitivo. La serpiente le 
hirió el talón — la muerte de Cristo fue real y dolorosa — pero 
en esa misma muerte, Cristo le aplastó la cabeza. Pagó el precio 
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de  nuestro  pecado,  desarmó  los  poderes  de  las  tinieblas  y 
conquistó la muerte misma a través de su resurrección.

“Así  también está  escrito:  Fue hecho el  primer  hombre Adán  
alma viviente;  el  postrer Adán, espíritu vivificante.”  (1 Corintios 
15:45)

Cristo no vino simplemente a darnos un buen ejemplo. Vino 
a  hacer  lo  que  Adán  no  pudo,  a  revertir  la  maldición,  a 
recomponer lo que se había quebrado. Él es el nuevo y último 
Adán,  la  cabeza  de  una  nueva  creación.  En  Él,  somos 
restaurados a la imagen de Dios (Colosenses 3:10) y adoptados 
como hijos. La grieta ha sido sellada con su sangre.

¿Y Hoy? El Llamado a Entrar en la Nueva Humanidad.
Aquí es donde la historia deja de ser solo un drama arcaico y se 
convierte en tu historia y en la mía. La obra está consumada, 
pero  la  invitación  está  abierta.  Dios  no  fuerza  la  entrada  a 
nadie. La ofrece.

¿En qué Adán estás? Esa es, quizás, la pregunta más crucial 
que  podemos  enfrentar.  Por  naturaleza,  nacemos  en  Adán, 
herederos  de  su  pecado  y  de  su  condena.  Pero  por  gracia, 
podemos nacer de nuevo en Cristo, herederos de su justicia y de 
su vida eterna.

Esto no es sobre religión. No es sobre ser una buena persona. 
Es sobre identidad. Es sobre transferir tu confianza de lo que 
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puedes hacer tú (que siempre fallará) a lo que Cristo ya hizo por 
ti. Es arrepentirse —dar media vuelta — de la vida gobernada 
por el yo y volverse hacia el Dios vivo, aceptando el perdón que 
Él ofrece gratuitamente en Jesús.

“De modo que, si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las  
cosas  viejas  pasaron;  he  aquí  todas  son  hechas  nuevas.”  (2 
Corintios 5:17)

El mensaje de salvación.
El drama que comenzó con un árbol  en el  Edén encontró su 
clímax en un árbol fuera de la ciudad. La simiente de la mujer, 
magullada pero victoriosa, nos extiende sus manos perforadas. 
El Segundo Adán ha venido, y su victoria es nuestra victoria.

El mensaje del evangelio no es un simple “vuélvete mejor”. 
Es un “¡estás muerto en Adán, pero puedes ser hecho vivo en 
Cristo!”.  Es  un  intercambio:  Él  toma  tu  pecado  y  te  da  su 
justicia. Él toma tu condenación y te da su adopción.

Hoy, si escuchas ese eco de la promesa de Dios resonando en 
tu corazón, no lo ignores. El reino de Dios se ha acercado en la 
persona  de  Jesucristo.  Buscad  primeramente  ese  reino  y  su 
justicia — una justicia que no es la tuya, sino la que Él provee 
— y todas las cosas serán añadidas (Mateo 6:33). ¿No es acaso 
esta la historia más grandiosa jamás contada?
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Capítulo 4: El Anhelo del Alma: El 
Amor Divino en lo Humano.

El Supremo Canto del Amor Divino y Humano.
El  Cantar  de  los  Cantares  se  erige  como  un  monumento 
literario singular, una colección de poesía lírica que celebra el 
amor, la pasión y el compromiso entre un hombre y una mujer.

A lo largo de la historia, la naturaleza explícita y poética de 
su  contenido  ha  provocado  intensos  debates  teológicos  y 
exegéticos, desafiando a eruditos y creyentes a ir más allá de la 
superficie  para  captar  la  esencia  divina  que  subyace  en  sus 
versos.

Este análisis busca precisamente esto: esclarecer el mensaje 
implícito  de  Dios  en  esta  obra,  explorar  sus  conexiones 
tipológicas  con  la  figura  de  Jesucristo  y  su  relación  con  la 
Iglesia, y ofrecer un entendimiento que honre tanto la realidad 
del amor humano como la suprema verdad del amor divino.

Autoría y Datación: Un Debate Histórico y Teológico.
La  autoría  del  Cantar  de  los  Cantares  ha  sido  objeto  de 
discusión  tanto  en  la  tradición  judía  como  en  la  cristiana. 
Tradicionalmente,  se  atribuye  la  obra  al  rey  Salomón,  una 
figura sinónimo de sabiduría y prolífico compositor de 1,005 
cantos y 3,000 proverbios según 1 Reyes 4:32.
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La inclusión de su nombre en el primer versículo, “Cantar de 
los  Cantares  de  Salomón”  (Cantares  1:1),  ha  sido  el  principal 
argumento  para  esta  posición,  situando  la  fecha  de 
composición en la primera etapa de su reinado, alrededor del 
965 a.C.

No  obstante,  la  crítica  académica  moderna  presenta  una 
perspectiva  diferente.  Algunos eruditos  sugieren que el  libro 
podría ser una compilación de poemas de amor anónimos, con 
un posible núcleo salomónico, pero con una redacción final que 
data de un período postexílico (siglos V-III  a.C.).  Desde esta 
óptica, la frase “de Salomón” en el título podría interpretarse 
como  una  dedicatoria,  una  referencia  o  un  homenaje  “a 
Salomón”, más que una afirmación de su autoría directa.

Más  allá  del  debate  sobre  quién  lo  escribió  o  cuándo,  la 
canonicidad  del  Cantar  revela  una  verdad  teológica 
fundamental. El hecho de que este libro haya sido aceptado en 
el canon bíblico, a pesar de su contenido y las disputas sobre su 
origen, demuestra que su valor y su mensaje trascendieron las 
incertidumbres históricas.

La tradición judía, en particular, lo consideraba el “Santo de 
los Santos” entre los libros de la Biblia, una designación que 
subraya  su  profunda  santidad  y  su  significado  espiritual 
intrínseco.

La inclusión de este texto en la  Palabra inspirada de Dios 
testifica que su autoridad emana de su inspiración divina, no 

43



exclusivamente de su autoría humana, un principio vital para 
la fe que reconoce el valor de la revelación de Dios a su pueblo.

Género Literario y Estructura Poética
El  título  mismo  del  libro,  “Cantar  de  los  Cantares,”  es  un 
superlativo  semítico  que  lo  designa  como  el  “canto  por 
excelencia” o “el más hermoso de los cantos”.

Desde  un  punto  de  vista  literario,  la  obra  es  un  poema 
dramático-lírico  que  se  desarrolla  a  través  del  diálogo  y  los 
soliloquios de dos personajes principales — el amado (el rey) y 
la amada (la sulamita) —, con la intervención de un coro, las 
“hijas de Jerusalén”.

El poema avanza narrativamente a través de la relación de la 
pareja, y los estudiosos lo organizan típicamente en tres etapas 
principales:

El Cortejo (1:1–3:5): La etapa de anhelo y anticipación antes del 
matrimonio.
La Boda (3:6–5:1): La consumación del amor y la celebración de 
la unión.
La  Madurez  del  Matrimonio  (5:2–8:14): La  progresión  de  la 
relación a través de las alegrías y los desafíos.

Esta  estructura  no  solo  proporciona  un  marco  para  el 
análisis, sino que también refleja la progresión natural de una 
relación  humana  sana,  desde  el  deseo  inicial  hasta  el 
compromiso duradero.

44



La Belleza del Amor Humano: La Interpretación Literal. El 
Matrimonio como Diseño Divino.
Desde una perspectiva literal e histórico-gramatical, el Cantar 
de los Cantares es un poema que alaba la virtud del amor y el 
deleite  sexual  dentro  del  pacto  matrimonial.  Este  enfoque 
considera el texto como lo que es: una celebración poética del 
amor conyugal tal como Dios lo concibió.

El libro presenta el matrimonio como un modelo de cuidado, 
compromiso  y  gozo  que  combate  los  extremos  tanto  del 
ascetismo (la negación de todo placer) como del hedonismo (la 
búsqueda desenfrenada del placer).

La  poesía  no  se  avergüenza  del  lenguaje  explícito.  Se 
describen la belleza física de ambos amantes y la satisfacción 
mutua que encuentran en su unión, lo que valida el romance y 
la  sexualidad  como  un  regalo  divino,  no  como  algo 
pecaminoso.

Esta visión contrasta con la noción de la Iglesia medieval de 
que la sexualidad era inherentemente pecaminosa, y honra la 
enseñanza bíblica de que el hombre y la mujer se convierten en 
“una sola carne” (Génesis 2:24) a través del matrimonio.

Lecciones Prácticas para el Matrimonio Cristiano
El Cantar no es solo una celebración poética, sino también una 
guía práctica para fortalecer las relaciones. A lo largo del libro, 
se destacan principios vitales para el  florecimiento del  amor 
conyugal:
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La  Importancia  de  la  Paciencia: La  amada  advierte 
repetidamente a las “hijas de Jerusalén” a no “despertar ni hacer  
velar  al  amor,  hasta que quiera”  (Cantares 2:7;  3:5;  8:4).  Este 
principio  subraya  la  necesidad  de  permitir  que  el  amor  se 
desarrolle  de  forma  natural,  sin  coacción  ni  prisa  indebida, 
promoviendo la pureza en el cortejo y un desarrollo sano en la 
relación.

La Vitalidad del Elogio y el Romance: El poema está repleto 
de elogios  mutuos,  mostrando que el  ánimo es  fundamental 
para una relación exitosa. El romance, lejos de ser un concepto 
trivial, es un elemento central de la intimidad matrimonial. Se 
invita a las parejas a ser creativas y lúdicas, deleitándose en el 
regalo del amor conyugal.

El Amor y el Trabajo: Una Teología Integrada
El Cantar de los Cantares también ofrece una visión profunda 
sobre  la  relación  entre  el  amor  y  el  trabajo.  La  amada,  una 
mujer  que  labora  en  la  viña,  declara:  “soy  morena,  pero  
hermosa” (Cantares 1:5). Esta afirmación desafía los estándares 
culturales de su época, donde una piel oscurecida por el sol se 
asociaba con la clase campesina y era vista con desdén.

Al  contrario,  el  amado  la  ve  como  digna  de  alabanza 
precisamente por su laboriosidad. El trabajo no solo la prepara 
para su futuro, sino que, a los ojos de su amado, engrandece su 
belleza.
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Esta perspectiva revela una teología bíblica del trabajo y la 
familia  que  se  opone  a  la  mentalidad  moderna  de  la 
compartimentación.

En el contexto agrícola del libro, el trabajo es una fuente de 
creatividad estética y un espacio para la interacción amorosa. 
La felicidad no se encuentra en la riqueza o en evitar el trabajo, 
sino en la labor compartida para el bienestar del hogar.

El matrimonio, la familia y el trabajo son presentados como 
un  ecosistema  que  se  nutre  mutuamente,  sugiriendo  que  el 
trabajo, en su estado ideal, debe ser un acto de amor que apoya 
y es apoyado por las relaciones del hogar.

La Dimensión Espiritual: De la Alegoría a la Tipología. Las 
Interpretaciones Clásicas
Durante  siglos,  la  exégesis  del  Cantar  ha  explorado  su 
dimensión  espiritual,  llevándola  más  allá  de  una  simple 
historia de amor.

Interpretación  Judía  (Alegórica):  La  tradición  judía  lo 
interpretó como una alegoría del amor de Dios (Hashem) por su 
pueblo,  Israel.  El  diálogo  entre  los  amantes  se  lee  como  un 
reflejo de la historia de pacto entre Dios y Su pueblo. Por esta 
razón, el libro es leído públicamente durante la Pascua (Pésaj), 
conmemorando  la  relación  que  se  inició  con  el  Éxodo,  y  el 
anhelo final de la pareja se interpreta como el clamor de Israel 
por  la  redención  y  el  retorno  a  la  Tierra  Prometida  (Eretz 
Yisrael).
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Interpretación Cristiana (Alegórica): El cristianismo adoptó 
y amplió esta visión, interpretando el Cantar como una alegoría 
del  matrimonio  místico  entre  Cristo  y  la  Iglesia.  Esta 
perspectiva  elevó  la  comprensión  del  libro  a  un  plano 
espiritual, viéndolo como una pieza de literatura sapiencial que 
celebra el  amor y  la  devoción entre  Cristo y  el  alma fiel  del 
creyente. Esta visión influenció la comprensión del matrimonio 
humano como un sacramento, un signo visible de una gracia 
invisible, un reflejo del pacto entre Cristo y Su Iglesia.

La grandeza del Cantar de los Cantares radica en que revela 
que existe un solo corazón y un único lenguaje para el amor. 
Las mismas palabras y descripciones utilizadas para el  amor 
conyugal se convierten, en el plano alegórico, en una "Palabra 
revelada" del amor divino. Este paralelismo no denigra el amor 
humano,  sino  que  lo  eleva  como  una  vía  legítima  para 
comprender la pasión y el deseo de Dios por Su pueblo.

El  Enfoque  Tipológico-Cristotélico:  Un  Puente  entre 
Mundos.
Una interpretación puramente alegórica puede, en ocasiones, 
forzar  el  texto  y  llevar  a  aplicaciones  extrañas  del  lenguaje 
sexual. Por esta razón, muchos eruditos prefieren un enfoque 
más matizado: la interpretación tipológica o cristotélica. Esta 
perspectiva  reconoce  la  validez  y  el  significado  literal  del 
poema como una celebración del  amor humano y,  al  mismo 
tiempo, lo ve como una prefiguración o “sombra” de la verdad 
eterna.
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El matrimonio terrenal, con todo su gozo y sus desafíos, es 
una analogía divinamente ordenada de la relación eterna entre 
Cristo y la Iglesia. El Cantar celebra la belleza del matrimonio 
creado por Dios, pero su mayor propósito es apuntarnos a un 
amor “más excelso”, el amor de Jesús por su esposa, la Iglesia 
(Efesios 5:25).

Desde esta óptica, el matrimonio cristiano se convierte en un 
“misterio grande” (Efesios 5:32). Cada unión conyugal, en su 
amor, compromiso y fidelidad, es un eco viviente de la verdad 
del  Evangelio:  el  amor  sacrificial  de  Cristo  y  la  respuesta 
amorosa de la Iglesia.

El Cantar no es solo una historia, sino un manual para vivir 
una vida de amor que no solo honra a Dios, sino que también 
sirve como un testimonio visible de Su plan de salvación.

Cristo  en  el  Canto:  Puntos  de  Referencia  y  Profecías 
Implícitas. La Majestad y Belleza del Amado.
El Cantar de los Cantares contiene descripciones que, aunque 
se  refieren  al  amante  humano,  alcanzan  una  perfección  que 
solo puede ser plenamente satisfecha en la figura de Jesucristo.

La descripción que la amada hace de su amado en Cantares 
5:10-16 es un pasaje central para esta conexión. Ella lo describe 
como “mi amado es trigueño y deslumbrante, ¡el mejor entre diez  
mil!”.  Sus  atributos  físicos  son  presentados  con  un  lenguaje 
sublime: “su cabeza es del oro más fino”, “sus ojos brillan como  
palomas”, “su cuerpo es como marfil reluciente”. El clímax es la 
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declaración: “Su boca es la dulzura misma; él es deseable en todo  
sentido.  Así  es  mi  amante,  mi  amigo,  oh mujeres  de Jerusalén”  
(Cantares 5:16).

Tipológicamente, esta descripción apunta a la supremacía de 
Jesucristo. Él es el “mejor entre diez mil”, el Salvador sin igual. 
Su belleza no se limita a lo físico, sino que es moral y espiritual, 
reflejando la perfección de Su carácter divino.

El  lenguaje poético del  libro se convierte así  en un medio 
para contemplar la gloria de Dios encarnado, revelando que la 
belleza más sublime se encuentra en Él, quien es “deseable en 
todo sentido.”

La Iglesia, la Esposa del Cordero.
El  Nuevo  Testamento  aclara  explícitamente  el  “misterio” 
(Efesios 5:32) del que Cantares es una sombra. La Iglesia es la 
“esposa” de Cristo, Su amada, a quien Él ama y por quien se 
entregó a sí mismo. Efesios 5:25-26 revela la profundidad de 
este amor: “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo  
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla,  
habiéndola purificado”.

La  visión  de  las  bodas  del  Cordero  en  Apocalipsis  19:7-8 
muestra a la esposa preparada para su amado, vestida de “lino 
fino,  limpio  y  resplandeciente”, que  simboliza  “las  acciones 
justas de los santos”.
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La narrativa de la sulamita que tarda en abrirle la puerta a su 
amado (Cantares 5:2-8) puede entenderse como una metáfora 
de la negligencia espiritual del creyente. Al salir a buscar a su 
amado, ella es herida por los guardias, lo que simboliza el dolor 
de  la  conciencia  o  la  convicción  del  Espíritu  Santo  que  la 
impulsa a un arrepentimiento y una búsqueda más profunda.

Cristo,  como el  Esposo,  no la  abandona,  sino que busca y 
purifica a Su esposa para “presentársela a sí mismo, una iglesia  
en toda su gloria, sin mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que  
fuera santa e inmaculada” (Efesios 5:27).

Profecías Implícitas y la Promesa del Evangelio
Aunque  el  Cantar  de  los  Cantares  no  contiene  profecías 
mesiánicas explícitas como las de Isaías o Daniel, su clímax en 
Cantares  8:6-7 es  una profecía  implícita  y  una tipología  del 
amor sacrificial de Cristo. El pasaje declara: “Ponme como un 
sello  sobre tu  corazón,  como una marca sobre tu  brazo;  Porque  
fuerte es como la muerte el amor... Las muchas aguas no podrán  
apagar el amor, Ni lo ahogarán los ríos”.

Esta declaración es un testimonio del amor de Cristo, que fue 
lo suficientemente fuerte para vencer a la muerte a través de la 
cruz. El “fuego del Señor” (8:6) que no puede ser apagado por 
las “muchas aguas” del juicio divino y del pecado es la llama 
del amor redentor de Cristo. Además, la exclamación de gozo, 
“el  invierno  ha  pasado,  la  estación  de  la  lluvia  se  ha  ido.  Han  
brotado las flores en la tierra” (Cantares 2:11-12), es una imagen 
del gozo de la salvación.
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El  “invierno”  representa  el  juicio  y  la  desesperanza  de  la 
vida  bajo  el  viejo  hombre  y  el  pecado  (Romanos  7:1-3).  La 
“primavera”  es  la  vida  nueva  en  Cristo,  la  promesa  de  la 
restauración y la nueva creación, un gozo que no se encuentra 
en el pasado, sino que es una realidad futura.

El  Cantar,  por tanto,  nos ofrece una visión del  gozo de la 
salvación y la promesa de que nuestro Amado regresará por Su 
esposa para recibirla con palabras de amor y redención.

Aplicación y Mensaje para el Creyente de Hoy.
El  Cantar  de  los  Cantares,  en  su  profunda  dualidad  literal  y 
espiritual, ofrece aplicaciones vitales para el creyente de hoy:

Un Llamado a la Intimidad con Dios: La narrativa del Cantar 
es, en esencia, una historia de búsqueda y anhelo mutuo. Invita 
al creyente a buscar una relación de intimidad con Dios, con un 
corazón  “enfermo  de  amor,”  perdiendo  el  interés  en  las 
distracciones  del  mundo  y  encontrando  la  alegría  en  la 
presencia de su Amado. La vida de fe se convierte en una vida 
de  contemplación  y  soledad  con  el  Señor,  un  “refugio  en  el 
desierto” donde se puede escuchar Su voz sin el ruido de las 
distracciones.

Un  Manual  para  la  Vida  Matrimonial: El  libro  provee  un 
modelo divinamente inspirado para el matrimonio cristiano. La 
unión conyugal debe ser un reflejo del pacto divino y un acto de 
amor sacrificial, tal como el de Cristo, que se entregó por Su 
Iglesia  (Efesios  5:25-28).  Honra  la  santidad  de  la  intimidad 
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física y emocional, pero siempre la sitúa en el contexto de un 
compromiso eterno.

La  Confianza  en  el  Amor  Incondicional: A  pesar  de  los 
momentos  de  negligencia  y  el  letargo  de  la  esposa  (la 
“sulamita”) en el Cantar, el amor del amado no falla. Esta es 
una profunda lección para los creyentes.  El  amor de Dios no 
depende de nuestras virtudes o imperfecciones, sino que es un 
amor soberano, inmerecido y eterno.

El Sello del Amor Eterno
El Cantar de los Cantares es un libro divinamente inspirado que 
celebra el  amor humano como un reflejo y una tipología del 
amor divino. Su mensaje, lejos de ser puramente carnal, es una 
invitación a contemplar el inquebrantable amor de Cristo por 
Su  Iglesia,  un  amor  que  fue  lo  suficientemente  fuerte  para 
vencer a la muerte.

El “Canto Supremo” nos invita a una decisión: a entregarnos 
a  Cristo,  el  Amado,  con  un  corazón  indiviso.  Así  como  las 
muchas aguas no pudieron apagar el amor de Dios, que el fuego 
de nuestro amor por Él sea purificado y fortalecido.

Busque, pues, primeramente, el reino de Dios y su justicia 
(Mateo 6:33),  y siga a Jesucristo, nuestro Amado y Salvador, 
quien se dio a sí mismo por nosotros. El matrimonio y el amor 
humano  son  preciosos,  pero  son  solo  una  sombra  de  la 
verdadera y eterna esencia de todo: la relación entre Cristo y Su 
pueblo.
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Parte II: Las Sombras de la 
Realidad Venidera: Profecías y 

Tipos

"La ley tiene la sombra de los bienes venideros,  y no la imagen misma de las  
realidades" (Hebreos 10:1). La profecía era la sombra; Cristo es la sustancia
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Capítulo 5: El Plan Maestro de la 
Redención

El Plan Profético de Dios Revelado en Jesucristo.
El libro de Daniel, escrito por un profeta que vivió la totalidad 
del  exilio  babilónico,  se  erige  como  un  testimonio  de  la 
soberanía  de  Dios  en  medio  del  caos  y  el  dominio  de  los 
imperios paganos.

La pregunta fundamental que subyace a toda la narrativa de 
Daniel es: ¿Quién gobierna la tierra? ¿Dios tiene realmente el 
control, o también está a merced de estos grandes imperios?. A 
lo largo de la obra, la respuesta se hace cada vez más clara: el 
Dios  de  Israel  es  el  Rey de  reyes,  quien humilló  al  gran rey 
Nabucodonosor y orquestó la caída de Babilonia a manos de los 
medos y persas.

El capítulo 9 de Daniel marca un punto de inflexión crucial. 
Mientras que el exilio físico de setenta años estaba llegando a 
su fin, la desolación espiritual de la nación persistía. Daniel, un 
anciano que había sido llevado cautivo en la primera oleada de 
exilios,  comprende  este  contexto  histórico-redentor  y  se  da 
cuenta  de  que  la  restauración  física  de  Jerusalén  es  solo  el 
comienzo; se necesita una respuesta final al pecado del pueblo.

Así, la profecía de las setenta semanas no es meramente un 
calendario de eventos, sino la revelación del plan definitivo y 
eterno  de  Dios  para  su  pueblo  y  para  la  humanidad,  cuyo 
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cumplimiento  culmina  en  la  muerte  expiatoria  y  el  regreso 
triunfal de Jesucristo.

El Contexto de la Profecía: La Oración que Movió el Cielo.
La profecía de las setenta semanas se inserta en el contexto de 
una  de  las  oraciones  más  profundas  y  sinceras  de  la  Biblia. 
Daniel, en el primer año de Darío el Medo, reflexiona sobre los 
escritos del profeta Jeremías, donde se había profetizado que la 
desolación de Jerusalén duraría setenta años.

Al  darse  cuenta  de  que  este  período  estaba  a  punto  de 
cumplirse,  el  profeta,  en  lugar  de  esperar  pasivamente,  se 
postra en oración, ayuno y humillación ante Dios.

La  oración  de  Daniel  (Daniel  9:3-19)  es  un  modelo  de 
humildad y verdadera confesión. El profeta no solo reconoce el 
pecado de la nación de Israel, sino que se identifica con él, sin 
buscar justificaciones.

Una y otra vez,  declara:  “Hemos pecado,  hemos hecho mal.  
Hemos actuado perversamente.  Nos hemos rebelado.  Nos hemos  
desviado  de  Tus  mandamientos.  No  hemos  obedecido  Tu  voz”  
(9:5). Daniel reconoce que el juicio que ha caído sobre Israel — 
la maldición y el juramento descritos en la ley de Moisés — es 
una  manifestación  justa  de  la  fidelidad  de  Dios  a  Su  propia 
Palabra.
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El  fundamento de su súplica  no se  basa en el  mérito o  la 
bondad de Israel, sino en la “gran misericordia” de Dios y en el 
amor de Dios por Su propio nombre.

Este enfoque es la clave de la oración que es escuchada por 
Dios. Daniel no le pide a Dios que perdone a Israel porque lo 
merezca, sino que lo haga por amor a Su nombre, el cual fue 
glorificado al liberar a Israel de Egipto (Daniel 9:15-16).

De esta manera, el profeta enseña al creyente a acercarse a 
Dios con humildad y a apelar a Su carácter y fidelidad, en lugar 
de a su propia justicia, lo que eleva la súplica por encima del 
mero egoísmo.

En  una  notable  demostración  de  la  relación  entre  la 
soberanía divina y  la  oración humana,  el  ángel  Gabriel  se  le 
aparece a Daniel antes de que termine su súplica, trayendo una 
respuesta del cielo.

Esto  revela  una  profunda  verdad:  aunque  la  profecía  de 
Jeremías  era  un  plan  determinado  por  Dios,  la  ferviente 
intercesión de Daniel se convirtió en el canal a través del cual 
Dios no solo confirmó Su plan, sino que lo amplió y lo reveló 
con mayor detalle en la profecía de las setenta semanas.

La intercesión de Daniel,  alimentada por el  estudio de las 
Escrituras,  no fue una simple respuesta a  una profecía,  sino 
una  acción  que,  según  algunas  fuentes,  incluso  pudo  haber 
adelantado el cumplimiento de la profecía de los 70 años. Esto 
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demuestra que la oración no es un intento de cambiar la mente 
de Dios, sino el medio por el cual Su voluntad se manifiesta en 
la historia, honrando la participación y la fe de Su siervo.

El  Calendario  de  Dios:  Explicación  de  las  “Setenta 
Semanas”.
El corazón de la revelación de Gabriel se encuentra en Daniel 
9:24,  donde se  declara:  “Setenta  semanas  están determinadas  
sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad...”. El término “semanas” 
(shavu'im) en hebreo, en este contexto, se refiere a “sietes” o 
períodos de siete años,  lo  que hace que las setenta semanas 
sumen un total de 490 años.

Esta interpretación se basa en el principio profético del “día 
por  año,”  respaldado  por  pasajes  como  Números  14:34  y 
Ezequiel 4:6, un concepto que ya era familiar para los judíos 
que celebraban el año sabático y el año del Jubileo, que eran 
períodos de siete y cuarenta y nueve años respectivamente.

Más  allá  de  la  cronología,  el  versículo  24  establece  un 
sextuple propósito divino para este período:

Terminar  la  prevaricación: Poner  fin  a  la  rebelión 
persistente.

Poner fin al pecado: Erradicar el poder y la culpa del pecado.

Expiar la iniquidad: Proporcionar una expiación completa y 
definitiva por el pecado.
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Traer la justicia perdurable:  Establecer la  justicia de Dios 
para siempre.

Sellar la visión y la profecía: Confirmar la autenticidad y el 
cumplimiento de todas las profecías del Antiguo Testamento.

Ungir el Santo de los Santos: Ungir el lugar santísimo, que 
muchos  estudiosos  entienden  como  el  templo  celestial  o  el 
propio cuerpo de Cristo, el templo de Dios.

Este conjunto de propósitos muestra que la profecía no es 
una mera línea de tiempo, sino un plan de redención completo. 
La solución al problema del pecado de Israel y de la humanidad 
entera se lograría en el marco de estos 490 años.

De  los  seis  propósitos,  el  más  crucial  es  “expiar  la 
iniquidad”. Esta tarea, el corazón mismo de la obra redentora 
de Dios, solo podía ser cumplida por el Mesías prometido. La 
profecía, por tanto, no solo anuncia una línea de tiempo, sino 
que revela que el problema espiritual de Israel —  su desolación 
y la necesidad de redención — requería una solución radical y 
eterna que solo el Mesías podría proporcionar.

La  División  de  la  Profecía:  Cumplimiento  Histórico  y 
Mesías Príncipe.
El ángel Gabriel procede a dividir el período de 490 años en tres 
partes distintas, cada una con un propósito específico (Daniel 
9:25-27). El Punto de Partida.
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La  profecía  comienza  con  “la  salida  de  la  palabra  para  
restaurar y edificar a Jerusalén” (Daniel 9:25). La interpretación 
de esta “palabra” ha sido objeto de debate teológico.

Se han propuesto varias fechas:  el  decreto de Ciro en 538 
a.C., el de Artajerjes en 457 a.C., y el de Nehemías en 445 a.C. 
(Nehemías 2:1-8). La fecha de 445 a.C. es la que mejor se alinea 
con la profecía, ya que el decreto de Nehemías no solo permitía 
la  reconstrucción  del  templo,  sino  explícitamente  la 
restauración de la ciudad y el muro en “tiempos de angustia”.

Las Primeras 69 Semanas (483 años).
La  profecía  divide  este  período  en  dos  segmentos:  siete 
semanas  (49  años)  y  sesenta  y  dos  semanas  (434  años).  El 
primer  período  de  49  años  sería  el  tiempo  que  tomaría  la 
reconstrucción de la  ciudad,  tal  como lo  describe el  libro de 
Nehemías.  Después  de  esto,  las  62  semanas  restantes,  un 
período que abarca la época intertestamentaria, culminarían en 
la aparición del “Mesías Príncipe”.

La precisión de la profecía es asombrosa: contando 483 años 
desde el  decreto de Nehemías, se llega al  año  32-33 d.C.,  el 
tiempo exacto de la entrada triunfal de Jesucristo en Jerusalén.

El Ungido Será “Cortado”.
La profecía continúa con la frase “y después de las sesenta y dos  
semanas, el Mesías será quitado y no tendrá nada” (Daniel 9:26). 
Esta frase se refiere a una muerte violenta, lo que la mayoría de 
los estudiosos interpreta como la crucifixión de Jesucristo.
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La  frase  “no  tendrá  nada” ha  sido  interpretada  de  varias 
maneras, una de las más contundentes es que Jesús, a pesar de 
ser  el  rey  mesiánico,  moriría  sin  un  reino  terrenal,  lo  que 
cumplió la profecía de que no vendría como un guerrero para 
eliminar a los romanos.

Es  importante  señalar  que  existe  una  interpretación 
alternativa conocida como “preterismo”, que argumenta que el 
ungido es el sumo sacerdote Onías III, asesinado en el 171 a.C. 
Esta  postura  se  basa  en  el  hecho  de  que  el  término  hebreo 
“ungido”  (mashiach) sin  artículo  definido  no  se  refiere 
necesariamente  al  Mesías.  Sin  embargo,  esta  interpretación 
tiene  dificultades  para  explicar  cómo  la  muerte  de  Onías  III 
cumplió los seis propósitos de la profecía, especialmente el de 
“expiar la iniquidad”.

La abrumadora evidencia bíblica, que vincula la expiación y 
la justicia eterna con la figura del Mesías, apunta a que solo 
Jesucristo pudo haber sido el cumplimiento de esta profecía.

La Destrucción de la Ciudad y el Santuario.
La profecía no termina con la muerte del Mesías. El versículo 
26 continúa con la predicción de que “el pueblo de un príncipe  
que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario”. Este evento, 
que ocurrió después de la crucifixión de Jesús, se cumplió en el 
año  70  d.C.  cuando  el  ejército  romano,  bajo  el  mando  del 
general  Tito,  arrasó  con  Jerusalén  y  destruyó  el  templo, 
poniendo fin al sistema de sacrificios del Antiguo Testamento.
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La  Última  Semana  y  la  Visión  del  Fin.  La  Teoría  de  la 
Brecha.
La profecía de las setenta semanas deja una “semana” final, un 
período  de  siete  años,  que,  según  la  mayoría  de  las 
interpretaciones futuristas, aún está por cumplirse.

La “teoría de la brecha” propone que el  reloj  profético de 
Dios  se  detuvo  para  Israel  después  de  que  las  primeras  69 
semanas  se  cumplieron  con  la  muerte  del  Mesías.  Este 
paréntesis corresponde a la “Era de la Iglesia” y se extenderá 
hasta que la iglesia sea “raptada” de la tierra, momento en el 
que la última semana profética se reiniciará.

El “Príncipe que ha de Venir”.
El pasaje de Daniel 9:26-27 presenta a un “príncipe que ha de 
venir”,  cuya  identidad  es  crucial  para  comprender  la  última 
semana.  En  la  interpretación  futurista,  este  príncipe  es  el 
Anticristo,  una  figura  escatológica  que  se  levantará  de  un 
imperio romano restaurado. Según la profecía, él “confirmará 
un  pacto  con  muchos  por  una  semana”.  Este  pacto, 
presumiblemente con la nación de Israel, durará siete años.

La Abominación Desoladora.
La profecía continúa con la siguiente revelación: “a la mitad de  
la  semana  hará  cesar  el  sacrificio  y  la  ofrenda,  y  sobre  la  
muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolador” (Daniel 
9:27). A  los  tres  años  y  medio  de  su  pacto,  el  Anticristo  lo 
romperá y profanará un templo reconstruido en Jerusalén, un 
acto que es conocido como la “abominación desoladora”. Jesús 
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mismo  se  refirió  a  este  evento  en  el  Monte  de  los  Olivos, 
advirtiendo a sus discípulos.

Conexión con el Apocalipsis.
La última semana de la profecía de Daniel establece un claro 
paralelismo con las profecías del fin de los tiempos en el libro 
de Apocalipsis.  El  “príncipe” es el  “hombre de pecado” o la 
“bestia” de Apocalipsis 13, y el período de tres años y medio 
corresponde a la “Gran Tribulación”.

El Anticristo buscará ser adorado como Dios y perseguirá al 
pueblo de Dios, pero su reinado será limitado por un tiempo 
determinado. La profecía de Daniel,  al  igual que Apocalipsis, 
culmina con la derrota total de este desolador y la consumación 
del plan de Dios.

La Figura Central de Jesucristo en la Profecía.
La profecía de las setenta semanas no es solo una intrincada 
cronología;  es  una  gloriosa  revelación  del  papel  central  de 
Jesucristo como el punto de culminación del plan de redención 
de Dios.

El Único Mesías Príncipe: Jesús no solo fue el cumplimiento 
profético del Ungido, sino que su entrada triunfal en Jerusalén 
se alineó de manera asombrosa con el cronograma profético de 
los  483  años  de  Daniel  9:25.  Su  llegada  no  fue  un  evento 
aleatorio, sino el cumplimiento de la Palabra de Dios anunciada 
siglos antes.
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La  Muerte  Redentora: La  crucifixión  de  Jesús  no  fue  un 
fracaso  ni  una  derrota,  sino  el  cumplimiento  preciso  de  la 
profecía de que el “Ungido sería cortado”. Su muerte en la cruz 
fue el sacrificio definitivo que expió la iniquidad de una vez por 
todas, poniendo fin a la necesidad de los sacrificios del Antiguo 
Testamento. Este acto de amor y redención es el que cumplió el 
propósito central de la profecía.

El Fundamento de la Justicia Eterna: La obra de Cristo en la 
cruz no solo expió el  pecado, sino que también estableció la 
“justicia perdurable” mencionada en Daniel 9:24. La justicia de 
Dios se  satisfizo en la  cruz,  permitiendo que la  salvación se 
ofreciera a toda la humanidad a través de la fe en Jesús.

Vivimos en los últimos tiempos.
La profecía de las setenta semanas de Daniel  nos ofrece una 
visión  profunda  y  consoladora  de  la  soberanía  de  Dios.  Nos 
muestra  que  la  historia  no  es  un  torbellino  de  eventos  sin 
sentido, sino que está ordenada y dirigida por la mano de un 
Dios que conoce el fin desde el principio (Isaías 46:10).

Cada evento, desde la cautividad en Babilonia hasta la cruz 
de Cristo y los eventos por venir, está alineado con Su voluntad 
y Su plan perfecto. Esta verdad no solo es para informar, sino 
para transformar.

La certeza de que la Palabra de Dios es infalible y que Su plan 
se cumplirá por completo nos motiva a vivir en santidad y a 
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predicar el Evangelio. Nos recuerda que el tiempo de la gracia 
tendrá un fin, y que la victoria final pertenece a Cristo. 

Este  es  el  llamado  de  Dios  para  cada  criatura:  “Buscad  el  
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”  
(Mateo 6:33). El camino a la vida eterna y la verdadera paz no 
está en los imperios de este mundo ni en la justicia propia, sino 
únicamente  en  Jesucristo,  el  Mesías  que  fue  “cortado”  para 
redimirnos. Él es el camino, la verdad y la vida, y nadie viene al 
Padre  sino  por  Él  (Juan  14:6).  La  fe  en  Jesucristo,  el 
cumplimiento de la profecía de Daniel, es el único camino a la 
Salvación y a la vida eterna.
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Capítulo 6: El Juicio de las Naciones y 
la Esperanza de Sion.

El Prólogo de la Profecía: El Contexto de Abdías y la Tragedia 
del Orgullo.
En este capítulo agrupamos dos temas muy importantes:  las 
Profecías  de  Abdías  y  su  Cumplimiento  en  el  Evangelio  de 
Jesucristo;  y  Sofonías:  El  Eco Olvidado que Anuncia a Cristo. 
Estos profetas “menores” tratan temas universales de juicio 
contra la soberbia (Edom) y la esperanza de un remanente fiel, 
que se cumple en la iglesia.

La figura de Jesucristo es central en el cumplimiento de la 
profecía  de  Abdías,  “el  triunfo  final  de  Israel  y  el 
establecimiento del reino de Dios, que solo se logran a través de 
Él”.

La profecía de la destrucción de Edom, que se convertiría en 
“estopa”  (Abdías  1:18),  es  un  poderoso  simbolismo  de  la 
destrucción  final  de  los  impíos.  Los  textos  del  Nuevo 
Testamento  asocian  a  Edom,  debido  a  su  orgullo,  con  el 
“mundo inicuo”. Por lo tanto, la profecía sobre Edom es una 
imagen real del destino que sufrirán todos los que se oponen a 
Dios.
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La  caída  de  Edom  es  una  advertencia  de  Dios  para  la 
humanidad entera: “la soberbia lleva a la destrucción, y solo la 
humildad ante Cristo puede salvar”.

El  libro de Abdías,  a  pesar de ser  el  más breve de todo el 
Antiguo  Testamento  con  solo  21  versículos,  es  una  pieza 
profética  de  profunda  relevancia  teológica.  El  nombre  del 
profeta,  Abdías  (en  hebreo,  Ovadyah),  significa  “siervo  de 
Jehová” o “adorador de Jehová”,  un título que define su rol 
como mensajero divino.

A  diferencia  de  otros  profetas,  los  detalles  biográficos  de 
Abdías son escasos, lo que permite que el enfoque se centre por 
completo en su mensaje. No se sabe con certeza a cuál de los 13 
hombres llamados Abdías en el Antiguo Testamento se refiere.

El tiempo en que se escribió  el libro es un tema de debate 
académico,  pero  la  mayoría  de  los  eruditos  lo  sitúan  en  un 
contexto de gran agitación para el reino de Judá.

El  motivo  para  la  profecía  fue  la  invasión  y  conquista 
babilónica de la ciudad de Jerusalén alrededor del 586 a.C., un 
evento  de  gran  devastación.  Sin  embargo,  otras 
interpretaciones  sugieren  una  fecha  anterior,  durante  una 
invasión por los filisteos y árabes entre los años 848 y 841 a.C.

Esta  ambigüedad  histórica  no  disminuye  la  vigencia  del 
mensaje,  sino  que  lo  refuerza,  mostrando  que  el  patrón  de 
pecado,  juicio  y  redención  es  atemporal  y  se  repite  en  la 
historia  de  la  humanidad.  La  profecía  de  Abdías  se  levanta 
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como una voz solitaria y poderosa en un período de “silencio 
profético”.

La Disputa Eterna: El Origen del Conflicto entre Jacob y Esaú.
La  esencia  de  las  palabras  proféticas de  Abdías  es  el  juicio 
inminente  sobre  la  nación  de  Edom.  Para  comprender  la 
severidad  de  este  juicio  divino,  es  fundamental  entender  la 
relación entre Edom y Judá.

El pueblo edomita era descendiente de Esaú, el hermano de 
Jacob,  cuyos  descendientes  formaron  la  nación  de  Israel.  El 
nombre “Edom” significa rojo, un apelativo que alude al color 
del guiso de lentejas por el cual Esaú vendió su primogenitura. 
Esta rivalidad ancestral, que surgió a raíz de una transacción 
espiritual trivial, se manifestaría siglos después de una manera 
implacable.

El pecado principal de Edom no fue simplemente la agresión 
territorial,  sino  su  crueldad  y  traición  hacia  su  “hermano” 
Jacob.  El  profeta con sus palabras denuncia la  indiferencia y 
alegría  maliciosa de Edom al  ver  la  calamidad que se  cernía 
sobre  Judá.  En  lugar  de  ofrecer  ayuda,  los  edomitas  se 
deleitaron en la desgracia de su pariente, se pusieron del lado 
de los invasores y participaron del saqueo de sus bienes. Este 
abominable  hecho  es  el  motivo  principal  por  el  cual  Dios 
pronuncia un juicio devastador.

El Pecado Central de Edom: La Soberbia y la Autosuficiencia.

La raíz de la maldad de Edom es su soberbia, un pecado que el 
profeta identifica directamente en Abdías 1:3-4: “La soberbia 
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de tu corazón te ha engañado, tú que moras en las hendiduras de  
las peñas, en tu altísima morada; que dices en tu corazón: ¿Quién  
me derribará a tierra?”.

La estructura de Edom, con sus ciudades fortificadas en las 
rocas de las montañas (como la ciudad de Selá, que más tarde 
daría  lugar  a  Petra),  les  dio  una  falsa  sensación  de 
invencibilidad y autosuficiencia. Creían que su posición elevada 
los hacía inexpugnables ante cualquier enemigo.

El orgullo de Edom es un arquetipo universal de la condición 
humana. No se trata de un mero rasgo de carácter, sino de una 
mentalidad que rechaza la dependencia de Dios. Los edomitas 
presumían de su propia fuerza y creían que no necesitaban al 
Señor ni a su ley.

Esta  “falsa  seguridad”  es  la  misma  que  engaña  a  las 
personas hoy en día, llevándolas a creer que pueden tener éxito 
en la  vida  basados en sus  talentos,  logros  o  riquezas,  sin  la 
ayuda del Creador.

El juicio de Dios sobre Edom no es simplemente un evento 
histórico  de  venganza  tribal;  es  una  clara  advertencia 
atemporal sobre el destino de todo aquel que, llevado por su 
orgullo y necedad, rechaza la gracia divina.

La caída de Edom es una ilustración del principio bíblico de 
que la soberbia precede a la destrucción.  El  pecado de Edom 
prefigura la postura anti-evangelio: el rechazo de la humildad 
y la dependencia de Dios.
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El  mensaje  del  Evangelio,  en  contraste,  exige  una 
humillación  radical  y  el  reconocimiento  de  la  propia 
impotencia y necesidad de un Salvador.

Dios, en su justo juicio, tenía un veredicto de condenación 
para la humanidad, pero por un amor incomprensible, el precio 
de ese castigo fue pagado por Jesucristo, su único Hijo, en la 
cruz.  Como  lo  señala  la  Escritura  en  el  Nuevo  Testamento, 
"Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes”. (1 Pedro 
5:5)

El Juicio Divino: Del Día de Jehová a la Soberanía de Cristo 
como Juez.
La  profecía  de  Abdías  introduce  de  manera  prominente  el 
concepto del “Día de Jehová,” un tiempo de retribución severa; 
sin embargo, este juicio no se limita a Edom.

Abdías  1:15  declara:  “Porque  cercano  está  el  día  de  Jehová  
sobre todas las naciones; como tú hiciste se te hará; tu recompensa  
volverá sobre tu cabeza”. Esto demuestra que el juicio de Edom 
es solo una reseña del juicio universal que se aplicará a toda la 
humanidad.  La  profecía  opera  sobre  un  principio  de  justicia 
retributiva.

La  profecía  de  Abdías  tiene  un  cumplimiento  dual  en  la 
historia universal. Hubo uno cuando Edom fue derrotado y su 
tierra  fue  tomada.  Sin  embargo,  el  mensaje  profético  se 
proyecta hacia un futuro escatológico.  

70



El  Nuevo Testamento vincula  este  “Día  del  Señor” con la 
segunda  venida  de  Cristo,  cuando  el  Señor  regresará  para 
juzgar a  los  que se  deleitan en la  iniquidad.  La parábola  del 
juicio  final  en  Mateo  25  refuerza  este  punto  al  describir  a 
Jesucristo separando las naciones como un pastor separa las 
ovejas de los cabritos.

El juicio no se basa en la confesión de fe como un dogma, 
sino en las obras que manifiestan el amor o la ausencia de él 
hacia  el  prójimo.  Esta  conexión  demuestra  que  el  juicio  de 
Abdías no es una simple venganza, sino una manifestación de 
un Dios justo y santo que exige justicia de todos.

El  Cumplimiento  en  Cristo:  La  Venida  de  Jesucristo  como  el 
Juez de las Naciones.
La metáfora de la “copa de la ira” en Abdías 1:16, que Edom y 
las  demás  naciones  beberán,  es  una  prefiguración  de  una 
imagen recurrente en el Nuevo Testamento.

En el  libro Apocalipsis,  la  ira de Dios se derrama sobre el 
mundo  a  través  de  las  siete  copas  de  la  ira.  El  creyente, 
comprado por la sangre de Cristo, ha sido “sacado de Edom”, 
es decir, de la condición de condenación. La profecía de Abdías, 
por lo tanto, no es solo una historia de juicio pasado, sino un 
anuncio del veredicto que Jesucristo ejercerá sobre aquellos que 
rechazan Su salvación.

La Profecía de la Restauración: La Promesa de Liberación 
para Israel.
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La profecía de Abdías no concluye con el juicio y la destrucción, 
sino con una poderosa promesa de liberación y  restauración 
para el pueblo de Israel. Abdías 1:17 proclama: “Mas en el monte  
Sion habrá salvamento; y será santo, y la casa de Jacob recuperará  
sus posesiones”.

Esta promesa tenía un cumplimiento histórico,  ya que los 
judíos  finalmente  regresaron  a  su  tierra  y  reconstruyeron 
Jerusalén y el templo; pero apunta hacia un cumplimiento más 
pleno  en  los  últimos  días  cuando  el  reino  de  Dios  será 
establecido.

El concepto de Sion es clave en esta transición profética. En 
las  Escrituras,  Sion  evoluciona  de  ser  el  nombre  de  una 
fortaleza  en  Jerusalén,  conquistada  por  el  rey  David,  a  un 
símbolo  de  la  ciudad  de  Dios  y,  finalmente,  de  la  Nueva 
Jerusalén.

Sion  viene  a  ser  un  “lugar  encumbrado  y  visible”  que  se 
convierte  en sinónimo de  la  morada de  Dios.  La  profecía  de 
Abdías sobre la restauración de la Sion física se expande para 
abarcar la restauración espiritual de la comunidad del pueblo 
de Dios.

El Remanente Fiel y la Nueva Sion.
La  profecía  de  la  victoria  de  la  casa  de  Jacob  sobre  Edom, 
representada por el “fuego” y la “llama” que consumirán a la 
“estopa”  de  Esaú,  simboliza  la  victoria  del  Reino  de  Cristo 
sobre el reino del pecado y el orgullo.
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La  Sion  del  Antiguo  Testamento  encuentra  su  plenitud 
espiritual  en  la  Iglesia  de  Cristo.  El  Nuevo  Testamento 
establece  que  la  promesa  de  la  bendición  de  Abraham  se 
extiende a todas las naciones. El Evangelio hace posible que, 
por  la  fe  en  Jesucristo,  un  individuo  pase  de  ser  un  Edom 
(separado  y  orgulloso)  a  ser  parte  de  la  “casa  de  Jacob”  (la 
familia de Dios).

La victoria profetizada del pueblo de Dios no se basa en la 
fuerza militar, sino en el poder de Dios. La Iglesia se convierte 
en la “Nueva Sion,” la comunidad de redimidos compuesta por 
personas  de  todas  las  naciones  que  han  sido  “sacadas  de 
Edom,” es decir, de la condenación.

La  profecía  de  la  restauración  de  la  tierra  encuentra  su 
cumplimiento en la inclusión de los creyentes en la herencia de 
Cristo. El creyente, comprado por la sangre de Jesús, es ahora 
parte de esta Nueva Sion, el lugar de la verdadera salvación.

La  Misión  del  Evangelio:  “Salvadores  en  el  Monte  de 
Sion” y la Gran Comisión.
El  versículo  21  del  libro  de  Abdías:  “Y  subirán  salvadores  al  
monte de Sion para juzgar al monte de Esaú; y el  reino será de  
Jehová”;  constituye una de las frases más significativas de la 
profecía.

En  el  Antiguo  Testamento,  el  término  “salvadores”  o 
“libertadores” se usaba para referirse a figuras como Sansón y 
Gedeón, que Dios erigía como jueces para liberar a Israel de sus 
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opresores.  Su rol  era el  de restaurar el  orden y establecer la 
justicia de Dios en medio de su pueblo.

Sin  embargo,  a  la  luz  del  Nuevo  Testamento,  el  término 
adquiere un significado aún más profundo y redentor. Aunque 
el pasaje se refiere a salvadores en plural, el único y verdadero 
Salvador  es  Jesucristo.  Él  es  el  Juez  y  el  Salvador,  la  figura 
central a la que apunta la profecía. Su muerte y resurrección 
nos  han  librado  de  la  condenación  que  Edom  enfrentó,  un 
castigo que merecíamos.

La Conexión Directa con la Gran Comisión.
La frase "el reino será de Jehová” es el propósito final de la 
profecía de Abdías y la conexión más directa con la misión de la 
Iglesia hoy.

En Mateo 28, Jesucristo, habiendo recibido “toda potestad en 
el  cielo  y  en  la  tierra,” encarga  a  sus  discípulos  una  misión 
universal:  “Por  tanto,  id,  y  haced  discípulos  a  todas  las  
naciones...”.  Este mandato,  conocido como la Gran Comisión, 
no  es  un  acto  de  soberbia  humana,  sino  una  respuesta  de 
obediencia a la autoridad de Cristo.

Cuando  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  “Nueva  Sion” 
(NOSOTROS),  cumple la Gran Comisión, está actuando como 
los “salvadores en el monte de Sion” profetizados por Abdías. 
No lo hacen por su propia fuerza, sino en la autoridad delegada 
por Cristo.  Su misión es llevar el  evangelio,  que proclama la 
salvación a los humildes y se convierte en un juicio para los 
soberbios que lo rechazan.
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La obra evangelística de la Iglesia es la extensión del reino de 
Jehová. Es la manera en que el juicio y la salvación del “monte 
de  Esaú”  se  manifiestan  en  la  historia  actual.  Proclamar  el 
evangelio es un acto de justicia, ya que advierte a las naciones 
del juicio venidero, y un acto de amor, porque ofrece la única 
vía de escape: la fe en Jesucristo.

Sofonías:  El  Eco  Olvidado  que  Anuncia  a  Cristo.  Un 
Bisnieto de Rey.
“Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti  
con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.” -  
Sofonías 3:17.

Siempre me ha parecido que el libro de Sofonías es el profeta 
al  que nadie invita a la  fiesta.  Se le  menciona de pasada, un 
nombre difícil entre los “Profetas Menores”.

Menor. ¡Qué palabra tan diminuta para un texto que contiene 
una de las  tormentas más furiosas y  uno de los amaneceres 
más serenos de toda la Escritura!

Sofonías  no  era  un  don  nadie.  Su  profecía  comienza 
ubicándolo como bisnieto de Ezequías, probablemente el rey. 
Un hombre con linaje real, profetizando a la clase dirigente de 
Judá en los días previos al rey Josías.

Su mundo era un tira y afloja entre la idolatría desenfrenada 
y los últimos suspiros de la fidelidad. Y su mensaje, por tanto, 
no fue suave. No podía serlo. “Callaré ante el Señor Dios, porque  

75



el día del Señor está cerca; porque el Señor ha preparado sacrificio,  
y ha dispuesto a sus convidados.” - Sofonías 1:72.

El Día del Señor: No es lo que Parece.
La  idea  obsesiva  de  Sofonías  es  el  “Día  del  Señor”  (Yom 
Yahweh).  Para muchos en Judá, este sonaba a día de victoria 
nacional.  Sofonías les da un balde de agua fría.  Lo pinta con 
hollín y ceniza: es un día de  “ira, de angustia y de aflicción, de  
devastación y desolación, de tinieblas y oscuridad” (Sofonías 1:15).

Dios no solo barre el pecado; barre a los pecadores. Es una 
verdad cruda, incómoda. Y, sin embargo, ¿no es esta la premisa 
necesaria,  la  verdad  sin  la  cual  la  gracia  se  convierte  en  un 
simple saludo barato? Si no hay juicio, ¿de qué precisamente 
somos salvos?

El Giro Inesperado: La Grieta de Luz.
Pero aquí está el giro, la genialidad divina. La purga no es el 
final.  Es el arado brutal que abre la tierra endurecida para la 
semilla.  De  repente,  la  voz  del  profeta  se  quiebra.  Se  vuelve 
hacia  “todos  los  humildes  de  la  tierra”  y  susurra  una 
posibilidad:  “Buscad  a  Jehová…  buscad  justicia,  buscad  
mansedumbre;  quizás  seréis  guardados  en  el  día  del  enojo  de  
Jehová.” - (Sofonías 2:3).

Quizás. ¡Qué palabra tan humana, tan llena de suspense y de 
esperanza  frágil!  No  es  una  garantía  automática;  es  una 
invitación a esconderse. A refugiarse.

Sofonías y Jesús: Donde la Profecía Cobra Sentido.
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Es  aquí  donde  mi  lectura  del  texto  se  torció  para  siempre. 
Donde dejé de ver solo a un Dios iracundo y comencé a ver la 
sombra de la Cruz proyectándose hacia atrás, a través de los 
siglos.

El Día del Señor en el Calvario: Ese día de tinieblas del que 
Sofonías  no  podía  hablar  sino  con  terror,  se  concretó  en  el 
Gólgota.  En  las  tres  horas  de  oscuridad.  En  el  grito  de 
abandono. Jesús se sumergió en ese día. Él fue el “sacrificio” y 
el  “convidado”,  el  que  consumió  la  copa  de  la  ira  hasta  las 
heces. Por nosotros.

Dios en Medio de Su Pueblo: La promesa cumbre de Sofonías 
es que “El Señor está en medio de ti” (3:15). ¡Y vaya si se cumplió! 
Jesús es Emanuel, Dios con nosotros. La Palabra hecha carne 
que puso su tienda entre nosotros (Juan 1:14). El Dios que calla 
de amor (Sofonías 3:17) es el mismo que miraba con amor al 
joven rico y que llora por Jerusalén.

Un Remanente para Todas las Naciones:  Sofonías termina 
con una promesa de recogimiento y restauración. Desde este 
lado de la Cruz, suena a la Gran Comisión. Suena a Pentecostés, 
donde el Espíritu cayó sobre gente de toda lengua y nación. El 
eco de la universalidad del amor de Cristo.

La fidelidad de Dios.
Los  libros  Abdías  y  Sofonías  forman  un  poderoso  díptico 
profético.  Abdías ofrece  un enfoque  preciso sobre  la  justicia 
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retributiva de Dios contra un enemigo específico, enseñando 
que la traición y la arrogancia no quedan impunes.

 Sofonías amplía este  mensaje  a  una  escala  global  y 
espiritual, mostrando que el juicio comienza en la casa de Dios, 
pero culmina en la redención de un pueblo renovado para Él. 
Juntos, concluyen que:

El juicio es seguro para todos los que se alzan en arrogancia 
contra Dios y oprimen a su pueblo.

El "Día de Yahvé" es una realidad temible que purga el mal.
La  fidelidad  de  Dios  a  sus  promesas asegura  que,  tras  el 

juicio,  siempre  hay  un  camino  de esperanza,  restauración  y 
reinado gozoso para los que se humillan y buscan su justicia.
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Capítulo 7: El Profeta del Templo 
Venidero y la Esperanza Mesiánica.

Un Eco en las Ruinas.
Me atrevo a  decir  que la  historia  de  Hageo es  terriblemente 
moderna. Habla de un pueblo que priorizó su comodidad sobre 
su  fe,  que  se  conformó  con  las  ruinas  porque  reconstruir  el 
templo, la morada de Dios, requería un esfuerzo que no estaban 
dispuestos a hacer.

¿No nos  vemos reflejados ahí  a  veces?  Nos instalamos en 
nuestra vida espiritual a medio construir, rodeados de buenas 
intenciones  que  nunca  se  materializan.  Hageo  viene  a 
sacudirnos,  a  preguntarnos:  ¿Dónde  está  realmente  vuestra 
prioridad?

Un Pueblo con las Prioridades Torcidas.
Corría el año 520 a.C. El remanente de Judá había regresado del 
exilio  en  Babilonia,  un  evento  milagroso  profetizado  por 
Jeremías.  Su  misión  era  clara:  reconstruir  el  templo  de 
Jerusalén,  el  epicentro  de  su  adoración  y  relación  con  Dios. 
Pero algo pasó. La oposición externa y, más peligrosamente, la 
apatía interna, hicieron que la obra se detuviera. Durante casi 
quince años.

La gente se dedicó a construir sus propias casas, lujosas y 
paneladas, mientras la casa de Dios yacía en escombros (Hageo 
1:4).  Se  preocuparon  por  sus  cosechas,  sus  salarios  y  su 
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vestimenta, pero nada les alcanzaba. ¿La razón? Dios mismo lo 
declara:  “Porque  mi  casa  está  desierta,  mientras  cada  uno  de  
vosotros corre a su propia casa” (Hageo 1:9).

Dios, a través de Hageo, les expone una verdad económica y 
espiritual fundamental: cuando Dios no es la prioridad, todo lo 
demás se vuelve insuficiente. Es una ley espiritual inmutable.

Y aquí es donde empieza a brillar la luz de Cristo, porque Él 
vino a recalibrar por completo nuestro concepto de prioridad: 
“Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas  
cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). El mensaje de Hageo es el 
preludio del mensaje de Jesús.

La Gloria del Segundo Templo y la Promesa Mesiánica.
El pueblo, convicto por la palabra de Hageo, se pone a trabajar. 
Pero  pronto  surge  un  nuevo  problema:  la  desilusión.  Los 
ancianos que habían visto el esplendor del primer templo de 
Salomón lloraban al ver la modestia de esta nueva construcción 
(Esdras 3:12).  Se preguntaban si  valía la  pena tanto esfuerzo 
por algo que palidecía en comparación.

Es entonces cuando Dios pronuncia una de las profecías más 
cristocéntricas de todo el libro. Les dice:  “La gloria postrera de  
esta  casa  será  mayor  que  la  primera,  ha  dicho  Jehová  de  los  
ejércitos; y daré paz en este lugar” (Hageo 2:9).

A simple vista, desde una perspectiva puramente material, 
esto  no  se  cumplió.  El  segundo  templo  (luego  ampliado  por 
Herodes)  nunca  igualó  la  opulencia  del  de  Salomón.  Pero  la 
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profecía  de  Dios  nunca  es  miope;  siempre  tiene  una  doble 
profundidad de campo, apuntando a un cumplimiento mayor y 
espiritual.

¿Dónde está, entonces, la gloria mayor? La gloria no estuvo 
en el oro o la plata, sino en la Presencia que habitó en él. Este 
segundo templo fue el escenario de la historia de la redención:

Fue en este  templo donde el  sacerdote  Zacarías  recibió  el 
anuncio del nacimiento de Juan el Bautista (Lucas 1).
    Fue en este templo donde María y José presentaron al niño 
Jesús (Lucas 2:22).

Fue en este templo donde el  anciano Simeón tomó en sus 
brazos a la "gloria de tu pueblo Israel" (Lucas 2:32).
     Y fue en los atrios de este templo donde el mismo Jesucristo, 
la Gloria de Dios encarnada, enseñó y sanó (Juan 10:23).

Jesús  no  solo  visitó  el  templo;  Él  fue  el  templo.  Juan  lo 
declara  abiertamente:  “El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó 
(literalmente, tabernaculizó) entre nosotros” (Juan 1:14). Él es la 
morada  perfecta  y  final  de  Dios  con  los  hombres.  Y  la  paz 
prometida por Hageo no fue una mera tregua política, sino la 
paz eterna con Dios obtenida por Cristo en la cruz: “y por medio 
de él  reconciliar consigo todas las cosas,  así  las que están en la  
tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la  
sangre de su cruz.” (Colosenses 1:20).

El Deseo de las Naciones y el Anhelo Universal.
En el mismo discurso, Hageo profetiza: “Haré temblar a todas  
las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones”  (Hageo 
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2:7).  Esta frase ha sido objeto de debate. Algunas traducciones 
más modernas, basadas en una lectura ligeramente diferente 
del texto hebreo, lo vierten como “vendrán las riquezas de las 
naciones”.  Pero  la  tradición  cristiana,  y  con  sólida  base 
hermenéutica, ha visto aquí una profecía mesiánica. ¿Por qué?

Porque  el  anhelo  más  profundo  de  todas  las  naciones, 
aunque  no  siempre  sea  consciente,  es  la  redención,  la 
liberación del pecado y la muerte.

Desde  Adán,  la  humanidad  ha  gemido  esperando  al 
Libertador  prometido  (Romanos  8:22-23).  Aquel  que  es  “el 
Deseado” es Aquel que satisface el anhelo universal del corazón 
humano. Jesucristo es ese Deseado. Él es la perla de gran precio 
por la que vale la pena venderlo todo (Mateo 13:45-46).

Las riquezas de las naciones que llegarían, entonces, no son 
solo oro y plata, sino pueblos de toda tribu, lengua y nación que 
serían atraídos a Cristo, el verdadero tesoro. Él mismo dijo: “Y 
yo, si  fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo”  
(Juan 12:32).

El temblor del que habla Hageo encuentra su eco en la cruz, 
donde la tierra tembló (Mateo 27:51), y en la promesa de que un 
día  todo  será  removido,  para  que  permanezca  solo  lo 
inconmovible: el reino de Cristo (Hebreos 12:26-28).

De las Ruinas a la Piedra Angular.
El  libro  de  Hageo  comienza  con  un  templo  en  ruinas  y  un 
pueblo desenfocado. Termina con una promesa de gloria, paz y 
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un  Deseado  que  habría  de  venir.  Es  un  microcosmos  de  la 
historia de la redención: de nuestra ruina y desenfoque hacia la 
gloria restaurada en Cristo.

Hageo nos confronta hoy. Nos pregunta, en el eco de su voz 
antigua:  ¿Está  la  casa  de  Dios,  tu  vida  espiritual,  en  ruinas 
porque  has  priorizado  tus  propios  intereses?,  ¿te  has 
conformado con una fe mediocre, comparándola con un pasado 
“mejor” y sintiendo que no vale la pena esforzarte?

Pero el mensaje no se queda en la confrontación. Apunta a la 
esperanza.  La  reconstrucción  que  Hageo  exigía  era  solo  una 
sombra.  La  verdadera  reconstrucción  la  hizo  Cristo,  no  con 
manos humanas, sino con sus manos clavadas en la cruz. Él es 
el constructor final.

Y nosotros, ahora, somos llamados a ser parte de ese templo 
espiritual edificado sobre Él, la principal piedra del ángulo (1 
Pedro 2:4-5).

No dejes que este mensaje sea solo otro artículo que lees. El 
mismo  Dios  que  sacudió  a  Judá  a  través  de  Hageo  te  está 
hablando hoy. El arrepentimiento que predicó Juan el Bautista 
y  que confirmó Jesucristo (Marcos 1:15)  comienza por poner 
nuestras prioridades en orden. Es dejar de construir nuestros 
reinos de panel y empezar a edificar una vida centrada en el Rey 
de reyes.

83



Capítulo 8: Los Salmos. El Eco de 
Cristo.

Cómo los Salmos Susurran el Nombre de Jesús.
A menudo pienso en el Libro de los Salmos como el corazón 
palpitante de la Biblia.  No es solo una colección de antiguos 
himnos;  es  un  diario  íntimo  de  la  humanidad  luchando, 
dudando, celebrando y clamando ante la faz de Dios. Es crudo, 
es real, es desgarradoramente honesto.

Pero hay algo más,  una corriente subterránea que recorre 
cada canto, cada lamento, cada grito de júbilo. Es una melodía 
que anticipa una armonía mayor. Es el eco de unos pasos que 
aún no se oían caminar sobre el mar de Galilea.

Y es  que los Salmos,  leídos con los lentes adecuados—los 
lentes del Nuevo Testamento—no solo nos hablan a Dios, sino 
que  nos  hablan  de  Dios.  Nos  revelan,  de  manera  profética, 
tipológica y cristocéntrica, la figura majestuosa de Jesucristo, 
nuestro Señor y Salvador. Los invito a sumergirnos, pues, en 
estas aguas profundas.

Los Salmos: Más que Poesía, una Profecía Encubierta.
Para el lector casual, los Salmos son plegarias. Y lo son. Pero 
para el creyente que observa el gran tapiz de la redención, son 
también profecía. El mismo Jesús, después de su resurrección, 
les abrió el  entendimiento a sus discípulos para comprender 
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esto:  “Y  les  dijo:  Esto  es  lo  que  yo  os  decía  estando  aún  con  
vosotros:  que  era  necesario  que  se  cumpliese  todo  lo  que  está  
escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos”  
(Lucas 24:44).

Ahí está.  Jesús mismo colocó el  Libro de los Salmos en la 
estantería  de  los  textos  que  testifican  de  Él.  No  son  meras 
canciones; son escrituras que apuntan hacia el Mesías.

El Cristo de los Salmos: Profecías Directas y Cumplidas.
Algunos salmos claman el nombre de Jesús con una claridad 
que estremece. Son retratos tan exactos de su pasión y su gloria 
que trascienden la experiencia de cualquier rey terrenal.

El Salmo 22: El Grito del Abandono y la Victoria. “Dios mío,  
Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desamparado?”  (Salmo  22:1).  Las 
palabras que Jesús gritó en la cruz no fueron una cita casual. 
Fue  la  clave  que  abrió  todo  el  salmo,  revelando  su 
cumplimiento escalofriante: los insultos de la multitud  (v. 7-
8),  la  perforación de manos y  pies  (v.  16),  el  reparto de sus 
vestiduras (v. 18). David escribió una agonía que no era del todo 
suya. Escribió, guiado por el Espíritu, la agonía del Cordero.

El Salmo 110: El Sacerdote-Rey Eterno. Este es el salmo más 
citado en el Nuevo Testamento. “Jehová dijo a mi Señor: Siéntate  
a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus  
pies” (Salmo 110:1). Jesús usó este versículo para dejar perplejos 
a  los  fariseos  (Mateo  22:41-46).  ¿Cómo  podía  David  llamar 
“Señor” a su propio descendiente? La respuesta es la divinidad 
del Mesías. Hebreos lo explora a fondo, presentando a Cristo 
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como el sumo sacerdote eterno “según el orden de Melquisedec”  
(Salmo  110:4;  Hebreos  5:6,  7:17). Aquí  no  vemos  al  siervo 
sufriente, sino al Rey victorioso y al Intercesor celestial.

Tipología: Las Sombras que anuncian la Sustancia.
La  hermenéutica  nos  enseña  sobre  la  tipología:  personas, 
eventos o instituciones del Antiguo Testamento que prefiguran 
la obra de Cristo. Los Salmos están llenos de estas sombras.

David: El Rey Sufriente y Victorioso. La vida de David es un 
microcosmos  del  ministerio  de  Cristo:  el  ungido  pastor, 
rechazado  por  los  suyos,  que  sufre  injustamente  pero  que 
finalmente es vindicado y puesto en el  trono.  Los salmos de 
lamentación  de  David  (p.ej.,  Salmo  69)  trascienden  su 
experiencia personal y encuentran su pleno significado en el 
rechazo y sufrimiento de Jesús.

Jonás: La Señal del Sepulcro. Jesús dijo: “Porque como estuvo 
Jonás en el vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el  
Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres noches”  
(Mateo 12:40). Aunque la historia está en el libro de Jonás, el 
sentimiento  de  abandono  total  y  la  liberación  milagrosa 
resuenan en los salmos: “Desde el seno del Seol clamé, y mi voz  
oíste” (Jonás 2:2, un eco directo de los Salmos).

¿Fueron estos hombres conscientes de la enormidad de lo 
que prefiguraban? Es difícil decirlo. Pero su Dios, el autor de la 
historia, sí lo era.
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La Voz de Cristo: Los Salmos desde la Perspectiva del Hijo.
Aquí  es  donde,  personalmente,  los  Salmos  cobran  una 
dimensión nueva y abrumadora. Cuando leemos los Salmos, no 
solo leemos sobre Cristo, sino que escuchamos la voz de Cristo. 
Es Él  quien clama al  Padre en el  huerto de Getsemaní.  Es Él 
quien declara su confianza absoluta en medio de la tormenta. 
Es Él quien alaba en la congregación.

El  Lamento  se  convierte  en  Intercesión.  Cuando  leemos 
“Sálvame, oh Dios, porque las aguas han llegado hasta el alma”  
(Salmo 69:1), escuchamos la angustia de Jesús cargando el peso 
de nuestro pecado. Pero también, de manera misteriosa, Él ora 
estos  salmos  por  nosotros.  Él,  que  experimentó  la  máxima 
profundidad del dolor, se identifica con nuestro dolor y lleva 
nuestras lamentaciones al Padre.

La Alabanza se convierte en Cabeza de Coro. El Salmo 118:22 
dice:  “La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser  
cabeza  del  ángulo”.  Jesús  se  aplicó  este  salmo  a  sí  mismo 
(Mateo 21:42). Él es el líder de nuestra alabanza. Hebreos 2:12 
lo  deja claro:  citando el  Salmo 22:22,  dice:  “Anunciaré a  mis  
hermanos tu nombre,  en medio de la  congregación te  alabaré”. 
Jesús no solo canta con nosotros; canta delante de nosotros, 
presentando nuestras alabanzas al Padre.

Nuestro Llamado hoy: Arraigados en el Salmista Eterno.
Y entonces, ¿qué?, ¿qué hacemos con esta riqueza?, ¿dejamos 
los Salmos como un estudio teológico interesante?. De ninguna 
manera.  Porque  el  Evangelio  que  los  Salmos  anticipan  es  la 
misma poderosa verdad que transforma vidas hoy.
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Jesús es el  cumplimiento de todo anhelo expresado en los 
Salmos. Es el Rey que trae justicia (Salmo 72), el refugio seguro 
en la tormenta (Salmo 46), el buen Pastor que nos guía (Salmo 
23), y el sacrificio perfecto que nos limpia (Salmo 51:7). Sin Él, 
los Salmos son solo bellas palabras de esperanza diferida. Con 
Él, se convierten en la sinfonía completa de la redención.

Del Eco a la Voz Viva.
Quizás hayas leído estos salmos toda tu vida como oraciones a 
Dios. Y lo son. Pero hoy te invito a escuchar la otra voz en ellos. 
La voz de Aquel que oró el Salmo 22 desde la cruz para que tú 
nunca tuvieras que experimentar el desamparo eterno. La voz 
del Rey que reina desde el Salmo 110 intercediendo por ti.

Si  hoy  escuchas  ese  eco  resonando  en  tu  corazón,  no  lo 
ignores. El mensaje de los Salmos, y de toda la Biblia, es claro: 
el reino de Dios se ha acercado, y la justicia que anhelamos solo 
se encuentra en una persona: Jesucristo.

“que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres  
en  tu  corazón  que  Dios  le  levantó  de  los  muertos,  serás  salvo” 
(Romanos 10:9).

Que la voz que susurra en los Salmos se convierta en el grito 
de victoria de tu vida.
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Capítulo 9: “Del Abismo a la Aurora. 
Esperanza en el Lamento”.

Las Lamentaciones y el Rostro de Cristo en el Dolor. Un 
Lamento que Eco Encuentra.
Hay libros de la Biblia que nos visitan en la quietud, como los 
Salmos. Otros nos interpelan con narrativa poderosa, como los 
Evangelios. Y luego está Lamentaciones. Un libro que no se lee, 
se “experimenta”.

Se  arrastra  desde  las  profundidades  de  un  alma  colectiva 
destrozada, un grito ahogado en ceniza y silencio. Jerusalén, la 
ciudad del Gran Rey, es un montón de escombros humeantes. Y 
en  medio  de  esa  desolación,  una  voz,  tradicionalmente 
atribuida a Jeremías, el “profeta llorón”, clama.

Al abordar este libro, uno podría preguntarse: ¿qué tiene que 
ver este poema fúnebre antiguo con la esperanza vibrante del 
Evangelio?, ¿cómo puede un texto que huele a derrota y muerte 
apuntar a Jesucristo, nuestro Salvador?

Permítanme decirles que, después de años de estudiar estas 
palabras, he llegado a verlo no como un callejón sin salida del 
dolor, sino como un espejo oscuro que, al quebrarse, deja pasar 
la luz más pura. Este no es un estudio de un evento histórico 
lejano;  es  una  excavación  en  el  corazón  del  sufrimiento 
humano  para  encontrar,  sorprendentemente,  el  latido  del 
corazón de Dios.
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El Contexto: Las Cenizas de la Promesa.
Lamentaciones es el gemido post-traumático de Judá. El sitio 
babilónico  de  Jerusalén  (586  a.C.)  no  fue  solo  una  derrota 
militar;  fue  una  implosión  teológica.  El  templo,  el  símbolo 
tangible de la presencia de Dios, estaba destruido. La dinastía 
davídica, el canal de la promesa mesiánica, estaba en ruinas. La 
alianza parecía hecha trizas.

El libro mismo es una obra maestra estructurada del dolor. 
Cinco  capítulos,  cinco  poemas.  Los  primeros  cuatro  son 
acrósticos, donde cada estrofa comienza con una letra sucesiva 
del  alfabeto  hebreo.  Es  como  si  el  autor  intentara  ponerle 
correas y arneses al caos, domar la indomable pena dentro de 
un orden, de la Alef a la  Tav (alfabeto hebreo), del principio al 
fin. Porque incluso el lamento más profundo, bajo la soberanía 
de Dios, tiene límites, y un final.

El Grito de Abandono y el Hombre de Dolores.
En la profundidad de este lamento, encontramos ecos de una 
agonía futura. Leamos Lamentaciones 1:12: “¿No os conmueve a  
cuantos pasáis por el camino? Mirad y ved si hay dolor como mi  
dolor que me ha venido; porque con furor me ha afligido Jehová en  
el día de su ardiente ira.”

¿Les suena familiar? Es el lenguaje de la soledad absoluta, 
del  sufrimiento  infligido  por  la  mano  de  Dios.  Ahora, 
avancemos siglos y  escuchemos a otro que clama desde una 
oscuridad aún más profunda:  Jesús en la  cruz.  Sus palabras, 
“Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desamparado?”  (Mateo 
27:46), son el clímax de este sentimiento de abandono.
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Jerusalén  fue  castigada  por  su  pecado.  Fue  una  disciplina 
correctiva.  Pero  Cristo,  el  Santo  de  Dios,  cargó  sobre  sí  el 
pecado “no” suyo. Él se paró en nuestro lugar, como el Siervo 
Sufriente  de  Isaías  53,  y  bebió  la  copa  de  la  ira  divina  que 
nosotros merecíamos. El dolor de Jerusalén es una sombra, una 
fotografía  en  blanco  y  negro  del  verdadero  Juicio  que  cayó 
sobre el Hijo. Él es el verdadero Jerusalén, la ciudad de Dios, 
destruida y quebrantada por la salvación de su pueblo.

La Misericordia en el Mediodía de la Ira.
Pero Lamentaciones no es solo ira. En el mismísimo centro del 
libro,  en  el  corazón  del  tercer  capítulo,  encontramos  un 
manantial  inesperado  de  esperanza.  Es  como  si  después  de 
cavar en la  tierra más seca,  de pronto brotara agua pura.  El 
autor, hundido en la miseria, tiene una revelación:

“Por  la  misericordia  de  Jehová  no  hemos  sido  consumidos,  
porque  nunca  decayeron  sus  misericordias.  Nuevas  son  cada  
mañana; grande es tu fidelidad.” (Lamentaciones 3:22-23).

¡Qué declaración más audaz! En medio del humo y la muerte, 
proclama  la  fidelidad  de  Dios.  Su  misericordia  no  es  un 
sentimiento, es una realidad ontológica. Es más fuerte que su 
ira. Y aquí es donde la conexión cristológica se vuelve gloriosa.

La  “misericordia  nueva  cada  mañana” encuentra  su  "Sí"  y 
"Amén" en Jesucristo (2 Corintios 1:20). La fidelidad de Dios, 
probada en el crisol del juicio sobre Jerusalén, no se quedó en 
una promesa abstracta. Se encarnó. Se hizo carne y habitó entre 

91



nosotros. La fidelidad de Dios tiene un rostro, y está marcado 
por cicatrices.

Cada mañana, cuando nos despertamos, no nos despertamos 
simplemente bajo un cielo impersonal, sino bajo la sonrisa de 
un  Redentor  que  ya  absorbió  la  ira  y  nos  ofrece  gracia.  Su 
misericordia es nueva cada mañana porque la cruz es un evento 
histórico eternamente eficaz.

El Varón de Dolores: El Lamentador Supremo.
A  veces  me  pregunto  si  Jeremías,  al  escribir  estas  palabras, 
entendía  la  profundidad  de  lo  que  estaba  prefigurando. 
Probablemente no. Pero el Espíritu Santo, el divino autor de las 
Escrituras,  sí.  Jesús  no es  solo  el  que recibe  el  lamento y  el 
juicio; Él es también el mayor lamentador.

Él  lloró  por  Jerusalén  (Lucas  19:41-44),  profetizando  una 
destrucción  futura  con  un  dolor  que  resonaba  con  el  de 
Jeremías.  Él  sudó gotas de sangre en Getsemaní,  angustiado 
hasta la muerte.  Él  es el  “varón de dolores,  experimentado en 
quebranto”  (Isaías 53:3) que camina por las calles de nuestra 
desolación humana y se solidariza con nuestro dolor.

Nuestro Sumo Sacerdote no es ajeno a nuestro sufrimiento 
(Hebreos 4:15). Él no solo ofrece consuelo desde lejos; Él grita 
con nosotros desde dentro del pozo. Eso cambia todo. Nuestro 
lamento no cae en un vacío sordo; es recogido por unas manos 
que llevan marcas de clavos.
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Del Duelo a la Danza.
Lamentaciones termina con una pregunta temblorosa, una que 
muchos de nosotros hemos hecho en nuestras noches oscuras: 
“¿Por  qué  nos  olvidas  para  siempre?  ¿Nos  desamparas  para  
siempre?” (Lamentaciones 5:20).

Es una pregunta honesta, cruda. Y la respuesta del Antiguo 
Testamento  es  silenciosa,  esperando  una  revelación  futura. 
Nosotros, desde este lado de la cruz, tenemos la respuesta. Dios 
no nos ha olvidado. No nos ha desamparado. Al contrario, en el 
momento de mayor aparente abandono, en el grito de derrota 
de Su Hijo, estaba logrando la victoria eterna.

La  cruz  fue  el  juicio  definitivo  sobre  el  pecado.  La  tumba 
vacía es la promesa de que la misericordia en realidad nunca 
decae, que la fidelidad es grande, y que el lamento no tiene la 
última palabra.

El libro de Lamentaciones, en última instancia, nos señala a 
Cristo  como  el  único  que  puede  dar  significado  a  nuestro 
sufrimiento,  como  el  que  cargó  nuestro  dolor,  y  como  la 
garantía viviente de que un día “enjugará Dios toda lágrima de  
los ojos de ellos;  y ya no habrá muerte,  ni habrá más llanto, ni  
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” (Apocalipsis 
21:4).

Si hoy te sientes en un lugar de lamento, si las paredes de tu 
Jerusalén personal están derrumbadas y solo ves escombros, 
escucha el eco de este libro antiguo. No te quedes mirando las 
cenizas. Levanta la vista. El mismo Dios que permitió el juicio 
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por  el  bien  eterno  de  su  pueblo,  ofrece  ahora  perdón  y 
restauración total a través de Su Hijo.

El juicio que debería caer sobre ti por tu pecado, cayó sobre 
Cristo. La misericordia que anhelas cada mañana, te es ofrecida 
gratis en Él.

Corre  hacia  el  Varón  de  Dolores.  Él  no  te  rechazará.  Él 
entiende. Él redime. Él toma nuestro lamento y, con el tiempo, 
lo  convierte  en  un  canto  de  liberación.  La  elección  es  tuya: 
¿seguirás entre las ruinas, o clamarás al que puede reconstruir 
todo desde sus cimientos?
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Capítulo 10: La Fe en Medio del Caos.

El Grito y la Gloria
En  las  Sagradas  Escrituras  hay  libros  que  son  como  fuentes 
profundas y tranquilas.  Otros, como trompetas que resuenan 
con advertencias claras. Y luego está Habacuc.

Para mí, Habacuc es distinto. Es el sonido áspero y quebrado 
de un hombre que ya no puede más, que clama desde el abismo 
de su confusión, con la valentía desesperada de quien ama a 
Dios, pero no logra entender Sus caminos. Es un libro visceral, 
honesto.  Y  en  medio  de  ese  torbellino  de  preguntas  sin 
respuesta, aparece, como un faro en la tormenta, una de las 
declaraciones  más  gloriosas  y  cristocéntricas  de  toda  la 
Escritura.

Este no es solo un estudio de un profeta menor. Es un viaje 
hacia el corazón del evangelio, escondido en las páginas de un 
hombre  que  luchó  con  Dios  y,  al  final,  encontró  la  paz  que 
supera todo entendimiento. Una paz que solo se encuentra en 
una Persona.

Un Mundo al Revés y un Profundo Desconsuelo.
Habacuc profetizó en un período oscuro y decadente de Judá, 
justo  antes  del  exilio  babilónico.  La  injusticia  era  la  ley,  la 
violencia  el  pan  de  cada  día,  y  la  ley  de  Dios  parecía  estar 
“entorpecida” (Habacuc 1:4).
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Lo que me impacta de su queja inicial no es su elocuencia, 
sino su ruda honestidad, su crudeza. Es la pregunta que todos 
nos hemos hecho en algún momento, ¿verdad? “¿Hasta cuándo,  
oh Jehová,  clamaré,  y  no oirás;  y  daré  voces  a  ti  a  causa de  la  
violencia, y no salvarás?” (Habacuc 1:2).

Dios  responde.  Pero  su  respuesta  no  es  el  consuelo  que 
Habacuc  esperaba.  Es,  de  hecho,  más  aterradora:  Él  está 
levantando a los babilonios,  un pueblo impetuoso y terrible, 
como instrumento de juicio contra Judá (Habacuc 1:5-11).

Y aquí la perplejidad del profeta alcanza su punto máximo. 
¿Cómo  puede  un  Dios  santo  y  justo  usar  a  una  nación  más 
impía  que  la  propia  Judá  para  castigarla?  Esta  es  la 
contradicción  aparente,  el  nudo  gordiano  que  Habacuc  no 
puede  desatar.  “¿Por  qué  ves  a  los  menospreciadores,  y  callas  
cuando destruye el impío al más justo que él?” (Habacuc 1:13b).

Es el  grito eterno de la teodicea:  justificar los caminos de 
Dios en un mundo caótico. Pero Dios no se molesta en dar una 
explicación filosófica. Él da una revelación.

La Revelación Divina: El Justo por su Fe Vivirá.
Dios  invita  a  Habacuc  a  ponerse  en  su  puesto  de  guardia  y 
esperar.  La  respuesta  llegará.  Y  lo  que  sigue  es  uno  de  los 
pasajes más trascendentales de la Biblia. Dios pide al profeta 
que escriba la visión de forma clara, para que pueda leerse de 
corrido.
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Y entonces,  viene la  joya central,  el  axis  mundi de todo el 
libro: “He aquí que aquel cuya alma no es recta, se enorgullece;  
más el justo por su fe vivirá.” (Habacuc 2:4).

Esta frase, esta verdad nuclear, reverbera a lo largo de los 
siglos. No es solo un principio para Habacuc; es el principio del 
Evangelio. El apóstol Pablo, bajo la inspiración del Espíritu, lo 
entendió perfectamente. Él cita este mismo versículo no una, 
sino tres veces (Romanos 1:17; Gálatas 3:11; Hebreos 10:38) para 
fundamentar la doctrina de la justificación por la fe.

Y es aquí donde la sombra de la cruz comienza a proyectarse 
sobre el valle de la duda de Habacuc. La visión no era solo sobre 
Babilonia  y  Judá.  Era  sobre  algo—o  Alguien—mucho  más 
grande.

A la pregunta: “¿cómo puede un Dios justo usar a un pueblo 
injusto?”  Dios  responde:  “la  respuesta  se  encuentra  en  la 
Cruz”.  Allí,  el  Dios  infinitamente  justo  cargó  el  pecado  del 
mundo sobre el Inocente, Su Hijo Jesucristo, satisfaciendo así 
Su justicia mientras extendía Su gracia a los injustos. El “justo” 
del que habla Habacuc encuentra su cumplimiento definitivo 
en Cristo, el Único verdaderamente justo, y en todos aquellos 
que, por fe, son “hechos” justos en Él.

Los Ayes y el Juicio: El León de Judá contra los Reinos del 
Mundo.
Dios  entonces  pronuncia  una  serie  de  “ayes”  o  maldiciones 
contra  Babilonia  (y  por  extensión,  contra  toda  arrogante 
oposición al reino de Dios). Condena la codicia (Habacuc 2:6-
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8),  la  explotación  (2:9-11),  la  violencia  (2:12-14),  la 
degradación (2:15-17) y la idolatría (2:18-20). Cada “ay” es un 
recordatorio de que, aunque Dios use instrumentos impíos para 
Sus  propósitos,  Él  no  los  absuelve  de  su  culpa.  Su  juicio  es 
seguro.

Pero en medio de esta lista de condenas, brilla otro destello 
de luz mesiánica: “Porque la tierra será llena del conocimiento de  
la  gloria  de  Jehová,  como  las  aguas  cubren  el  mar.”  (Habacuc 
2:14).

Esta  profecía  encuentra  su  cumplimiento  inicial  en  la 
primera venida de Cristo, la gloria de Dios hecha carne (Juan 
1:14), y su cumplimiento final en Su segunda venida, cuando Él 
reine sobre la nueva tierra. El conocimiento de Dios no será un 
dato  académico,  sino  una  realidad  experiencial  y 
transformadora que lo llenará todo. Y esto, amigos, solo puede 
suceder a través de la obra de Jesucristo, el Revelador perfecto 
del Padre.

La Oración Final: Fe que Canta en el Abismo.
El capítulo 3 es una de las piezas más hermosas de la literatura 
de  fe  de  toda  la  Escritura.  Es  la  respuesta  de  Habacuc  a  la 
revelación  de  Dios.  Ya  no  hay  preguntas.  Hay  temor 
reverencial, adoración y una fe inquebrantable que se aferra a 
la  naturaleza  de  Dios,  independientemente  de  las 
circunstancias.

Habacuc  pide  que,  en  medio  del  juicio,  Dios  recuerde  Su 
misericordia (3:2). Luego, en un estallido de alabanza poética, 
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describe  a  Dios  manifestándose  en  todo  Su  poder  teofánico, 
como en los días antiguos (3:3-15). Es una visión aterradora y 
gloriosa  de  la  soberanía  de  Dios  sobre  la  naturaleza  y  las 
naciones.

Y  entonces,  llega  la  conclusión.  El  lugar  al  que  todos 
debemos  llegar.  Después  de  contemplar  la  posibilidad  de  la 
ruina total — la falla de los cultivos, la ausencia de ganado, la 
escasez absoluta — Habacuc pronuncia palabras que resuenan 
a través de los milenios como un martillo sobre el yunque de la 
duda:

“Aunque  la  higuera  no  florezca,  ni  en  las  vides  haya  frutos,  
aunque  falte  el  producto  del  olivo,  y  los  labrados  no  den  
mantenimiento, y las ovejas sean quitadas de la majada, y no haya  
vacas en los corrales; Con todo, yo me alegraré en Jehová, Y me  
gozaré en el Dios de mi salvación.” (Habacuc 3:17-18).

¿Cómo puede alguien hacer eso? Solo por una razón: “Jehová 
el Señor es mi fortaleza, El cual hace mis pies como de ciervas, y en  
mis alturas me hace andar.” (Habacuc 3:19).

Esta  no  es  una  fe  en  un  resultado  favorable.  Es  fe  en  el 
carácter de Dios. Es la fe que sostuvo a Jesús en el Getsemaní, 
cuando sudó gotas de sangre y dijo:  “… Abba, Padre, todas las  
cosas son posibles para ti; aparta de mí esta copa; mas no lo que yo  
quiero,  sino  lo  que  tú.”  (Marcos  14:36). Habacuc  aprendió  a 
regocijarse  en  el  Dador,  no  en  los  dones.  Y  ese  Dador,  esa 
Fortaleza, ese Dios de salvación, se nos ha revelado plenamente 
en Cristo Jesús. Él es nuestra fortaleza cuando todo falla. Él nos 
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hace  caminar  en  lugares  altos,  por  encima  de  nuestras 
circunstancias,  incluso cuando el  valle  de sombra de muerte 
está debajo de nosotros.

Del Preguntador al Adorador, a Través de Cristo.
El viaje de Habacuc es el nuestro. De la queja a la confianza. De 
la mirada fija en el caos a la mirada fija en el Cristo crucificado 
y resucitado. Su libro nos enseña que Dios no teme nuestras 
preguntas difíciles, pero Su respuesta final nunca es una teoría, 
sino una Persona.

Jesucristo es el “Justo” que vivió por fe, perfectamente, por 
nosotros.  Él  es  la  revelación  definitiva  de  la  justicia  y  la 
misericordia de Dios reconciliadas. Él es la gloria que un día 
llenará la tierra.

Por  eso,  cuando el  mundo parece derrumbarse,  cuando la 
injusticia  parece  ganar,  podemos,  como  Habacuc,  elegir 
gozarnos  en  el  Dios  de  nuestra  salvación.  Porque  nuestra 
esperanza no está en la estabilidad de nuestras circunstancias, 
sino en la  roca inamovible de Su carácter,  demostrado en la 
cruz.

¿Y tú?,  ¿dónde está puesta tu fe?,  ¿en la higuera que debe 
florecer, o en el Dios que es fiel incluso cuando no lo hace?

Si  hoy  este  estudio  ha  resonado  en  tu  corazón,  si  te 
identificas con el grito de Habacuc pero anhelas la paz que él 
encontró,  te  invitamos a  hacer  una pausa.  La  respuesta  a  la 
injusticia del mundo y al caos de tu vida no se encuentra en una 

100



mejor explicación, sino en una relación. Jesucristo se ofrece a 
ser tu Fortaleza y tu Salvación. Él quiere cargar con tus dudas, 
tu dolor y tu pecado, y a cambio, darte Su justicia y Su paz.
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Parte III: El Cumplimiento: 
Jesucristo, el Corazón de la 

Revelación.
      Parte III: El Cumplimiento: 
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“He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo” (Juan 1:29).  En 
Cristo, toda promesa encuentra su “Sí” y su “Amén” (2 Corintios 1:20).
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Capítulo 11: La Palabra Hecha Carne.

Una Relación Íntima e Indisoluble.
A  veces,  en  nuestro  afán  por  estudiar,  por  diseccionar 
versículos  y  desentrañar  doctrinas,  podemos  caer  en  una 
trampa sutil: tratar a la Biblia como un fin en sí mismo. Como 
un  magnífico  museo  lleno  de  artefactos  sagrados  que 
admiramos.

Y me pregunto, ¿no es eso como maravillarse con el marco 
de  oro  de  un  cuadro  y  perderse  por  completo  el  rostro  del 
personaje retratado? La Biblia es ese marco dorado, invaluable, 
inspirado, pero su propósito último, su corazón palpitante, es 
señalarnos a Alguien: A Jesucristo.

Este no es un estudio más. Es un intento de acercarnos a la 
asombrosa relación entre el Libro y el Verbo, entre la Palabra 
escrita y la Palabra Viva. Y te advierto, si lo lees con el corazón 
abierto, no saldrás siendo el mismo.

El  Cristo  Preexistente:  La  Palabra  que  Era  desde  el 
Principio.
Para entenderlo, debemos retroceder. Más allá de Belén, más 
allá de la creación. Al mismísimo seno de la eternidad.  “En el  
principio ya existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo  
era Dios. Este estaba en el principio con Dios. Por medio de Él todas  
las cosas fueron creadas; sin Él, nada de lo creado llegó a existir”.  
(Juan 1:1-3).
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Juan no comienza su evangelio con un pesebre. Lo hace con 
una explosión de teología pura. Jesús no es un personaje que 
aparece en el capítulo dos de la historia de Dios. Él es el Autor 
de  la  historia.  Es  la  Palabra  eterna  (el  Logos),  la  expresión 
perfecta y definitiva del Padre. Antes de que existiera una sola 
palabra  escrita  en  pergamino,  existía  La  Palabra  encarnada, 
dinámica y creadora.

La  Biblia,  por  tanto,  no  introduce  a  un  extraño.  Revela  a 
quien siempre ha estado ahí. Las Escrituras son el testimonio 
autorizado de Aquel que es eterno.

Jesucristo: El Cumplimiento de la Narrativa Bíblica.
Jesús mismo nos dio la clave hermenéutica definitiva, la lente a 
través de la cual debemos leer toda la Escritura. “Y comenzando 
por Moisés y por todos los profetas, les explicó lo que se decía de Él  
en todas las Escrituras.” (Lucas 24:27)

Tras su resurrección, en el camino a Emaús, Jesús realizó el 
primer estudio bíblico post-Pascua. Y el tema fue… ¡Jesús! No 
enseñó profecía por profecía, sino que mostró cómo la Ley (la 
Torá),  los  Salmos  y  los  Profetas  formaban  una  narrativa 
coherente cuyo clímax y significado último se encontraban en 
Él.

La Ley: No es solo un conjunto de reglas, sino la revelación 
del  carácter  santo  de  Dios.  Jesús  no  la  abolió,  sino  que  la 
cumplió perfectamente (Mateo 5:17), siendo el único hombre 
que jamás pecó, y así se convirtió en el sacrificio perfecto que la 
Ley exigía.
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Los  Sacrificios: Cada  cordero  inocente  sacrificado  era  una 
sombra, un anticipo del Cordero de Dios que quitaría el pecado 
del mundo (Juan 1:29).

Las Profecías: Desde la simiente de la mujer en Génesis 3:15 
hasta  el  siervo  sufriente  de  Isaías  53,  todas  estas  hebras 
proféticas  se  tejen  para  formar  la  túnica  inconsútil  de  la 
identidad y misión de Jesús.

La  Biblia,  entonces,  es  una  gran  historia  de  redención,  y 
Jesucristo es su protagonista, su cumplimiento y su final feliz.

Jesucristo:  El  Intérprete  Supremo  y  la  Llave 
Hermenéutica.
Sin  Cristo,  la  Biblia  es  un  código  indescifrable.  O  peor,  un 
manual de moral inalcanzable que solo nos condena. 

Él  es  la  llave  que  abre  las  Escrituras.  Nos  muestra  que  la 
historia de Jonás no es solo una aventura submarina, sino una 
señal de su propia resurrección (Mateo 12:40). Que el maná en 
el desierto no era solo pan, sino un símbolo de que Él es el Pan 
de Vida descendido del cielo (Juan 6:35). O, y esto me deja sin 
aliento, que el templo con su sistema de sacrificios era solo un 
modelo a escala del acceso directo a Dios que Él conseguiría con 
su propio cuerpo (Juan 2:19-21).

Leer la Biblia sin buscar a Jesús es como querer entender una 
novela de misterio saltándose el capítulo final donde todo se 
revela.  Quedas  con  datos  sueltos,  pistas  sin  resolver,  y  te 
pierdes la belleza del designio completo.
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La Biblia: El Testigo Autorizado de Cristo.
Y aquí hay una tensión, una danza divina. Si Cristo es la Palabra 
Viva, ¿por qué necesitamos la Palabra escrita? ¿No es suficiente 
con Jesús?

La  paradoja  es  hermosa.  La  Biblia  es  el  testimonio 
autorizado, inspirado por el Espíritu Santo (2 Pedro 1:21), que 
nos  presenta  a  Cristo.  Es  el  espejo  que nos  muestra  nuestra 
necesidad  de  Él  y  nos  revela  su  gloria.  Sin  las  Escrituras, 
nuestro  conocimiento  de  Jesús  sería  vago,  etéreo,  sujeto  a 
nuestra  imaginación.  La  Biblia  lo  ancla  en  la  historia,  en  la 
profecía cumplida, en las enseñanzas específicas.

“Pero estas cosas se han escrito para que ustedes crean que Jesús  
es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que al creer tengan vida en su  
nombre.” (Juan 20:31)

El Espíritu Santo usa la Palabra escrita para conducirnos a la 
Palabra Viva. Son dos testigos que perfectamente armonizan, 
apuntándose  el  uno  al  otro  en  una  sinfonía  de  revelación 
divina.

Del Libro al Salvador.
Al final del camino, después de todo estudio y reflexión, nos 
quedamos con esto: la Biblia no es un ídolo para adorar, sino 
una brújula que apunta inflexiblemente hacia el Salvador.  Su 
valor supremo no está en su papel y tinta, sino en su capacidad 
de transformarnos al llevarnos a los pies de Cristo.
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Nos habla de un Rey que no vino para ser servido, sino para 
servir y dar su vida en rescate por muchos (Marcos 10:45). Nos 
muestra el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6). Nos revela el 
amor insondable de un Dios que no escatimó a su propio Hijo 
para reconciliarnos consigo mismo.

Quizás hoy, al leer esto, te das cuenta de que has amado el 
Libro más que al Autor. O tal vez nunca has visto a Jesús de esta 
manera. La invitación de las Escrituras es clara y personal: “He 
aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la  
puerta,  entraré a él  y cenaré con él  y él  conmigo.”  (Apocalipsis 
3:20). ¡Abre la puerta, Él está llamando!
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Capítulo 12: La Señal Definitiva: 
Muerte y Resurrección. Cómo una 

Historia de Desobediencia Anuncia 
al Salvador del Mundo.

Más que un Pez Gigante.
Confieso que, durante años, para mí, el libro de Jonás fue poco 
más  que  una  historia  infantil.  La  recuerdo  en  láminas  de 
colores: un hombre con túnica, un barco tempestuoso y un pez 
tan grande como una montaña. Una fábula divertida con una 
moraleja sobre la obediencia.

Pero, ¿y si te dijera que esta historia breve, casi incómoda, es 
en  realidad  uno  de  los  retratos  proféticos  más  profundos  y 
anticipatorios  de  Jesucristo  en  todo  el  Antiguo  Testamento? 
¿Que tras  la  figura del  profeta  terco  y  huraño se  esconde la 
sombra del Profeta perfecto y obediente?

Este no es solo el relato de un hombre que huye de Dios. Es el 
eco lejano de un Hombre que vino hacia Dios, para cumplir una 
misión de salvación infinitamente mayor. Es una historia que 
nos habla de gracia,  de segundas oportunidades,  de juicio y, 
sobre todo, de una misericordia que se derrama por igual para 
el piadoso israelita y el pagano ninivita. Y en el centro de todo, 
como  una  brújula  que  apunta  irrevocablemente  al  Calvario, 
encontramos a Jesús.
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Jonás: El Profeta que Huye vs. Jesús: El Hijo que Obedece.
La misión de Jonás es clara: “Levántate y ve a Nínive, aquella  
gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad  
delante de mí”  (Jonás 1:2).  La respuesta de Jonás es igual  de 
clara: huir a Tarsis, en la dirección exactamente opuesta. Jonás 
es el  prototipo del profeta reacio,  el  siervo desobediente que 
prefiere  su  comodidad,  sus  prejuicios  nacionalistas  o 
simplemente su propia voluntad, antes que la del Señor.

Y aquí emerge el primer y más contundente contraste con 
Cristo.  Mientras  Jonás  “desciende”  a  Jope,  a  la  bodega  del 
barco,  al  mar,  al  abismo,  Jesús  “desciende”  por  voluntad 
propia del cielo a la tierra. Su misión no era proclamar juicio 
desde  lejos,  sino  sumergirse  en  él  para  rescatar  a  los 
condenados.

La  obediencia  de  Jesús  no  fue  a  regañadientes;  fue  el 
manantial de su existencia terrenal: “Porque he descendido del  
cielo,  no  para  hacer  mi  voluntad,  sino  la  voluntad  del  que  me  
envió” (Juan 6:38).

Jonás  huye  de  Nínive  porque  teme  su  maldad  y  desea  su 
destrucción.  Jesús  avanza  hacia  Jerusalén,  sabiendo  que  le 
esperaba la cruz, por amor a un mundo malvado que merecía 
destrucción.  Uno  huye  para  salvar  su  vida  (y  termina  casi 
perdiéndola); el Otro entrega su vida para salvar a los que huían 
de Dios.

La Tormenta y la Calma: El Sueño del Profeta vs. El Sueño 
del Salvador.
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Hay una escena casi insólita en medio de la feroz tormenta que 
Dios envía:  Jonás está profundamente dormido.  Mientras los 
marineros paganos claman a sus dioses y luchan por sus vidas, 
el  profeta  del  Dios  Verdadero  está  ajeno,  inconsciente, 
desconectado de la crisis que su desobediencia ha provocado. El 
capitán lo despierta con una pregunta que quema con reproche: 
“¿Qué tienes, dormilón?” (Jonás 1:6).

¿No te  recuerda esto  a  otra  tormenta,  en otro  mar?  Jesús 
también dormía en la popa de una barca mientras “se levantaba 
una gran tempestad de  viento”  (Marcos  4:37). Los  discípulos, 
como  aquellos  marineros,  aterrados,  lo  despiertan.  Pero  la 
similitud  termina  ahí.  Jonás  era  la  “causa”  de  la  tormenta; 
Jesús era la “solución”. Jonás fue despertado para enfrentar su 
culpa; Jesús fue despertado para demostrar su autoridad.

Con una palabra, el Hijo de Dios calmó los vientos y el mar, 
revelando  que  Él  es  el  Señor  de  la  creación,  el  verdadero 
“tranquilizador” de las tormentas que nosotros, con nuestra 
desobediencia, provocamos.

Jonás  ofrece  una  solución  radical  para  calmar  la  mar: 
“Tomadme  y  echadme  al  mar”  (Jonás  1:12). Es  un  acto  de 
expiación forzada,  un sacrificio  para  apaciguar  la  ira  divina. 
Jesús, en cambio, se ofrece a sí mismo voluntariamente como 
el  sacrificio definitivo.  No para calmar un mar Mediterráneo 
enfurecido,  sino  para  aplacar  la  ira  justa  de  un  Dios  santo 
contra el pecado de toda la humanidad.
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El Gran Pez: Un Sepulcro Liquido que Señala una Tumba 
Vacía.
Este es el  punto más famoso y el  que el  propio Jesús utilizó 
como  el  sello  divino  de  su  autoridad  y  misión.  A  los  líderes 
religiosos que pedían una señal, Jesús les dijo: “La generación 
mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será dada, sino la  
señal del profeta Jonás. Porque como estuvo Jonás en el vientre del  
gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el  
corazón de la tierra tres días y tres noches” (Mateo 12:39-40).

El  pez no fue el  castigo de Jonás;  fue su salvación.  Fue la 
herramienta de gracia que Dios usó para evitar que se ahogara y 
llevarlo de vuelta a su propósito. Ese vientre oscuro, húmedo y 
sepulcral fue un lugar de muerte “simbólica”, pero se convirtió 
en un lugar de oración y renacimiento. Jonás emerge al tercer 
día como un hombre cambiado, aunque imperfectamente, listo 
para finalmente obedecer.

Jesús tomó esta señal y la elevó a su plenitud absoluta. Su 
tumba de piedra fue tan real como el vientre de aquel pez. Su 
estancia en “el corazón de la tierra” no fue una metáfora, fue 
una  muerte  real.  Pero,  he  aquí  la  gloriosa  contradicción  del 
Evangelio:  ¡Ese lugar de muerte se convirtió en el portal de la 
vida eterna!

Jonás  salió  vivo  por  pura  gracia  pero,  eventualmente, 
moriría  de  nuevo.  Jesús  salió  de  la  tumba con un cuerpo de 
resurrección,  habiendo  vencido  a  la  muerte  para  siempre, 
convertido  en  “primicias  de  los  que  durmieron”  (1  Corintios 
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15:20). La  señal  de  Jonás  apunta  a  la  Resurrección,  el 
fundamento inquebrantable de nuestra fe.

Nínive y el Mundo: Una Misericordia que se Expande.
Al final, Jonás obedece. Predica el juicio inminente y sucede lo 
inaudito: toda una ciudad, desde el rey hasta los animales, se 
arrepiente. Y el Dios de toda gracia, “tardo para la ira y grande  
en misericordia” (Jonás 4:2), perdona y suspende el juicio.

Y aquí es donde el  corazón estrecho de Jonás se revela en 
toda su mezquindad. Se enoja muchísimo. Prefería ver a miles 
de  personas  consumidas  por  el  fuego  que  ver  manchado  su 
orgullo  profético  (su predicación de  destrucción no se  había 
cumplido). Se sienta a la sombra de una enredadera que Dios 
hace crecer, más preocupado por su propia comodidad que por 
las almas de una metrópoli.

Jesús es lo opuesto absoluto a este espíritu. Mientras Jonás 
se  sentó  “fuera”  de  Nínive  disgustado,  Jesús  lloró  “sobre” 
Jerusalén,  anhelando  reunirla  “como  la  gallina  reúne  a  sus  
polluelos debajo de las alas” (Mateo 23:37). La misión de Jesús 
no  era  para  un  pueblo  escogido  únicamente,  sino  para  el 
mundo. “Porque de tal manera amó Dios al mundo...” (Juan 3:16). 
Su corazón late con la compasión universal de Dios que Jonás 
no pudo entender.

La  enredadera  de  Jonás,  que  lo  protegía  del  calor,  fue 
devorada  por  un  gusano  y  se  secó.  Jesús,  en  la  cruz,  fue 
expuesto al calor de la ira de Dios para que nosotros, pecadores 
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de  toda  nación  y  lengua,  pudiéramos  encontrar  sombra  y 
refugio eterno en Él.

La Señal que nos Llama al Arrepentimiento.
La historia de Jonás es, en esencia, nuestra historia. Somos los 
que huyen, los que duermen en medio de la crisis que nosotros 
mismos causamos, los que a menudo nos sentamos juzgando a 
quienes  consideramos indignos de  la  gracia  de  Dios.  Pero  la 
buena noticia del Evangelio es que Dios no nos ha dejado en 
nuestra fuga desesperada.

Él  envió  a  Su  Hijo,  el  verdadero  y  mayor  Jonás,  para  ser 
echado al mar de la ira divina que nos correspondía a nosotros. 
Él  pasó  tres  días  en  las  profundidades  de  la  muerte  para 
emerger victorioso, con las llaves de la vida en sus manos. Su 
resurrección es la gran señal que valida todo lo que dijo e hizo. 
Es la prueba de que el juicio fue soportado y la misericordia está 
disponible. NO LA DESPRECIES.
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Capítulo 13: Un Vistazo a la Gloria. La 
Transfiguración.

La Transfiguración de Cristo en Mateo 17 – Un Rayo de 
Eternidad en un Mundo Temporal.
Hay momentos en la narrativa bíblica que actúan como grietas 
en  la  cortina  de  lo  terrenal.  Breves  instantes  donde  el  cielo 
irrumpe, la eternidad se filtra y lo divino se hace tan palpable 
que casi se puede respirar.

La transfiguración de Jesucristo, registrada en el capítulo 17 
del Evangelio de Mateo, es uno de esos momentos. No es solo 
una historia milagrosa más; es una epifanía radical, un punto 
de inflexión teológico cargado de un significado que, lejos de 
estar confinado al pasado, grita con relevancia urgente para la 
humanidad de hoy.

Yo  leo  este  pasaje  y  a  veces  me  pregunto:  ¿qué  se  sintió 
realmente? ¿No es acaso el anhelo más profundo del corazón 
humano vislumbrar, aunque sea por un segundo, la gloria pura, 
incontaminada por el dolor y la decadencia?

Mateo, escribiendo para una audiencia judía, no relata solo 
un  evento;  teje  un  tapiz  con  hilos  del  Antiguo  Testamento, 
presentando a Jesús como el cumplimiento definitivo de la Ley 
y los Profetas, como el Hijo amado en quien debemos encontrar 
nuestro descanso.
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Es un momento de sublime revelación. Pero inmediatamente 
después,  Jesús comienza a  revelar  el  costo de ser  el  Mesías: 
sufrimiento,  muerte  y  resurrección  (Mateo  16:21).  Pedro, 
atónito, lo reprende. La idea de un Mesías sufriente no encajaba 
en su teología. Y entonces, Jesús pronuncia unas palabras que 
aún resuenan:

El Camino hacia una Montaña de Revelación
Para no malinterpretar  la  transfiguración,  debemos mirar  lo 
que sucede justo antes. El capítulo 16 de Mateo es crucial. En 
Cesarea de Filipo, Pedro hace su monumental confesión: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mateo 16:16). ”Si alguien 
quiere venir en pos de mí,  niéguese a sí  mismo, tome su cruz y  
sígame” (Mateo 16:24).

Es en este contexto de revelación del sufrimiento venidero 
(tanto  para  Él  como  para  sus  seguidores)  que  Jesús  lleva  a 
Pedro, Santiago y Juan a un monte alto.

La gloria de la transfiguración no es una negación de la cruz, 
sino  su  validación  divina.  Es  la  garantía  celestial  de  que  el 
camino del sacrificio conduce a la resurrección.

Una Grieta en la Realidad (Mateo 17:1-8)
El relato es sencillo en su estructura pero,  abrumador en su 
simbolismo.

El Cambio de Rostro y Vestiduras: Mateo dice que el rostro 
de Jesús “resplandeció como el sol” y sus vestiduras se volvieron 
“blancas como la luz” (v.2). No es un resplandor reflejado, como 
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el  de  Moisés  en  el  Sinaí  (Éxodo  34:29-35),  sino  una  gloria 
intrínseca que emana de su propio ser.

Lucas,  en  su  relato,  añade  que  hablaban  de  su  “partida” 
(éxodo) que iba a cumplir en Jerusalén (Lucas 9:31). La gloria y 
la cruz están inextricablemente unidas.

La  Aparición  de  Moisés  y  Elías: Esto  es  profundamente 
significativo. Moisés representa la Ley. Elías, los Profetas. Toda 
la historia y la promesa del Antiguo Testamento convergen en 
Jesús para dar testimonio de Él. No están al mismo nivel; están 
con  Él,  sometiéndose  a  Él,  confirmando  que  Él  es  el 
cumplimiento de todo lo que ellos anunciaron y prefiguraron. 
La Ley y los Profetas encuentran su sentido final en la persona 
de Cristo. (Mateo 17:3)

La  Voz  del  Padre: La  nube  de  gloria  (la  Shekinah)  los 
envuelve, y la voz del Padre declara: “Este es mi Hijo amado, en  
quien tengo complacencia; a él oíd”.  Es un eco de Su bautismo 
(Mateo 3:17), pero con un mandato añadido y crucial: “A él oíd”. 
En un mundo de ruido, de mil voces que claman por nuestra 
atención, la instrucción divina es clara y directa: la autoridad 
final reside en Jesús. La revelación culmina en Él.

Solo  Jesús: La  experiencia  es  tan  abrumadora  que  los 
discípulos caen sobre sus rostros, aterrorizados. Pero el toque 
de Jesús y sus palabras —“Levantaos, y no temáis” (v.7) — los 
devuelven a la realidad. Y cuando alzan la vista, «no vieron a 
nadie  sino  a  Jesús  solo».  Este  es  el  clímax  explicativo  del 
evento. La Ley (Moisés) y los Profetas (Elías) se retiran. Solo 
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queda  Jesús.  Él  es  el  punto  final  de  la  revelación  de  Dios  al 
hombre.

El Significado Eterno: ¿Por qué Importa Esto Hoy?
La  transfiguración  no  es  una  anécdota  espiritual  para  tres 
discípulos  afortunados.  Es  una  verdad  fundacional  para  la 
Iglesia de todos los tiempos.

Cristológico: La Deidad Confirmada: En una era donde Jesús 
es  rebajado  a  simple  maestro,  gurú  o  buen  hombre,  la 
transfiguración es un grito desde el cielo afirmando su deidad 
única. Es una ventana a su naturaleza preexistente y gloriosa. 
Como escribió  Juan:  “Y aquel  Verbo fue  hecho carne,  y  habitó  
entre nosotros… y vimos su gloria, gloria como del unigénito del  
Padre” (Juan 1:14). Nos recuerda que el hombre de Nazaret que 
se cansó, comió y lloró, es también el Dios eterno que sostiene 
el universo.

Escatológico: Un Anticipo del Reino: La transfiguración fue 
un destello  del  futuro reino de Dios en su plenitud.  2  Pedro 
1:16-18 lo usa como evidencia de la poderosa venida de Cristo. 
Nos da esperanza.

El  mundo  está  lleno  de  oscuridad,  pero  hemos  visto  un 
vislumbre del final de la historia: la gloria de Dios redimiendo y 
transfigurando toda la creación. Nuestro destino no es evadir la 
realidad, sino verla transformada por su gloria.

Existencial: Un Patrón para la Vida Cristiana: El monte de la 
gloria  y  el  valle  del  sufrimiento  (representado  por  el 
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endemoniado  que  encuentran  al  bajar,  vv.  14-21)  están 
conectados.  La  secuencia  es  vital:  la  gloria  se  revela  para 
fortalecerlos para el ministerio y el sufrimiento que viene.

Para nosotros es igual. Nos aferramos a los destellos de su 
gloria —en la adoración, la Palabra, la oración— para poder 
bajar al valle de las luchas, las enfermedades y la oposición con 
la  certeza de que el  Jesús que está  con nosotros es  el  Señor 
resplandeciente  de  la  gloria.  Su  presencia  es  lo  que  nos 
sustenta.

Y, sin embargo, a veces actúo como Pedro. Quiero armar tres 
enramadas y quedarme en el monte. Congelar el momento de 
éxtasis y evitar el  valle.  Pero la fe no se trata de escapar del 
mundo, sino de transformarlo con la verdad que hemos visto 
en el monte.

Del Asombro a la Obediencia.
El mandato del Padre se escucha como un eco divino a través de 
los  siglos,  atravesando  el  ruido  de  nuestras  vidas  ocupadas, 
nuestras ansiedades y nuestras búsquedas triviales: “Este es mi  
Hijo amado… a él oíd”. ¿A quién estás oyendo hoy? ¿A las voces 
de la cultura que prometen satisfacción y solo dejan vacío? ¿A 
los ecos de tus propias dudas y miedos? ¿A los gurús de turno 
que te venden soluciones rápidas?

La transfiguración declara que todas las otras voces deben 
silenciarse ante la autoridad suprema de Jesucristo.
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La gloria del monte no fue un fin en sí misma. Apuntaba a la 
gloria  de  la  cruz,  donde el  Hijo  amado llevó nuestro  pecado 
para poder ofrecernos su justicia. Y la respuesta que Dios pide 
no es solo asombro, sino arrepentimiento y fe.

Porque al final de la historia, cuando la cortina se corra por 
completo, no veremos a nadie sino a Jesús solo. Y para aquellos 
que lo han escuchado, ese será el  momento más glorioso de 
todos.
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Capítulo 14: El Sumo Sacerdote del 
Nuevo Pacto.

El Latido del Evangelio en la Epístola a los Hebreos.
¿Por qué la Carta es el Corazón del Evangelio? Esta pregunta me 
ha quitado el sueño en varias ocasiones porque hay libros en la 
Biblia que son como fuentes de agua profunda. Te asomas, ves 
tu reflejo, pero sabes que debajo de esa superficie hay abismos 
de significado esperando a ser explorados.

La carta a los Hebreos es, para mí, la más profunda de todas. 
No  es  una  simple  epístola;  es  un  sermón  magistral,  una 
sinfonía teológica donde cada nota resuena con el nombre de 
Jesús.  Y  su  melodía  central  es  el  Evangelio  puro,  desnudo, 
glorioso y suficiente.

No conocemos con certeza a su autor humano. Y quizás eso 
sea providencial. Porque al desdibujarse la figura del escritor, 
lo único que queda en foco, nítido e inconfundible, es la figura 
de Cristo. Es como si el Espíritu Santo mismo hubiera tomado 
la pluma para decirnos: “Miren a Él. Solo a Él”.

El Eco de un Susurro: El Antiguo Pacto y su Función.
La  carta  comienza  con  una  explosión  silenciosa:  “Dios,  
habiendo  hablado  muchas  veces  y  de  muchas  maneras  en  otro  
tiempo a los padres por los profetas, en estos postreros días nos ha  
hablado por el Hijo” (Hebreos 1:1-2a). Ahí está. Toda la historia 
de la revelación divina — los sacrificios, las fiestas, la ley, los 
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profetas — era un eco, un susurro preparatorio. Era la sombra 
proyectada por una realidad que aún no se veía.

Pienso en Aarón, el sumo sacerdote, entrando una vez al año 
en  el  Lugar  Santísimo.  Lo  hacía  con  temor  y  temblor,  con 
sangre ajena, y una campanilla atada al pie por si Dios lo hería y 
moría allí dentro (¡qué imagen tan poderosa!). Era un acceso 
provisional, velado, temeroso. Un recordatorio anual de que el 
pecado aún no había sido borrado, sino apenas cubierto.

El sistema levítico era bueno, era divino, pero era como un 
andamio  necesario  para  la  construcción  de  un  edificio 
majestuoso. Una vez el edificio está completo, ¿quién se queda 
mirando el andamio?

Ese era el problema de sus destinatarios. Hebreos judíos que, 
ante la persecución, sentían la tentación de volver atrás. A lo 
conocido. A lo ritualmente cómodo. A la sombra, abandonando 
la  sustancia.  ¿Te  ha  pasado?  ¿Añorar  una  religión  de  reglas 
claras en lugar de una relación viva,  a  veces misteriosa,  con 
Cristo?  La  carta  es  una  advertencia  amorosa  y  urgente:  no 
retrocedan. No cambien el tesoro por la caja que lo contenía.

La Sustancia de la Sombra: Cristo, el “Mejor” Eterno.
Y  entonces,  el  escritor  despliega  su  argumento  central:  la 
superioridad absoluta y final de Jesucristo. Hebreos es el libro 
de los “mejor”.  Cristo es “mejor que los ángeles” (Hebreos 1:4-
14), porque Él es el Hijo eterno, el heredero de todas las cosas. Es 
“mejor  que  Moisés”  (Hebreos  3:1-6),  porque  Moisés  fue  un 
siervo en la casa, pero Cristo es el Hijo sobre la casa. Es “mejor  
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que  Josué”  (Hebreos  4:8-10),  pues  Josué  les  dio  un  descanso 
terrenal en Canaán, pero Cristo nos ofrece un descanso eterno para  
nuestras almas.

Pero el clímax, el núcleo incandescente de esta carta, es que 
Cristo es el “Sumo Sacerdote mejor”. No de la línea de Aarón, 
sino “según el orden de Melquisedec” (Hebreos 5:6, 7:1-28), un 
sacerdocio anterior, real y eterno.

No entra una vez al año en un santuario hecho por manos 
humanas,  sino  que  “por  su  propia  sangre  entró  una  vez  para  
siempre  en  el  Lugar  Santísimo,  habiendo  obtenido  eterna  
redención” (Hebreos 9:12).

Aquí está el corazón del Evangelio. La sangre de los toros y 
los machos cabríos podía cubrir el pecado, pero nunca quitarlo. 
Era un recordatorio anual de pecados (Hebreos 10:3). Pero la 
sangre de Cristo, el Cordero sin mancha y perfecto, ¿qué puede 
hacer? Lo borra. Lo aniquila. Lo echa al mar del olvido. De un 
solo sacrificio para siempre.

¿Puedes  concebir  la  magnitud  de  eso?  Un  solo  acto  de 
obediencia perfecta,  de amor infinito,  resonando a través de 
toda la historia humana, redimiendo el pasado, transformando 
el presente y asegurando el futuro.

Por  eso  su  sangre  “habla  mejor  que  la  de  Abel” (Hebreos 
12:24). La sangre de Abel clamaba desde la tierra por venganza. 
La  sangre  de  Jesús,  rociada sobre  el  asiento  de  misericordia 
celestial, clama por GRACIA. Clama: “¡Perdonado!”. 
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Un Llamado a la Perseverancia: Correr la Carrera con la 
Mirada Fija.
Pero la teología en Hebreos nunca es solo para admirar; es para 
vivir. Y el autor, con una pastoralidad conmovedora, aplica esta 
verdad  suprema  a  las  realidades  más  crudas  de  la  vida:  el 
cansancio, la duda, el sufrimiento y el pecado.

“Por tanto, hermanos... acerquémonos con corazón sincero, en  
plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:19, 22). El “por tanto” es 
la  palabra  más  importante  de  la  epístola.  Porque  Cristo  es 
superior,  porque  su  sacrificio  es  perfecto,  porque  Él  está 
intercediendo  por  nosotros  a  la  diestra  del  Padre  (Hebreos 
7:25), entonces podemos acercarnos. Con confianza. Sin miedo. 
Podemos perseverar.

El capítulo 11 es esa nube de testigos, ese desfile de fe que no 
es una colección de superhéroes, sino de hombres y mujeres 
frágiles que creyeron en la promesa contra toda esperanza. Y 
luego, el  capítulo 12 nos da la imagen final: la vida cristiana 
como  una  carrera.  “Corramos  con  paciencia  la  carrera  que  
tenemos  por  delante,  puestos  los  ojos  en  Jesús,  el  autor  y  
consumador de la fe” (Hebreos 12:1-2).

Ahí  está  el  secreto.  No  es  mirar  a  nuestros  pies  torpes  y 
tropezones.  No  es  mirar  a  los  demás  corredores.  Es  mirar  a 
Jesús. Él no solo está en la meta; Él corre con nosotros. Él es el 
combustible y la recompensa.

La  disciplina  que  recibimos  (Hebreos  12:5-11),  aunque 
dolorosa  en el  momento,  es  una prueba de  que somos hijos 
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legítimos,  no  bastardos  abandonados  a  su  suerte.  Dios  está 
obrando  en  nosotros,  a  través  de  la  prueba,  para  que 
participemos de su santidad.

Un Reino Inconmovible.
Al final, el mensaje de Hebreos es una tremenda paradoja de 
consuelo y advertencia. Es un consuelo inmenso: tenemos un 
sacerdote que se compadece de nuestras debilidades (Hebreos 
4:15),  un ancla del alma segura y firme (Hebreos 6:19).  Pero 
también  es  una  advertencia  solemne  contra  el  endurecerse, 
contra  el  menospreciar  tan  grande  salvación  (Hebreos  2:3), 
contra  el  pecar  deliberadamente  tras  haber  recibido  el 
conocimiento de la verdad (Hebreos 10:26).

Sin  embargo,  la  promesa  final  es  la  que  debe  cautivar 
nuestros  corazones.  Dios  está  removiendo  lo  que  puede  ser 
removido—las cosas creadas, las seguridades terrenales—para 
que permanezca solo lo inconmovible: su reino. “Por lo cual,  
puesto que recibimos un reino inconmovible, tengamos gratitud, y  
mediante  ella  sirvamos  a  Dios  agradándole  con  temor  y  
reverencia” (Hebreos 12:28).

Ese  es  el  Evangelio  en  su  esencia  más  pura.  No  es  una 
religión que nosotros construimos para alcanzar a Dios. Es un 
reino que Dios nos da en Cristo. Un reino de gracia, de perdón, 
de acceso directo y de esperanza eterna. Es el corazón mismo 
de Dios, expuesto y latiendo por nosotros en la persona de su 
Hijo.
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Quizás  hoy,  al  leer  esto,  sientes  el  peso  de  haber  estado 
mirando  a  las  sombras.  Tal  vez  has  estado  añorando  la 
"seguridad" de una religión de obras, o has permitido que el 
pecado te aleje de esa confianza para acercarte al trono de la 
gracia.

Este es el momento. No endurezcas tu corazón. El autor de 
Hebreos nos urge: “Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros  
corazones”  (Hebreos 4:7).  Corre  la  carrera.  La mirada fija  en 
Jesús.
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Parte IV: La Respuesta al 
Evangelio: Fe, Misión y 

Adoración.
Parte IV: La Respuesta al 
Evangelio: Fe, Misión y 

Adoración.
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“¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren  
enviados?” (Romanos 10:14-15). La respuesta al Evangelio es proclamarlo.

Capítulo 15: El Mensaje Eterno para 
la Humanidad de Hoy

El Eco de una Voz que Nunca se Apaga
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Me he sentado frente a estas páginas no como un experto, sino 
como  un  viajero  que  ha  caminado  una  y  otra  vez  por  los 
senderos polvorientos de Galilea que las palabras de Jesús han 
inmortalizado.  Y  aún  hoy,  en  este  siglo  de  algoritmos  y 
ansiedades digitales, su eco no se debilita. Al contrario, resuena 
con una urgencia distinta.

Hablo, por supuesto, de las parábolas. Esas pequeñas joyas 
narrativas, aparentemente sencillas, que contienen la densidad 
de  una  bomba  de  tiempo  espiritual.  No  son  meros  cuentos 
morales  para  niños.  Son  el  lenguaje  del  reino  de  los  cielos, 
traducido a la jerga terrenal, y su mensaje es tan eterno como la 
humanidad que intenta descifrarlo.

¿Por qué hablarías en enigmas si tu objetivo es ser claro? Esa 
pregunta, que incluso los discípulos plantearon (Mateo 13:10), 
ronda este estudio. Y la respuesta, creo, es tan profunda como 
las propias historias.

Jesús  no  vino  a  dar  respuestas  fáciles,  sino  a  despertar 
hambre.  No  vino  a  dictar  normas,  sino  a  invitar  a  una 
búsqueda.  Las  parábolas  son  esa  invitación:  un  mapa 
codificado que solo el corazón sincero, el que busca de verdad, 
se toma el trabajo de descifrar.
El Contexto del Maestro Narrador
Para entender el  impacto de las  parábolas,  debemos salir  de 
nuestros  cómodos  sillones  y  trasladarnos  a  un  mundo  de 
campesinos, pescadores, y un pueblo oprimido anhelando un 
libertador.
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Jesús  no  habló  en  un  vacío.  Sus  historias  estaban 
impregnadas del olor a pan recién horneado (la levadura), la 
ansiedad  de  un  comerciante  (el  tesoro  escondido),  la 
frustración de un agricultor (la semilla en distintos terrenos).

Era un método pedagógico genial. Pero era más que eso. Era 
teología disfrazada de vida cotidiana. Al citar al profeta Isaías 
(Isaías  6:9-10),  Jesús  revela  un  propósito  dual:  revelar  los 
misterios  del  reino  a  los  que  tienen  “oídos  para  oír”  y,  al 
mismo tiempo, velar la verdad a aquellos cuyo corazón se había 
embotado  por  la  autosuficiencia  religiosa  o  la  incredulidad 
deliberada. Las parábolas, así, se convierten en un juicio en sí 
mismas: separan al oyente curioso del oyente crítico.

Una Hermenéutica para los Relatos del Reino.
Interpretar  una  parábola  no  es  como  descifrar  un  sueño 
abstracto.  Tiene  reglas.  La  hermenéutica  (el  arte  de  la 
interpretación  bíblica)  nos  advierte  contra  la  alegorización 
excesiva,  donde cada detalle debe significar algo.  Eso fue un 
error  de la  iglesia  primitiva en ocasiones.  La mayoría  de las 
parábolas  tienen  “un  punto  central  principal”,  una  verdad 
nuclear que golpea con la fuerza de un martillo.

Sin  embargo  —  y  aquí  viene  una  de  esas  contradicciones 
humanas  de  las  que  hablaba  —  a  veces  los  detalles  “sí” 
importan.  Jesús mismo interpreta la  parábola del  sembrador 
(Mateo  13:18-23)  dándole  significado  específico  a  cada 
elemento: el camino, las aves, los espinos.
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La clave no es ser rígido, sino buscar siempre la explicación 
que el propio Jesús o el contexto inmediato nos ofrecen. Todo 
apunta hacia el norte que siempre es Cristo, y a la naturaleza 
del Reino de Dios. 

¿Y cuál es esa naturaleza? Es un reino que ya está aquí, pero 
no  todavía  en  plenitud.  Es  como  una  semilla  de  mostaza, 
insignificante  en  su  inicio,  pero  destinada  a  ser  un  árbol 
grande. Es como la levadura, que trabaja de manera invisible 
pero transformadora desde dentro. Esa tensión entre el “ya” y 
el “todavía no” es el telón de fondo de todas estas historias.

Cinco Parábolas bajo la Lupa de la Eternidad.
En este trabajo-reflexión selecciono cinco, de las muchas, que 
clavan  su  aguijón  en  el  corazón  del  hombre  moderno.  Te 
sugiero  que  no  te  detengas  solo  en  ellas.  Indaga.  Escudriña. 
Sumérgete en lo más profundo de la Palabra y que el Espíritu 
Santo  te  ayude  a  desentrañar  esos  misterios  y  traer  las 
enseñanzas a tu vida.

El  Sembrador  (Mateo  13:3-9,  18-23):  La  Parábola  de  los 
Corazones. Jesús no la llamó “la parábola de los cuatro suelos” 
por  nada.  El  protagonista  no  es  el  sembrador  ni  la  semilla 
(ambos son constantes y buenos), sino la condición de la tierra.

Es  un  diagnóstico  brutalmente  honesto  de  la  receptividad 
del  corazón  humano  al  Evangelio.  El  camino  duro  (la 
indiferencia), el terreno pedregoso (el entusiasmo superficial 
que abandona ante la tribulación), los espinos (las ansiedades y 
seducciones  del  mundo  que  ahogan  la  fe)  y,  finalmente,  la 
buena tierra (el corazón que recibe, entiende y da fruto).

131



En  una  era  de  distracciones  infinitas  y  compromisos 
superficiales, esta parábola nos interroga: ¿Qué clase de tierra 
soy yo? Te has preguntado: ¿Qué clase de tierra eres?

El Trigo y la Cizaña (Mateo 13:24-30, 36-43): La Parábola de 
la  Paciencia  Divina.  Esta  es  para los  que claman por  justicia 
inmediata.  Un  enemigo  siembra  cizaña  (una  mala  hierba 
venenosa casi idéntica al trigo en sus primeras etapas) en el 
campo  de  un  hombre.  Los  siervos,  iracundos,  quieren 
arrancarla. Pero el señor lo prohíbe. “No sea que... arranquéis el  
trigo junto con la cizaña”. Su solución: “Dejad crecer juntos hasta  
la siega”.

Qué consuelo y qué advertencia. Consuelo porque explica por 
qué  el  mal  coexiste  con  el  bien  en  el  mundo  y  hasta  en  la 
iglesia:  por  la  paciencia  de  Dios,  que  no  quiere  que  nadie 
perezca  (2  Pedro  3:9).  Advertencia  porque  anuncia  un  juicio 
final inevitable e infalible.

Hoy, nos enseña a no erigirnos en jueces de quién es “trigo” 
o “cizaña”, confiando en la soberanía y el tiempo perfecto de 
Dios.

El  Hijo  Pródigo  (Lucas  15:11-32):  La  Parábola  del  Amor 
Incondicional: Todos la conocemos. Un hijo pide su herencia, la 
malgasta  y  regresa  derrotado.  Pero  fíjense  en  esto:  el  padre 
corre hacia él. En la cultura de honor de la época, un patriarca 
nunca correría. Se perdería la dignidad. Pero el amor de Dios, 
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representado en ese padre, es un amor que se despoja de su 
honor para restaurar el nuestro.

El  mensaje  para  hoy,  en  una  era  de  búsquedas  vacías  y 
arrepentimientos tardíos,  es claro:  el  camino a casa siempre 
está  abierto,  y  la  bienvenida  será  siempre  excesiva, 
extravagante, irracional. ¿Has malgastado tu herencia? Él aún 
está esperando en el camino.

El  Buen  Samaritano  (Lucas  10:25-37):  La  Parábola  de  un 
Mundo Roto:  Un hombre es asaltado. Un líder religioso y un 
levita — lo más granado de la sociedad piadosa — lo evitan. 
Quien  lo  ayuda  es  un  samaritano,  un  hereje  desde  la 
perspectiva  judía.  Jesús  invierte  por  completo  la  pregunta: 
“¿quién es mi prójimo?”. La respuesta no es una categoría, sino 
una  acción:  tu  prójimo  es  cualquiera  a  quien  tú  muestres 
misericordia.

Y  ahora,  en  un  mundo  de  grietas  sociales,  indiferencia 
digital  y  polarización,  esta  parábola  es  un  puñetazo  a  la 
conciencia.  Nos  pregunta:  ¿A  quién  estás  evitando  cruzar  la 
acera  para  no ayudar?  ¿A quién has  dejado de  ver  como ser 
humano por su ideología, nacionalidad o estatus?

Los  Talentos  (Mateo  25:14-30):  La  Parábola  de  la 
Mayordomía del Alma: Un señor reparte talentos (monedas de 
gran  valor)  entre  sus  siervos.  Dos  los  multiplican.  Uno,  por 
miedo, lo entierra. La condena no es por haberlo perdido, sino 
por  no  haberlo  intentado.  La  pereza  espiritual,  el  miedo 
paralizante, son condenados aquí.
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Como vez, hoy no se nos confían monedas de oro, pero sí 
algo más valioso:  el  Evangelio,  el  mensaje de reconciliación, 
nuestros dones, nuestro tiempo. Esta parábola nos interpela en 
una cultura que premia la comodidad y el consumo pasivo. Dios 
no nos pide éxito, nos pide fidelidad. ¿Qué has hecho con lo que 
se  te  ha  dado?  ¿Lo  estás  enterrando  por  miedo,  o  lo  estás 
arriesgando por el Reino?

El Mensaje para la Humanidad de Hoy.
Reducir  las  parábolas  a  “sé  bueno,  ayuda  a  los  demás”  es 
vaciarlas de su poder. Son, ante todo, “cristotélicas”. Todas, de 
una u otra manera,  apuntan a Jesús.  Él  es  el  sembrador que 
esparce la semilla de la Palabra. Él es el tesoro escondido por el 
que vale la pena venderlo todo. Él es el Hijo amado enviado a 
los  labradores  malvados.  Él  es  el  Buen  Samaritano  que  se 
inclina  sobre  una  humanidad  herida  y  moribunda,  venda 
nuestras  heridas  y  paga  el  precio  completo  por  nuestra 
restauración.

Su  mensaje  eterno  es  este:  el  Reino  de  Dios  no  es  una 
metáfora lejana. Es una realidad presente que se accede por la 
fe en Él, que demanda una respuesta radical y que transforma 
cada rincón de la existencia humana.

En  un  mundo  de  incertidumbre,  ofrece  un  fundamento 
sólido. En una era de desesperanza, ofrece un futuro. En una 
cultura de egoísmo, ofrece un camino de amor sacrificial.

La Invitación que Resuena en el Tiempo. Tu Movimiento 
en la Historia.
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Las parábolas no son fábulas para enmarcar. Son espejos. Nos 
obligan a vernos en ellos: ¿Soy el terreno pedregoso o el bueno? 
¿El  siervo  fiel  o  el  temeroso?  ¿El  hermano  mayor  lleno  de 
amargura o el padre que perdona?

Y al mostrarnos nuestra realidad, nos señalan la Suya: la de 
un  Salvador  cuya  historia  es  la  gran  parábola  de  Dios,  la 
narrativa definitiva de un Padre que dio a su Hijo único para 
que todo aquel  que en él  cree,  no se pierda,  más tenga vida 
eterna (Juan 3:16).

Quizás al leer esto, una de estas historias ha resonado en un 
lugar profundo de tu corazón. Ese eco no es casualidad. Es la 
voz del Buen Pastor llamando a sus ovejas. El mensaje de las 
parábolas culmina en una invitación personal y urgente.

El arrepentimiento no es un sentimiento vago de culpa; es 
un giro radical. Es dejar el camino de autosuficiencia que lleva a 
la  ruina,  como  el  hijo  pródigo,  y  volver  a  casa.  Es  dejar  de 
enterrar la  vida que Dios te ha dado por miedo y empezar a 
invertirla para Su gloria. Es permitir que el Buen Samaritano, 
Cristo mismo, vende tus heridas y te restaure.

Hoy es el  día.  No entierres esta palabra.  Esta es la  verdad 
central, el tesoro escondido en el campo de todas las parábolas. 
¡Vale la pena venderlo todo por él!
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Capítulo 16: Proclamando al Rey y su 
Reino: El Evangelio en el Corazón de 

la Misión.

Un estudio exhaustivo que profundiza en el mensaje central del 
Evangelio: la llegada de un Rey y el establecimiento de su Reino 
eterno. Un llamado a recuperar la proclamación integral de este 
mensaje transformador.

Un Mensaje que Trasciende la Invitación Personal.
A menudo, me encuentro reflexionando sobre el lenguaje que 
usamos en la iglesia. Hablamos de “aceptar a Jesús”, de “tener 
una  relación  personal”,  de  “ser  salvos”.  Y  no  me 
malinterpreten,  estas  frases  contienen  verdades  preciosas  y 
profundas.  Pero  a  veces,  siento  que  hemos  empaquetado  el 
evangelio  en  un  envoltorio  tan  individualista  que  hemos 
perdido de vista la grandeza de su mensaje original.

¿Y  si  el  evangelio,  en  su  esencia  primera,  fue  menos  una 
invitación a una experiencia privada y más el anuncio explosivo 
de un hecho histórico y soberano? La proclamación de que un 
Rey  ha  llegado  para  reclamar  su  trono.  Ese,  creo  yo,  es  el 
corazón palpitante de la misión.

Este  estudio es  un viaje  para redescubrir  ese  mensaje.  Un 
intento de colocar la lente correcta sobre las Escrituras y ver, 
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una vez más, la figura majestuosa de Cristo Rey y el horizonte 
vasto de su Reino.

El Antiguo Testamento – La Promesa de un Reino que no 
Tendrá Fin.
Todo comienza con una promesa. En un mundo fracturado por 
el  pecado,  Dios  no  abandona  a  su  creación.  En  cambio, 
inaugura  un  plan  de  redención  que  se  despliega  como  una 
semilla que crece. A Abraham le promete que, a través de su 
descendencia,  “serán  benditas  todas  las  familias  de  la  tierra” 
(Génesis 12:3). Es el germen del Reino.

La narrativa continúa con Israel, un pueblo llamado a ser un 
“reino  de  sacerdotes” (Éxodo  19:6),  un  vislumbre  de  cómo 
debería ser la humanidad bajo el gobierno de Dios. Pero ellos, 
como nosotros, fracasaron.

Los  jueces  y  los  reyes,  incluso el  grande David,  solo  eran 
sombras de un gobernante perfecto que había de venir. Y es a 
David a quien Dios hace una promesa irrevocable: “Yo afirmaré 
para siempre el trono de su reino” (2 Samuel 7:13).

Los profetas, entonces, se convierten en los heraldos de este 
Rey venidero. Isaías anuncia con claridad asombrosa: “Porque 
un niño nos es nacido, hijo nos es dado… y se llamará su nombre…  
Príncipe de Paz.  Lo dilatado de su imperio y  la  paz no tendrán  
límite” (Isaías 9:6-7).

Daniel  ve  en  una  visión  nocturna  a  “uno  como  un  hijo  de  
hombre” a quien se le da “dominio, gloria y reino, para que todos  
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los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio  
eterno” (Daniel 7:13-14).

El  Antiguo  Testamento  no  es,  pues,  una  colección  de 
historias morales desconectadas. Es la crónica de la promesa de 
un Reino y la profecía de un Rey.

Los Evangelios – La Irrupción del Rey en la Historia.
Y entonces, en la plenitud del tiempo, el silencio se rompe. No 
con un ejército, sino con el llanto de un bebé en un pesebre. La 
irrupción del Rey en la historia es tan humilde que casi pasa 
desapercibida.

Pero los cielos no pueden contener su alegría. Los ángeles 
proclaman  a  los  pastores  la  noticia  que  resume  toda  la 
esperanza anterior: “¡Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un  
Salvador,  que  es  CRISTO  el  Señor!”  (Lucas  2:11).  Christos.  El 
Ungido. El Rey.

El  ministerio  de  Jesús  comienza con este  anuncio  crucial: 
“Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado” (Mateo 
4:17). Toda su enseñanza, toda parábola, todo milagro, es una 
demostración y una explicación de la naturaleza de este Reino.

El Reino es como una semilla de mostaza, pequeño al inicio 
pero que lo abarca todo. Es como un tesoro escondido, por el 
cual vale la pena venderlo todo. Es un banquete de bodas al que 
todos están invitados.
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Jesús  no  anda  simplemente  ofreciendo  tranquilidad 
emocional. Está inaugurando un nuevo orden de realidad bajo 
su autoridad soberana.

Sus milagros no son trucos, son señales. Señales de que el 
Rey  tiene  poder  sobre  la  enfermedad,  la  naturaleza,  los 
demonios  y  hasta  la  muerte.  Son  destellos  del  mundo  como 
Dios siempre lo quiso, un mundo donde el Reino ha venido y su 
voluntad  se  hace,  como  en  el  cielo,  así  también  en  la  tierra 
(Mateo 6:10).

Pero  entonces,  aquí  está  la  aparente  contradicción,  la 
tensión que muchos no pudieron resolver: si Él era el Rey, ¿por 
qué no derrocaba a Roma? ¿Por qué hablaba de morir? Su reino, 
nos  dice  Pilato  sin  entender  la  profundidad  de  sus  propias 
palabras, “no es de este mundo” (Juan 18:36). Y, sin embargo, es 
para este mundo.

La cruz no fue un accidente trágico; fue el trono desde el cual 
el Rey Jesús derrotó al pecado y a la muerte, asegurando para 
siempre  su  autoridad.  “Y  en  la  cruz  escribió,  con  letras  que 
todos pueden leer, el título de su soberanía” (parafraseando a 
Colosenses 2:15).

El Mandato Misionero – Proclamar la Señoría de Cristo.
Resucitado y con toda autoridad en el cielo y en la tierra, el Rey 
Jesús da la gran comisión a sus seguidores. Y fíjense en la base 
lógica de su mandato: “Toda autoridad me es dada. Por tanto, id  
y haced discípulos...” (Mateo 28:18-20).
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La  misión  fluye  directamente  de  la  autoridad  del  Rey.  No 
estamos invitando a la gente a un club, estamos proclamando 
un edicto real: el legítimo Gobernante del universo ha actuado 
para redimir a su creación y ofrece amnistía y ciudadanía en su 
Reino a todos los que se arrepientan y crean.

El libro de los Hechos es el relato de esta proclamación. Los 
apóstoles  no  salen  diciendo  “tengan  una  experiencia  con 
Jesús”. Proclaman un hecho: “Sepa, pues, ciertísimamente toda 
la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis,  
Dios le ha hecho Señor y Cristo” (Hechos 2:36).

El mensaje, la proclamación, el núcleo del Evangelio, es la 
declaración de que Jesús es el Señor (Kyrios) resucitado. ¿No es 
esto  lo  que  falta  a  veces  en  nuestro  evangelismo?  Hemos 
reducido el mensaje a “Jesús te ama y tiene un plan maravilloso 
para tu vida”, que es verdad, pero es una verdad que se deriva 
de la afirmación principal: ¡Jesús es el Rey!

Proclamar el Reino es anunciar que hay un nuevo Señor en el 
pueblo,  y  su  nombre  es  Jesús.  Es  llamar  a  las  personas  a 
transferir su lealtad final de los reinos del mundo (el dinero, el 
poder, el yo) al Reino de Dios. Es, en esencia, un acto de alta 
traición contra el príncipe de este mundo para jurarle lealtad al 
verdadero Rey.

La Vida en el Reino – Ciudadanos y Embajadores Hoy.
¿Y ahora qué? ¿Cómo se vive bajo el gobierno de este Rey? Ser 
ciudadano del Reino de Dios no es un pasaporte para el cielo 
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que se guarda en un cajón. Es una realidad transformadora que 
impacta cada área de nuestra existencia hoy.

Buscar “primero el reino de Dios y su justicia”  (Mateo 6:33) 
significa  reorientar  toda  nuestra  vida  —  nuestras  finanzas, 
nuestras relaciones, nuestro trabajo, nuestra política — bajo la 
autoridad y los valores del Rey.

Somos, como dice Pablo, “embajadores de Cristo” (2 Corintios 
5:20).  Un  embajador  no  representa  sus  propias  opiniones; 
representa al gobierno que lo envió.

Nuestra  vida  es  una  representación  constante,  aunque 
imperfecta, del carácter de su Reino: justicia, paz y gozo en el 
Espíritu Santo (Romanos 14:17). Vivimos en la tensión del “ya, 
pero todavía no”.

El Reino ya está aquí, dentro de nosotros (Lucas 17:21), pero 
todavía no ha llegado en su plenitud gloriosa. Por eso gemimos, 
esperando la culminación final, cuando “el reino del mundo ha  
venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los  
siglos de los siglos” (Apocalipsis 11:15).

Al  final  de  todo,  el  mensaje  del  Reino  es  profundamente 
personal, pero nunca privado. Es una invitación a una lealtad, a 
una  sumisión  gozosa,  a  una  adhesión  inquebrantable  a  la 
persona de Jesucristo. No se trata de qué puede hacer Jesús por 
mí, sino de quién es Él para mí. Él es mi Rey.
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Capítulo 17: El Coro Celestial que 
Señala al Rey.

Más Allá de Alas y Halos.
Confieso que, durante mucho tiempo, mi imaginación sobre los 
ángeles  estaba  moldeada  más  por  postales  navideñas  y 
películas que por las propias Escrituras. Los veía como figuras 
etéreas,  benignas,  a  veces  un  poco  kitsch, relegadas  a  un 
segundo plano doctrinal. Pero entonces, sumergiéndome en la 
Palabra, algo cambió.

Comencé a ver un patrón, un hilo dorado que conecta cada 
mención angélica, cada teofanía, cada coro celestial, con una 
sola y gloriosa realidad: la persona de Jesucristo.

Este capítulo no es un tratado exhaustivo de angelología; es, 
más bien, un viaje para descubrir cómo toda la narrativa bíblica 
sobre estos seres poderosos no apunta a ellos mismos, sino que 
forma  un  vasto  y  complejo  sistema  de  señales  que  dirigen 
nuestra mirada hacia el Salvador. Porque, al final del día, ¿de 
qué sirve estudiar a los mensajeros si nos perdemos el mensaje 
central?

Los  Fundamentos:  ¿Qué  Nos  Dice  la  Biblia  Sobre  los 
Ángeles?
Antes de llegar a la conexión cristocéntrica, debemos entender 
quiénes son estos seres. La Biblia los presenta como: Criaturas 
Creadas: No son divinos ni omnipresentes. Fueron creados por 
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Dios, a través de Cristo, para Su gloria. “Porque en él [Cristo]  
fueron creadas todas las cosas... todo fue creado por medio de él y  
para él”  (Colosenses 1:16). Esto incluye, sin lugar a dudas, el 
mundo invisible de los ángeles.

Son  seres  Espirituales: Poseen  inteligencia,  emoción  y 
voluntad,  pero  no  tienen  un  cuerpo  físico  como  el  nuestro 
(Hebreos 1:14). Aunque pueden manifestarse de forma tangible 
cuando la misión lo requiere.

Un  Ejército  Organizado:  Las  Escrituras  hablan  de 
principados,  potestades,  tronos,  querubines,  serafines, 
arcángeles (Colosenses 1:16, Judas 1:9). Denotan un orden y una 
estructura al servicio del Reino.

Siervos  Ministradores: Su  función  principal  no  es  ser 
adorados,  sino  adorar  y  servir  al  Dios  Trino.  Son  “espíritus  
ministradores,  enviados  para  servicio  a  favor  de  los  que  serán  
herederos  de  la  salvación”  (Hebreos  1:14).Y  es  en  este  último 
punto  donde  la  lente  se  enfoca.  Su  ministerio  está 
intrínsecamente ligado al plan de redención.

Cristo, el Creador y Soberano de las Huestes Celestiales.
Aquí es donde el cuadro se amplía y se vuelve majestuoso. La 
relación de Jesús con los ángeles no comenzó en el pesebre. Es 
una relación de eterna autoridad.

El Agente de la Creación: Como ya citamos, Colosenses 1:16 
es demoledoramente claro. Todo fue creado por Él y para Él. 
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Los ángeles son, por tanto, súbditos de la corona creativa de 
Cristo. Existieron por Su mandato y para alabar Su gloria.

El Rey a quien ellos obedecen: En el relato de la tentación en 
el  desierto,  Jesús mismo declara que el  Padre “a sus  ángeles  
mandará  acerca  de  ti”  (Mateo  4:6). Él  tiene  la  autoridad  de 
comisionarlos. Incluso en Getsemaní, afirma que podría pedirle 
al Padre “y él pondría a su disposición ahora mismo más de doce  
legiones de ángeles”  (Mateo 26:53). ¿Te imaginas? El comando 
de todo el ejército celestial estaba a una palabra de Sus labios. 
Pero  Él  no  la  pronunció.  La  gracia  de  ese  silencio  aún  me 
estremece.

El  Verbo  y  los  Mensajeros:  Ángeles  que  Testifican  de 
Cristo
A lo largo de la historia de la redención, los ángeles son los 
heraldos que anuncian y preparan el  camino para el  Mesías. 
Son los maestros de ceremonias del gran drama de la salvación.

Anunciando la Encarnación: El arcángel Gabriel se aparece 
primero  a  Zacarías  para  anunciar  el  nacimiento  de  Juan  el 
Bautista,  el  precursor (Lucas 1:19).  Luego, en el  clímax de la 
historia,  se  aparece  a  María  para  declarar  el  milagro  más 
grande: “Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo2 (Lucas 1:31-
32). Un ángel anunciando la llegada del Dios-Hombre.

Proclamando  el  Nacimiento: La  escena  es  icónica.  Una 
multitud  de  las  huestes  celestiales  irrumpe  en  la  noche  de 
Belén para dirigirse... no a los reyes magos, sino a los humildes 
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pastores.  ¿Y su mensaje? “Gloria a Dios en las alturas,  y en la  
tierra paz a los que gozan de su buena voluntad” (Lucas 2:14). Su 
alabanza  no  era  por  el  bebé  en  sí,  sino  por  lo  que  ese  bebé 
significaba:  la  gloria  de  Dios  manifestada  y  la  paz  para  la 
humanidad.

Sirviendo en la Tentación y la Agonía: Tras resistir al diablo, 
“el diablo le dejó, y unos ángeles vinieron y le servían”  (Mateo 
4:11). En Su momento de mayor necesidad humana, el Hijo de 
Dios es reconfortado por las criaturas que Él mismo creó. La 
paradoja es hermosa.

La Supremacía Final: Cristo, Superior a los Ángeles.
El libro de Hebreos dedica todo su primer capítulo a dejar esto 
absolutamente claro. Es una joya teológica. El autor, sabiendo 
la tendencia humana a fascinarse con lo supernatural, levanta 
una bandera: Jesús es mejor. “Pero ¿a cuál de los ángeles dijo  
Dios  nunca:  Mi  Hijo  eres  tú,  Yo  te  he  engendrado  hoy?  [...]  
Ciertamente,  de  los  ángeles  dice:  El  que  hace  a  sus  ángeles  
espíritus, Y a sus ministros llama de fuego. Pero del Hijo dice: Tu  
trono, oh Dios, por el siglo del siglo” (Hebreos 1:5, 7-8).

El  argumento  es  contundente:  Los  ángeles  son  siervos. 
Cristo es  el  Hijo.  Los ángeles  adoran.  Cristo es  adorado.  Los 
ángeles  son  criaturas.  Cristo  es  el  Creador  y  Sustentador  de 
todo (Hebreos  1:3).  Su  nombre es  superior.  Su  naturaleza  es 
superior. Su posición es infinitamente superior.

El  Gran  Teatro  Escatológico:  Ángeles  en  la  Segunda 
Venida de Cristo.
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Y  el  papel  de  los  ángeles  no  ha  terminado.  El  libro  de 
Apocalipsis pinta un cuadro vívido de su función en los últimos 
tiempos, siempre centrada en Cristo.

Preparando el Camino: Los ángeles son agentes de los juicios 
de Dios (Apocalipsis 16), pero también son los que “reunirán a 
sus escogidos” de los cuatro vientos (Mateo 24:31).

Acompañando al Rey: Cuando el Hijo del Hombre regrese en 
Su gloria, lo hará “con todos sus santos ángeles” (Mateo 25:31). 
Será el séquito real del Rey de reyes.

La  Adoración  Eterna: La  escena  en  el  cielo  es  constante: 
seres angelicales rodeando el trono, y su canción perpetua no 
es sobre sí mismos, sino sobre el Cordero que fue inmolado. “Y 
todo ángel que estaba alrededor del trono [...]  decía a gran voz:  
¡Digno es el Cordero que fue inmolado!” (Apocalipsis 5:11-12).Su 
existencia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis, es un eco que 
repite una sola palabra: ¡Cristo!

Del Asombro a la Adoración.
Así que, ¿qué hacemos con todo esto? El estudio de los ángeles 
es  fascinante,  sí.  Puede  despertar  nuestro  asombro  por  lo 
invisible. Pero si termina en nosotros maravillándonos con los 
ángeles, hemos errado el blanco por completo. Es como ir a una 
gran ópera y salir hablando del coro de fondo. No. El coro existe 
para enaltecer a la estrella principal.

Los ángeles son ese coro poderoso y glorioso. Su doctrina, 
correctamente  entendida,  es  un  megáfono  que  amplifica  la 
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deidad, la autoridad y la gracia de Jesucristo. Nos recuerdan que 
el  Evangelio  no  es  un  mensaje  entregado  por  un  simple 
hombre,  sino  el  plan  divino  anunciado  por  arcángeles, 
protegido por querubines, y cumplido por el único Ser a quien 
toda  rodilla  se  doblará,  tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra 
(Filipenses 2:10).

Quizás al leer esto, te sientes pequeño ante la grandeza de 
Cristo revelada aun en los ángeles. O tal vez reconozcas que has 
vivido  indiferente  a  esta  realidad  espiritual  y,  lo  más 
importante, indiferente al Señor a quien sirve.

Los  ángeles  mismos  nos  dan  el  ejemplo:  se  postran  en 
adoración.  Hoy, esa misma invitación está abierta para ti.  El 
mensaje  que  los  ángeles  anunciaron  no  era  solo  para  los 
pastores de Belén;  es  para toda la  humanidad.  ¿Responderás 
hoy al llamado que todo el universo angelical proclama?
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Parte V: Visión General y Síntesis.

“En el rollo del libro está escrito de mí” (Salmo 40:7; Hebreos 10:7). Una sola 
historia, un solo Salvador, un eterno propósito.
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Capítulo 18: Profetas Mayores y 
Menores: Eco del Evangelio.

El Eco Eterno: Cómo los Profetas Anunciaron el Evangelio 
de Cristo.
Siempre me ha fascinado la sinfonía de las Escrituras.  No es 
una  colección  de  libros  sueltos  e  inconexos,  sino  una  obra 
maestra compuesta por un solo Autor, el Espíritu Santo, donde 
cada parte se entrelaza con las demás en una armonía divina. Y 
si hay una sección que a muchos les parece disonante, son los 
Profetas.  Palabras  de  juicio,  de  naciones  antiguas,  de 
calamidades. ¿Qué tienen que ver conmigo hoy?

Todo.  Absolutamente  todo.  Porque detrás  del  lenguaje  del 
juicio, late el corazón del amor. Detrás de la condenación de la 
infidelidad, se escucha el susurro constante de la gracia.

Los profetas, tanto los Mayores como los Menores, no eran 
adivinos de calamidades; eran heraldos del Rey. Su mensaje es 
el  eco  distante,  pero  claro,  del  Evangelio  Eterno  que  se 
manifestaría plenamente en Jesucristo. En este estudio, quiero 
invitarte a escuchar ese eco.

I. Los Profetas Mayores y el Eco del Evangelio 
Eterno.

Llamamos “mayores” a Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel no 
porque fueran más importantes, sino por la extensión de sus 
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escritos.  Y  en sus  vastos  rollos,  encontramos algunas de  las 
profecías mesiánicas más ricas y detalladas.

Isaías: El Evangelista del Antiguo Testamento.
Si  alguno de  los  profetas  merece  el  título  de  evangelista,  es 
Isaías. Su libro es una montaña rusa teológica que nos lleva de 
las cumbres de la santidad de Dios al valle de la desesperación 
humana, para luego elevarnos a la esperanza redentora.

El Mesías Sufriente y Victorioso: Isaías pinta el retrato más 
completo  del  Siervo  Sufriente.  No  es  un  guerrero  con  una 
espada, sino un cordero que lleva nuestro dolor. “Ciertamente 
llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores... más él  
herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el  
castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga somos nosotros  
curados” (Isaías 53:4-5). ¿No es esto el evangelio puro?

La sustitución penal  de  Cristo  en la  cruz,  profetizada con 
setecientos  años  de  antelación.  Y  luego,  en  la  misma 
respiración profética, nos muestra su victoria: “Verá el fruto de 
la aflicción de su alma, y quedará satisfecho” (Isaías 53:11).

La Gracia Inmerecida: Isaías clama contra el pecado, pero su 
mensaje final es de gracia. “¡Venid luego, y estemos a cuenta —  
dice  el  Señor —! Aunque vuestros  pecados sean como la  grana,  
como la nieve serán emblanquecidos; aunque sean rojos como el  
carmesí,  vendrán a ser como blanca lana”  (Isaías 1:18).  Es una 
invitación. ¿No es acaso el mismo llamado de Jesús: “Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar”  
(Mateo 11:28)?
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Jeremías  y  Ezequiel:  El  Nuevo  Corazón  y  el  Espíritu 
Nuevo.
Mientras Isaías anunciaba la esperanza, Jeremías lloraba por el 
juicio inminente. Pero incluso en sus lamentos, brilla la luz del 
evangelio.

El  Nuevo  Pacto: Jeremías  anuncia  el  clímax  del  plan  de 
redención: un pacto nuevo y superior. “He aquí que vienen días  
— declara el Señor — en los cuales haré un nuevo pacto con la casa  
de Israel y con la casa de Judá... Pondré mi ley en su interior, y la  
escribiré en su corazón. Yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo”  
(Jeremías 31:31, 33).

Este  no  es  un  pacto  de  obras,  de  reglas  externas  que 
quebrantamos.  Es  un  pacto  de  gracia,  internalizado  por  el 
Espíritu Santo. Jesús mismo tomó la copa en la última cena y 
dijo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”  (Lucas 22:20). 
Jeremías anunció el contrato; Jesús lo firmó con su sangre.

El Corazón de Carne: Ezequiel, en el exilio, hace eco de esta 
verdad. Dios promete: “Os daré corazón nuevo y pondré espíritu  
nuevo dentro de vosotros; quitaré de vuestra carne el corazón de  
piedra y os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros  
mi  Espíritu”  (Ezequiel  36:26-27). ¿De  qué  otra  manera 
podríamos  ser  transformados  sino  por  la  obra  interna  del 
Espíritu de Cristo? La regeneración, esa doctrina tan preciosa, 
ya estaba anunciada en el valle de los huesos secos.

Daniel: El Reino Eterno.
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Daniel nos lleva al panorama global. Visiones de imperios que 
surgen y caen como olas en la playa.  Pero hay una roca que 
crece y llena toda la tierra. “Y en los días de estos reyes, el Dios  
del  cielo  levantará  un  reino  que  no  será  jamás  destruido...  
permanecerá para siempre” (Daniel 2:44).

Este reino no es otro que el Reino de Dios inaugurado por 
Cristo. Y Daniel ve al “Hijo del Hombre” acercarse al Anciano de 
Días  para  recibir  “dominio,  gloria  y  reino”  (Daniel  7:13-14). 
Jesús  usó  este  mismo  título  para  sí  mismo.  Daniel  vio  la 
coronación, nosotros vivimos en la proclamación de ese Reino, 
y esperamos su consumación.

II. Los Profetas Menores: Un Mensaje de 
Gracia, Juicio y Esperanza.

Doce voces. Doce libros cortos pero explosivos. Su mensaje es 
un tríptico  divino:  Gracia,  Juicio,  Esperanza.  Siempre en ese 
orden.

Gracia que Precede al Juicio.
Dios  nunca  juzga  sin  antes  haber  extendido  sus  manos  en 
gracia. Es su patrón constante.

Oseas: El Amor Inquebrantable. Oseas es, para mí, uno de los 
libros más conmovedores de la Biblia. Dios ordena al profeta 
que se case con una mujer infiel, Gomer, como un vivo retrato 
de la infidelidad de Israel. Ella se va, se prostituye, toca fondo. 
Y ¿qué hace Oseas? ¿La abandona? No. Dios le dice: “Ve otra vez,  
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ama a una mujer amada por su compañero, pero adúltera” (Oseas 
3:1). ¡Qué mandato! Él la rescata, la redime, la restaura.

Es la historia del evangelio: Nos amó a nosotros, que éramos 
como una esposa infiel, y nos redimió de nuestra esclavitud al 
pecado. Romanos 5:8 lo afirma: “Mas Dios muestra su amor para 
con  nosotros,  en  que,  siendo  aún  pecadores,  Cristo  murió  por  
nosotros.”

Juicio como Acto de Amor Santificador.
El  juicio  de  Dios  no  es  un  arranque  de  ira  vengativa.  Es  la 
respuesta santa y necesaria al pecado que destruye su creación 
y a su pueblo. Es como la cirugía de un médico amoroso que 
corta para salvar.

Amós: La  Plomada  de  la  Justicia.  Amós  clama  contra  las 
naciones por su crueldad y contra Judá e Israel por su injusticia 
social  y  su  religiosidad  vacía.  “Aborrecí,  abominé  vuestras  
fiestas... quitad de mí la multitud de vuestras canciones... pero corra  
el  juicio  como  las  aguas,  y  la  justicia  como  impetuoso  arroyo”  
(Amós 5:21-24).

Dios juzga porque ama la justicia y odia la opresión. Su juicio 
es una purificación. Y esto también apunta a Cristo, quien en la 
cruz absorbió el juicio que merecíamos, satisfaciendo la justicia 
de Dios para que pudiéramos ser perdonados.  Fue el  acto de 
justicia más grande de la historia.

Esperanza que Trasciende el Juicio.
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Cada  uno  de  los  profetas  menores  cierra  con  una  nota  de 
esperanza escatológica. El juicio no es la última palabra.

Miqueas: El Gobernante de Belén. En medio de la condena, 
Miqueas  lanza  un  destello  de  luz:  “Pero  tú,  Belén  Efrata,  
pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el  
que será Señor en Israel” (Miqueas 5:2). Una profecía clara sobre 
el lugar de nacimiento del Mesías, cumplida milenios después 
con el nacimiento de Jesús.

Malaquías: El Sol de Justicia. El último profeta del Antiguo 
Testamento deja una promesa ardiente. Después de hablar de 
juicio, dice: “Mas para vosotros los que teméis mi nombre, nacerá  
el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación” (Malaquías 4:2). 
Cristo es ese Sol. Su venida disipa las tinieblas del juicio y trae 
el calor sanador de la salvación.

Jonás: La Gracia para las Naciones. ¡Jonás! El profeta rebelde. 
Pero  su  historia  es  quizás  la  ilustración  más  poderosa  del 
evangelio para los gentiles. Nínive, enemiga acérrima de Israel, 
se arrepiente y recibe gracia. A Jonás le molesta. A Dios no. Nos 
muestra que el Evangelio es para todos los que se arrepienten, 
rompiendo toda barrera étnica o nacional. Jesús mismo usó a 
Jonás como señal de su muerte y resurrección (Mateo 12:39-
41).

Y entonces, el eco se hizo voz. La palabra se hizo carne.
Los profetas fueron los ecos. Voces que rebotaban en los valles 
de la historia humana, anunciando una realidad que estaba por 
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venir.  Anunciaban  a  un  Personaje.  Un  Siervo.  Un  Rey.  Un 
Redentor. Un portador del Nuevo Pacto.

    Jesús de Nazaret es la melodía completa de la que los profetas 
solo  emitían  unas  notas.  Él  es  el  cumplimiento  de  cada 
promesa,  la  respuesta  a  cada  lamento,  la  sustancia  de  cada 
sombra. En él, la gracia, el juicio y la esperanza se encuentran 
en una cruz y en una tumba vacía.

El juicio que merecíamos cayó sobre él (la cruz), para que la 
gracia que no merecemos pudiera ser  nuestra (la  salvación), 
dándonos una esperanza inquebrantable (la resurrección).

¿Y  tú?  ¿Has  escuchado  esta  sinfonía  redentora  como  algo 
más  que  un  relato  antiguo?  ¿Reconoces  en  Jesús  al  Mesías 
prometido, al  único que puede cambiar tu corazón de piedra 
por uno de carne, al que cargó con tu pecado para ofrecerte su 
justicia?

Este no es solo un estudio teológico. Es una cuestión de vida 
o muerte eterna.  Hoy,  el  mensaje de los profetas te  alcanza. 
Dios, en su gracia, te está advirtiendo del juicio que merece el 
pecado.  Pero  también,  en  su  amor  infinito,  te  extiende  la 
esperanza que se encuentra solo en Cristo.

¡Que el eco eterno de los profetas resuene en tu corazón hoy 
y te lleve a los pies del Salvador!
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Conclusiones: No un Final, sino un 
Cumplimiento.

Llegamos al final. O, más bien, al clímax, porque si este viaje 
por las Escrituras nos ha enseñado algo, es que en Dios no hay 
finales, sólo cumplimientos.

Hemos caminado desde los ecos lejanos de la sabiduría en 
Proverbios hasta la carta a los Hebreos, que nos muestra a esa 
Sabiduría hecha carne y sangre, sumo sacerdote para siempre.

Hemos visto cómo la ley estricta de Romanos encuentra su 
“así sea” en la gracia, y cómo el amor apasionado del Cantar de 
los  cantares  se  encarna  en  un  Cristo  que  se  entrega  por  su 
esposa, la Iglesia.

Las profecías ya no son acertijos, sino faros que iluminan, 
con  sorprendente  precisión,  la  cruz,  la  tumba  vacía  y  la 
esperanza de su regreso.

Y, sin embargo, una contradicción me asalta. Cuanto más se 
supone que debemos “saber”,  más me doy cuenta de que lo 
único que importa es conocer.  No es un juego intelectual.  Es 
una relación.

Todas estas páginas, todos estos análisis exegéticos, toda la 
teología… ¿no es acaso solo ruido si no nos lleva a postrarnos 
ante  el  Rey  que  descubrimos  en  cada  página?  Tal  vez  me 
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equivoque. O tal vez, en esta reconsideración, esté la clave de 
todo.

El mensaje de los profetas menores, el lamento, la esperanza 
del  templo,  la  señal  de  Jonás…  no  eran  para  llenar  nuestra 
cabeza  de  datos.  Eran  para  ensanchar  nuestro  corazón  de 
adoración. Para que al leer “Cristo”, no pensemos solo en un 
concepto,  sino  en  el  Alfa  y  la  Omega,  el  principio  y  el 
cumplimiento de todo.

Este libro,  pues,  no concluye.  Se cumple.  Se cumple en ti, 
lector, cuando cierres esta última página y abras tu Biblia de 
nuevo  con  ojos  nuevos.  Cuando  veas  el  hilo  escarlata  por  ti 
mismo y te dejes llevar por él hasta los pies de Jesús. Ese ha 
sido el único objetivo desde el principio.
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Epílogo: El Eco que Perdura.
Y así termina nuestro recorrido. O empieza. Porque las mejores 
historias, las verdaderas, no terminan con la última palabra. Se 
instalan en nosotros como un eco que se niega a desaparecer. 
Un eco que transforma la manera en que escuchamos el mundo.

Ahora, cuando leas un titular sobre el juicio de las naciones, 
tal vez recuerdes a Abdías y Sofonías, y su clamor por la justicia 
que solo el Mesías traerá plenamente. Cuando sientas el abismo 
de tu propio dolor,  quizá el  recuerdo de Lamentaciones 3  te 
susurre  que  las  misericordias  de  Dios,  efectivamente,  son 
nuevas cada mañana.

Cuando busques sabiduría en la encrucijada de una decisión, 
es posible que Proverbios 8 te hable de una Sabiduría que es 
una Persona, accesible, cercana.

Ese es el deseo. Que este libro no se quede en tus estantes, 
sino  que  se  mude  a  tu  mirada.  Que  el  mapa  que  hemos 
desplegado  juntos  te  sirva  para  caminar  por  tu  vida,  por  tu 
rutina, por tus batallas, con la seguridad de que cada paso, por 
oscuro que sea el valle, está marcado por la huella de Aquel que 
es el Camino.

El  eco de los profetas ha anunciado al  Rey.  La carta a  los 
Romanos  ha  explicado  su  obra.  Los  evangelios  nos  han 
mostrado su rostro. Y a nosotros solo nos queda una misión: 
vivir de tal manera que nuestras vidas sean el eco que anuncia, 
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a su vez, a todo el que quiera oír, que el Rey ha venido, y que 
vuelve pronto. Hasta entonces, seguimos en el camino.

Fidencio Enrique Castillo Valera
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Apéndice.
Cómo  Leer  la  Biblia  Cristocéntricamente.  Un  Manual 
Práctico.

Leer  la  Biblia  “cristocéntricamente”  no  significa  forzar  una 
mención  a  Jesús  en  cada  versículo.  Significa  leer  toda  la 
Escritura con la convicción de que su historia central, su meta 
final y su mensaje unificador es la persona y obra de Jesucristo 
para la salvación de la humanidad (Lucas 24:27, 44; Juan 5:39). 
Es ver a Cristo como la llave que abre el significado último de 
toda la Biblia.

Aquí tienes un método simple de 4 pasos para practicar:

Paso 1: Ora y Cambia tu Lente.
Antes  de  abrir  la  Biblia,  pide  al  Espíritu  Santo  que  te  guíe. 
Recuerda: estás leyendo una historia de redención, no solo un 
libro  de  reglas  o  biografías.  Cambia  tu  mentalidad de  “¿Qué 
debo hacer?” a “¿Qué ha hecho Dios en Cristo?”.

Paso 2: Observa el Texto en su Contexto (¿Qué Decía?)
Lee el pasaje. Luego, léelo de nuevo.

Pregunta: ¿Qué significaba esto para el autor y los primeros 
lectores?  ¿Cuál  es  el  contexto histórico?  ¿Literario?  (¿Es  ley, 
poesía, profecía, narrativa?).
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Ejemplo (Salmo 22): Para David, era un lamento angustiado 
de alguien que sufre y se siente abandonado, pero que termina 
en alabanza por la liberación de Dios.

No pases al Paso 3 hasta tener clara la intención original del 
texto. La exégesis sólida evita alegorías forzadas.

Paso  3:  Conecta  con  el  Gran  Drama  de  la  Redención  (¿Qué 
Señala?)
Ahora,  pregúntate  cómo  este  pasaje  se  conecta  con  la  gran 
narrativa de la Biblia que culmina en Cristo. Usa estas “pistas” 
como guía:

1. Promesa y Cumplimiento: ¿Contiene una promesa o profecía 
que se cumple directa o tipológicamente en Cristo? (Ej: Miq. 5:2 
→ Mt. 2:6)

2.  Sombra y Realidad (Tipología):  ¿Es una persona, evento o 
institución (un “tipo”) que prefigura a Cristo (el “antitipo”)?

Ejemplos: El  Cordero  Pascual  (Éx  12)  →  Cristo,  nuestro 
Cordero (1 Cor. 5:7). El Sumo Sacerdote → Cristo, nuestro Sumo 
Sacerdote  (Heb.  4:14).  El  Maná  →  Cristo,  el  pan  de  vida  (Jn. 
6:35).

3.  Problema y Solución: ¿Señala un problema que solo Cristo 
resuelve?
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Ejemplo: La  ley  (Ej:  Los  10  Mandamientos)  nos  muestra 
nuestra incapacidad para ser santos. Cristo es la solución: nos 
justifica y nos da su Espíritu para santificarnos (Rom. 8:3-4).

4.  Necesidad  Universal: ¿Expresa  una  necesidad  humana 
universal  (hambre  de  justicia,  anhelo  de  Dios,  miedo  a  la 
muerte) que solo satisface Cristo?

Ejemplo (Salmo 22): La experiencia de abandono de David 
señala y encuentra su expresión más profunda y literal en el 
grito  de  abandono  de  Jesús  en  la  cruz  (Mateo  27:46),  quien 
sufrió el abandono último para que nosotros nunca tengamos 
que hacerlo.

Paso 4: Aplica el Evangelio (¿Qué Significa para Mí?)
Finalmente,  lleva  la  conexión  contigo.  Si  Cristo  es  el 
cumplimiento de este pasaje, ¿cómo debería moldear mi vida?

¿Me muestra mi necesidad de un Salvador? (Como la ley).

¿Me muestra la gracia y la obra de mi Salvador? (Como las 
profecías cumplidas).

¿Me  llama  a  confiar,  adorar  o  seguirle  de  una  manera 
específica?

Ejemplo de aplicación del Salmo 22:

Paso 2 (Texto): Lamento de un justo que sufre.
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Paso 3 (Conexión): Cumplido en Cristo en la cruz. Él es el Justo 
que sufrió el máximo abandono por mí.

Paso 4 (Aplicación):
Adoración: ¡Gracias, Jesús, por sufrir mi abandono para darme 
tu presencia!

Consuelo: Cuando me sienta solo o angustiado, puedo clamar a 
un Dios que entendió mi dolor hasta lo sumo.

Confianza: Si el "final" del Salmo es alabanza por la liberación, 
y  Cristo  resucitó,  mi  historia  en  Él  también  terminará  en 
victoria.

Recuerda: Esta  es  una  habilidad  que  se  desarrolla  con  la 
práctica. No te abrumes. Comienza con pasajes claros (como los 
Salmos  o  las  profecías  mesiánicas)  y  verás  cómo,  con  el 
tiempo, el Espíritu Santo te guiará a ver la gloriosa imagen de 
Cristo en toda la Palabra.
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Glosario:

Cristotélicas: Del  adjetivo  cristotélico,  describe  una  postura 
teológica  y  hermenéutica  que  coloca  a Jesucristo  como  el 
centro, la clave y la meta de toda la Escritura. Afirma que, para 
entender correctamente la Biblia y el plan de Dios, es esencial 
ver  a  Cristo  como  el telos (propósito  último)  hacia  el  cual 
apunta toda la revelación divina.

Exégesis: Este término, derivado del griego  “exēgeisthai” que 
significa  "extraer"  o  "guiar  hacia  afuera",  se  refiere  a  la 
interpretación  crítica  y  objetiva  de  un  texto.  En  el  contexto 
teológico,  la  exégesis  bíblica  busca  descubrir  el  significado 
original  del  pasaje,  basándose  en  un  análisis  riguroso  del 
contexto histórico, cultural, lingüístico y literario. El objetivo 
principal es comprender lo que el autor pretendía comunicar a 
su audiencia original, antes de aplicar el texto a la vida actual.

Hermenéutica: La hermenéutica es el arte de la interpretación, 
explicación  y  traducción  de  la  comunicación  escrita,  la 
comunicación verbal y, ya secundariamente, la comunicación 
no verbal. Su concepto central de constitución moderna es el de 
comprensión de textos escritos importantes. 

Justificación  por  fe:  El  núcleo  del  evangelio  que  presenta  el 
mecanismo de salvación de Dios. Se trata de ser declarado justo 
por Dios, no por las obras, sino por la fe en la obra terminada 
de Jesucristo en la cruz.
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Logos: Interpretación cristiana de la Sabiduría personificada de 
Proverbios 8 como el Verbo de Dios, la Segunda Persona de la 
Trinidad, quien estaba con Dios en el principio y fue el artífice 
de la creación.

Mesiánico: Se  refiere  a  cualquier  cosa  relacionada  con  el 
Mesías, la figura esperada en las tradiciones judía y cristiana 
que traería  la  salvación o  la  redención.  El  término se  utiliza 
para  describir  profecías,  esperanzas  y  movimientos  que  se 
centran en la llegada y el papel del Mesías. En el cristianismo, 
"mesiánico" se aplica a las profecías del Antiguo Testamento 
que  se  ven  cumplidas  en  la  vida,  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo.

Pacto: Un acuerdo o convenio solemne y vinculante entre dos o 
más partes. En la teología bíblica, un pacto (en hebreo, berit) 
describe la relación especial entre Dios y la humanidad o entre 
Dios  y  un  grupo  específico  de  personas,  como  el  pacto  con 
Abraham o el pacto con Israel en el monte Sinaí. Estos acuerdos 
divinos suelen incluir promesas de Dios y requisitos para las 
personas,  marcando la  forma en que Dios  interactúa con su 
creación a lo largo de la historia de la salvación.

Sabiduría (personificada): Una figura descrita en Proverbios 8 
como un ser personal, preexistente y coeterno con Dios, que 
participó en la creación del universo.

Santificación:  El  proceso  de  ser  hecho  justo,  distinto  de  la 
justificación (que es ser declarado justo). La justificación no es 
un permiso para pecar, sino el poder para no pecar.
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Teológico: Relacionado con la teología, el estudio de Dios, las 
doctrinas religiosas y las creencias. Proviene del griego  theos 
(Dios)  y  logia  (estudio  o  palabra).  Un  enfoque  teológico  se 
centra  en  el  conocimiento  sobre  la  naturaleza  de  Dios,  sus 
atributos,  su  relación  con  el  universo  y  la  humanidad,  y  las 
implicaciones de estas verdades.

Tipología:  Un  concepto  teológico  que  identifica  a  personas, 
objetos  o  eventos  del  Antiguo  Testamento  que  prefiguran  o 
simbolizan a Cristo.

Total  depravación: El  primer artículo de la “constitución del 
cristianismo”  según  Romanos,  que  establece  que  todos  los 
seres humanos han pecado y están separados de la gloria de 
Dios. Es un fundamento necesario para entender la necesidad 
de un salvador.
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• Juan 1:1-3. “En el principio ya existía el Verbo, y el Verbo 
estaba con Dios, y el  Verbo era Dios.  Este estaba en el 
principio  con  Dios.  Por  medio  de  Él  todas  las  cosas 
fueron creadas; sin Él, nada de lo creado llegó a existir. 
(101)

• Juan  1:14.  “El  Verbo  se  hizo  carne  y  habitó  entre 
nosotros”. (78)

• Juan 1:14. “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros… y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre”. (115)
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• Juan 12:32. “Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos 
atraeré a mí mismo” (79).

• Juan  20:31.  “Pero  estas  cosas  se  han  escrito  para  que 
ustedes crean que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y 
para que al creer tengan vida en su nombre.” (104)

• Juan 3:16. "Porque de tal manera amó Dios al mundo..." 
(110).

• Juan  6:38.  "Porque  he  descendido  del  cielo,  no  para 
hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió" 
(107).

• Lamentaciones 1:12. "¿No os conmueve a cuantos pasáis 
por el camino? Mirad y ved si hay dolor como mi dolor 
que  me  ha  venido;  porque  con  furor  me  ha  afligido 
Jehová en el día de su ardiente ira."(88)

• Lamentaciones 3:22-23. "Por la misericordia de Jehová 
no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus 
misericordias.  Nuevas  son  cada  mañana;  grande  es  tu 
fidelidad."(89)

• Lamentaciones  5:20.  "¿Por  qué  nos  olvidas  para 
siempre? ¿Nos desamparas para siempre?" .(91)

• Lucas  1:31-32.  "Concebirás  y  darás  a  luz  un  hijo,  y  le 
pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado 
Hijo del Altísimo" (142).

• Lucas 2:11. "¡Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un 
Salvador, que es CRISTO el Señor!" (135)

• Lucas 2:14. "Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra 
paz a los que gozan de su buena voluntad" (142).

• Lucas 22:20. "Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre" 
(149)

• Lucas 22:42. "No se haga mi voluntad, sino la tuya". (36)
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• Lucas 24:27. “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo 
por  todos  los  profetas,  les  declaraba  en  todas  las 
Escrituras lo que de él decían.” . (5)

• Lucas 24:27. “Y comenzando por Moisés y por todos los 
profetas, les explicó lo que se decía de Él en todas las 
Escrituras.”(102)

• Lucas  24:44.  “Y  les  dijo:  Esto  es  lo  que  yo  os  decía 
estando  aún  con  vosotros:  que  era  necesario  que  se 
cumpliese  todo  lo  que  está  escrito  de  mí  en  la  ley  de 
Moisés, en los profetas y en los salmos”.(83)

• Malaquías  4:2.  "Mas  para  vosotros  los  que  teméis  mi 
nombre,  nacerá el  Sol  de justicia,  y  en sus alas traerá 
salvación".(152)

• Marcos 14:36. "pero no sea lo yo quiero, sino lo que tú". 
(98)

• Marcos  4:37.  "se  levantaba  una  gran  tempestad  de 
viento" (108)

• Mateo 11:28. "Venid a mí todos los que estáis trabajados 
y cargados, y yo os haré descansar" (149)

• Mateo  12:39-40.  "La  generación  mala  y  adúltera 
demanda señal; pero señal no le será dada, sino la señal 
del  profeta  Jonás.  Porque  como  estuvo  Jonás  en  el 
vientre del gran pez tres días y tres noches, así estará el 
Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 
noches". (109)

• Mateo 12:40. “Porque como estuvo Jonás en el vientre 
del gran pez tres días y tres noches, así estará el Hijo del 
Hombre  en  el  corazón  de  la  tierra  tres  días  y  tres 
noches” (84)
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• Mateo  16:16.  “Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios 
viviente”. (113)

• Mateo  16:24.  ”Si  alguien  quiere  venir  en  pos  de  mí, 
niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame” (113).

• Mateo  23:37.  "como  la  gallina  reúne  a  sus  polluelos 
debajo de las alas" (110).

• Mateo 25:31. Cuando el Hijo del Hombre regrese en Su 
gloria, lo hará "con todos sus santos ángeles"(144)

• Mateo 26:53. "y él pondría a su disposición ahora mismo 
más de doce legiones de ángeles" (142)

• Mateo  27:46.  "Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has 
desamparado?" (88)

• Mateo 28:18-20. "Toda autoridad me es dada. Por tanto, 
id y haced discípulos...".(136)

• Mateo 28.  Jesucristo, habiendo recibido "toda potestad 
en el cielo y en la tierra," encarga a sus discípulos una 
misión  universal:  "Por  tanto,  id,  y  haced  discípulos  a 
todas las naciones... ". (71)

• Mateo  3:17.  “Este  es  mi  Hijo  amado,  en  quien  tengo 
complacencia; a él oíd”. (114)

• Mateo 4:11. "el diablo le dejó, y unos ángeles vinieron y 
le servían". (143)

• Mateo 4:17. "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se 
ha acercado" (135)

• Mateo 4:6. "a sus ángeles mandará acerca de ti".(142)
• Mateo  6:33.  "Buscad  el  reino  de  Dios  y  su  justicia,  y 

todas estas cosas os serán añadidas". (62)

• Miqueas 5:2. "Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar 
entre las  familias de Judá,  de ti  me saldrá el  que será 
Señor en Israel" (152)
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• Oseas 3:1. "Ve otra vez, ama a una mujer amada por su 
compañero, pero adúltera" (151)

• Proverbios 8:22"Jehová me poseía en el principio, ya de 
antiguo, antes de sus obras". (24)

• Romanos 11:26. “Todo Israel será salvo” (17)
• Romanos  12:1“Así  que,  hermanos,  os  ruego  por  las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos 
en sacrificio vivo…” (17)

• Romanos  3:23“Por  cuanto  todos  pecaron,  y  están 
destituidos de la gloria de Dios” . (15)

• Romanos 3:24“Siendo justificados gratuitamente por su 
gracia,  mediante la redención que es en Cristo Jesús”.
(15)

• Romanos 4:3“Creyó Abraham a Dios,  y  le  fue contado 
por justicia” .(15)

• Romanos 4:5“Mas al que no obra, sino cree en aquel que 
justifica al impío, su fe le es contada por justicia”. (19)

• Romanos 5:12  "Por tanto,  como el  pecado entró en el 
mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la 
muerte  pasó  a  todos  los  hombres,  por  cuanto  todos 
pecaron." (33)

• Romanos  5:8.  "Mas  Dios  muestra  su  amor  para  con 
nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por 
nosotros."(151)

• Romanos 6:1. “¿Perseveraremos en el pecado para que la 
gracia abunde?”. (16)

• Romanos 8:39. “nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro” (16).
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• Salmo  110:1.  “Jehová  dijo  a  mi  Señor:  Siéntate  a  mi 
diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de 
tus pies” (83).

• Salmo  118:22.  “La  piedra  que  desecharon  los 
edificadores ha venido a ser cabeza del ángulo”. (85)

• Salmo  22:1.  “Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has 
desamparado?” (83).

• Salmo 22:22. “Anunciaré a mis hermanos tu nombre, en 
medio de la congregación te alabaré”.(85)

• Salmo  69:1.  “Sálvame,  oh  Dios,  porque  las  aguas  han 
llegado hasta el alma” (85)

• Sofonías  1:15.  “ira,  de  angustia  y  de  aflicción,  de 
devastación y desolación, de tinieblas y oscuridad” (73).

• Sofonías 1:72. “Callaré ante el Señor Dios, porque el día 
del  Señor  está  cerca;  porque  el  Señor  ha  preparado 
sacrificio, y ha dispuesto a sus convidados.” -.(73)

• Sofonías 2:3. “Buscad a Jehová… buscad justicia, buscad 
mansedumbre;  quizás  seréis  guardados  en  el  día  del 
enojo de Jehová.” -.(74)

• Sofonías 3:15. “El Señor está en medio de ti”. (74)

• Sofonías 3:17. “Jehová está en medio de ti, poderoso, él 
salvará; se gozará sobre ti con alegría, callará de amor, 
se regocijará sobre ti con cánticos.” (72).
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Biografía del Autor
Nací en Bayamo, Granma. Mi historia con la Palabra comenzó 
así: a tientas, con más preguntas que respuestas, con un anhelo 
que las explicaciones superficiales no podían saciar.

Después de toda una existencia de errores, sumergido en el 
vicio, perdido en lo más profundo de Sodoma y Gomorra, una 
noche,  solo  en  una  noche,  el  Santo  Espíritu  de  Dios  tuvo 
misericordia de este pecador y me condujo a los pies de Cristo.

Rendí  mi  voluntad  ante  el  Señor  de  señores  desde  el  año 
2022, y de inmediato, ese primer amor quemando mi pecho, 
me  llevó  a  servir  como  Ujier  en  la  congregación  del  templo 
Iglesia  Evangélica  Aposento  Alto,  en  Mulgoba,  municipio 
Boyeros, La Habana, Cuba.

Como premio, o en retribución diría yo, por haber doblado 
mi cerviz en humildad ante el Creador, se despertaron en mí 
talentos que nunca, ni remotamente soñé, por el diseño gráfico 
y el desarrollo web.

Mi  primer  pensamiento  fue  dedicar  esas  habilidades  en 
provecho  personal;  pero  una  voz  interior  me  gritó  NECIO, 
HIPÓCRITA. Ahí cayeron las escamas de mis ojos y se dispersó 
la  nube  tormentosa  de  mi  mente;  pude  ver  entonces, 
nuevamente, la luz, el horizonte, la misión: Llevar el Evangelio 
de Jesucristo a  toda criatura a  través de las  redes sociales  y 
medios digitales. LA GRAN COMISIÓN.
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No soy un producto de seminarios prestigiosos — aunque 
tengo  un  profundo  respeto  por  ellos  —  sino  de  las  horas 
silenciosas  frente  a  las  páginas  abiertas  de  la  Biblia,  de  las 
noches discutiendo un pasaje con mi esposa, y de la revelación 
lenta  y  firme  de  que  todas  esas  palabras,  aparentemente 
dispersas,  señalaban  a  una  sola  Persona:  Jesucristo,  nuestro 
Señor y Salvador.

Esa  búsqueda  personal  se  convirtió  en  un  llamado,  y  ese 
llamado,  en  el  Ministerio  Bíblico  Digital  “En  el  Camino  de 
Dios”. Un espacio que no pretende ser una cátedra, sino una 
compañía. Un lugar para quienes, como yo, están convencidos 
de que la Biblia no es un museo de ideas antiguas, sino un mapa 
vital para el presente, y que Jesucristo es el norte, el sur, el este 
y el oeste de ese mapa.

Este libro que sostienes es, quizás, la expresión más pulida 
de esa convicción. Es el fruto de años de caminar, de tropezar, 
de maravillarme y de encontrar, una y otra vez, que el Eco que 
resuena desde Génesis hasta Apocalipsis tiene un nombre que 
está sobre todo nombre.

Vivo con mi amada esposa, Esther; y aunque nuestros hijos y 
nuestras madres y hermanos no están cerca de nosotros, son 
mi  recordatorio  más  tangible  de  la  gracia  de  Dios  y  mis 
compañeros más queridos en este camino.
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